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  AMANTES Y ENEMIGOS (ROMANCE MEDIEVAL)


  KATHERINE E.GREEN


   




   


  Novela romántica del Medioevo, ambientada en la ciudad de Gante hacia el siglo XIII. Novela de amor y aventuras como las de antaño.


  Argumento.


  Ella había huido al convento en busca de paz, luego de sufrir una terrible experiencia en el bosque de Gante, pero la visita de su ambiciosa prima al claustro puso fin a su vida de retiro. Pero la ayuda de su prima Marguerite Giroie no es tan desinteresada como aparenta y luego de invitarla a su castillo la joven doncella se verá envuelta en un ardid del que no podrá escapar... Y en medio de esa trampa funesta, Clarisse conocerá a Paris Giroie, el odioso cuñado de su prima. Un joven noble guapo y seductor que no la dejará en paz hasta arrastrarla a la perdición. Pero podrá confiar en su enemigo y entregar su corazón sin reservas?


  Amantes y Enemigos es una novela fresca, divertida, de amor y aventuras, con pasión romance al estilo clásico.




  CONVENTO DE SAINT AGNÉS.



AÑO DE NUESTRO SEÑOR DE 1248



  1. LA VISITA DE MARGUERITE




   


   


  El día de todos los santos sería celebrado con ayunos, oraciones, penitencias y alguna hermana leería salmos y contaría los martirios de San Sebastián, de San Juan Bautista y de todos los santos más notables de la época. Nada de cuentos de aparecidos y brujas surcando el cielo a gran velocidad, de demonios y espectros y demás criaturas malditas. Todo eso estaba prohibido en el Convento de Saint Agnés, lugar donde permanecía recluida como novicia en espera de poder tomar los votos. Hacía tres meses que estaba allí, al principio como huésped y luego fui aceptada entre las religiosas más nuevas. Me sorprendió no extrañar la vida mundana todo ese tiempo, tal vez sí pequeñas cosas como mi cómodo colchón de plumas, y ante todo: mi hogar y mi familia, pero había en mí una firme decisión de renuncia y de huir de ese mundo cruel y perverso al que me sentía incapaz de enfrentar. Pero eso no lo sabía entonces, creía haber recibido el llamado del Señor para que entregara mi vida a su causa y me juré a mí misma que nada me apartaría de esa decisión.


  Sin embargo ese día me sentía inquieta por algo que no llegaba a comprender. La vida de retiro, la severa disciplina del claustro, mis hermanas religiosas, de nada tenía queja, era lo que esperaba pues allí mi alma había encontrado paz y consuelo.  Porque había renunciado a la vanidad y procuraba evitar cualquier pensamiento pecaminoso o mundano pero ese día la paz me había abandonado, no hacía más que recordar las historias de mi criada Annou sobre las brujas y demonios y momentos de mi vida en Gante venían a mi mente una y otra vez sin que pudiera hacer nada para apartarlos.


  Las monjas estaban casi tan inquietas como yo, cuchicheaban, se comían las palabras que debían decir durante los salmos y fueron severamente reprendidas por la Abadesa.


  No podía entender lo que ocurría hasta que me anunciaron que tenía visitas de un familiar en el ala este del Claustro.


  — Sea breve por favor, no están permitidas las visitas, pero esa parienta suya estaba tan empecinada que temí que se desmayara o rompiera a llorar. Ya ha armado bastante alboroto con su llegada. La vanidad es la perdición de muchas mujeres.— sentenció   Sor Inés con una mueca de desdén. Tenía el rostro palidísimo porque jamás salía del convento ni siquiera veía la luz del sol, al menos eso era lo que decían las novicias y todas la consideraban virtuosa.


  Seguí sus pasos preguntándome quién había decidido visitarme un día como aquel con tanto apremio. En todo ese tiempo solo había recibido la visita de mis padres intentando convencerme de que regresara a casa.


  Yo había huido de Gante siguiendo una procesión de penitentes que se dirigían a la ciudad de Santiago. Uno de ellos era un hombre que tenía visiones y predicaba contra el pecado y llamaba a aquellos que quisieran seguirle pues pensaba llegar, con ayuda del Señor hasta Santiago de Compostela. Al verle en la plaza del mercado supe de inmediato que le seguiría.


  Así, una noche en vísperas de San Juan, hice un atado con mis pertenencias más necesarias, tomé algunas provisiones de la despensa y escribí un mensaje a mis padres comunicándoles mi decisión de ser religiosa. Temo que pensaron que había perdido el juicio y me buscaron en todos los conventos hasta que llegaron a Saint Agnes, que distaba solo a un par de millas de la ciudad de Gante dónde intentaron rescatarme pero la Abadesa lo había impedido. – El Altísimo envió a esta joven dama a nuestra abadía, ¿os atreveréis a desafiar su voluntad?


  Ahora atravesaba los oscuros y fríos corredores observando a través de los ventanales la nieve y los caminos cubiertos por ese manto blanco, preguntándome quién podría abandonar el fuego de su hogar para ir a visitarme en un tiempo como ese. Solo los mercaderes, penitentes y viajeros, recorrían obligados esos caminos helados, intransitables, y allí eran recibidos con hospitalidad hasta que se encontraban en condiciones de seguir su peregrinaje.


  Nuestros pasos retumbaban en el silencio de ese día de invierno, Sor Inés apenas me miraba. Aún no tomaba los votos, llevaba un hábito pero estaba a prueba, tal vez en la primavera fuera incluida en la ceremonia de las novicias...


  Dejamos atrás las celdas hasta llegar a la otra parte del edificio de piedra, dónde había un hospital y un hospicio para los menesterosos o viajeros que estaban de paso. El edificio era menos suntuoso que el claustro, no faltaban muebles ni hermosos cuadros con la virgen y el niño, crucifijos y hasta una pequeña capilla para los huéspedes. Solo las hermanas herboristas o con conocimientos de medicina iban a ese lugar con frecuencia, al resto le estaba prohibido, excepto si recibían alguna visita inesperada.


  De todas las personas que imaginé ver al atravesar las salas del claustro, jamás hubiera esperado encontrar a mi prima Marguerite aguardando junto a la Abadesa, impaciente, observándome luego con sorpresa y curiosidad. Allí estaba mi bella prima perteneciente a la rama más favorecida de la fortuna, casada con un Giroie, aunque no habíamos podido ir a su boda.


  — Es muy lejos, el viaje sería peligroso, además de las sedas que deberíamos gastar en vestirnos para una boda con la realeza.— había dicho mi madre mientras hilaba frente al fuego.  Con su cabello gris que en su juventud lo tuvo dorado, se había casado con un herrero que conoció en una feria de Nantes mientras que su hermana lo había hecho con un rico Orfebre.  Y allí estaba la hija del orfebre: Marguerite Madeleine, más altiva que nunca ahora que era una Giroie, hermosa, como las princesas de los cuentos con cabellos de oro y hechiceros ojos azules, las cejas arqueadas, las pestañas oscuras y los labios rojos y pequeños. Bella y soberbia, acostumbrada  a salirse con la suya, de niñas  su juego favorito era ser la reina y yo su sirvienta, y aunque encantada de ser incluida en sus juegos pronto me harté de ser siempre servil, así que me ascendió a doncella, a dama de honor sin dejar de ser ella la reina.


  - Prima Clarisse, Oh,  ¿cómo estáis?— dio unos pasos vacilantes sin dejar de mirarme con cierto desconcierto.


  Mi saludo fue casi una reverencia. De pronto noté que  Marguerite vestía de negro bajo la piel de zorro que la cubría por completo.


  — ¡Clarisse, cuánto tiempo ha pasado y qué tristes nuevas debo daros!


  La Abadesa asintió con gravedad y yo pensé en mis padres y hermanos con inquietud.


  — Bueno, os dejaré para que converséis con tranquilidad.— La Abadesa se retiró llevándose consigo a Sor Inés que no hacía más que mirar a mi prima sin ocultar su desdén. Para ella todas las damas bellas y ricamente ataviadas eran pecadoras.


  Una vez a solas Marguerite hizo una mueca de desprecio hacia lo que la rodeaba. — ¡Oh, no pongáis esa cara de santa! Este lugar es sombrío como el infierno. ¿Qué hacéis aquí, llevando ese grueso hábito? Me han dicho que esa tela áspera lacera la piel, que debéis rezar hincada hasta que las rodillas os sangren, que jamás veis el sol y ...


  — No es verdad.— me apuré a responderle.


  Sus cejas formaron un arco y la frente, lo único que no era perfecto en su rostro pues era alta se arrugó. – OH, Clarisse... ¿Cómo pudisteis dejar vuestra ciudad y recluiros en un convento? Cuando tía Marguerite me escribió esa carta trágica diciéndome que Marie había muerto y vos habíais tomado los votos, me dije “¡por los Dientes de Dios! ¡La desgracia se ha abatido sobre mis parientes! Ya sabéis que la muerte no viaja sola, la acompañan la enfermedad, la pobreza y los malos augurios.


  No llegué a responderle, pues  ella no lo permitió:— ¿Pero y vos no ibais a casaros con el hijo de un mercader? ¿Acaso por eso huisteis aquí porque no tolerabais a ese jovenzuelo?


  — Prima Marguerite, habéis viajado desde tan lejos solo para visitarme y os lo agradezco pero, si mis padres os enviaros para convencerme de que deje el convento, temo que no podré complacerles. He seguido mi camino y...


  — Dios es hombre de experiencia y sabe lo que hace prima Clarisse, ¿cómo podría atreverme a cuestionar sus designios? Os equivocáis de nuevo, os equivocáis. Vuestros padres no me enviaron. En verdad que he hecho un largo viaje por estos caminos peligrosos porque me vi obligada a ello, a escoger entre el bosque y los lobos. Seguramente lo ignoráis todo, recluida en este lugar, pero mi esposo ha muerto.


  — ¡Oh, qué tragedia, vuestro esposo!...Tan joven. Lo lamento mucho Marguerite.


  Su rostro se contrajo y se convirtió en una máscara de tristeza y rabia. Se había casado hacía un año y ya era viuda, pero debía ser una viuda muy rica.


  — Haré mal en recordarlo, aún no logro resignarme a lo que le ocurrió a mi pobre marido, pero os diré que su muerte fue inesperada, terrible y no fue natural. ¡A mi pobre Pierre le envenenaron!


  Sus palabras me llenaron de inquietud.


  — Si, es verdad, suele ocurrir, ¡maldición! Tantos reyes, hijos, y herederos mueren envenenados o por la espada, pero jamás creí que le ocurriría a Pierre. No imagináis cuan gentil y bondadoso era mi esposo, sus parientes malvados no deseaban nuestra boda, ellos querían una dama de alcurnia aunque mi dote era tan buena como la de cualquier hija de caballero. Pero él se prendó de mí y ahora, tal vez por su insensatez sus huesos descansan en un ataúd y mi vida corre peligro.


  Escuché la historia  asustada de las maldades del mundo. Ese mundo al que había renunciado, en el que morían inocentes por la insaciable codicia, ese mundo de pecado y crueldad.  Al parecer Pierre había muerto envenenado, esas fueron las palabras del médico que intentó salvarle. La infusión de ciertas hierbas venenosas que crecían por doquier podían causar indigestión o sofocación y mi prima tenía la terrible sospecha de que su marido había sido envenenado por sus hermanos. Por codicia, Pierre era el primogénito y sus otros dos hermanos habían sido despojados de todo, enviados a tierra santa a hacer fortuna con su espada.


  — Pero esos dos no trajeron más que heridas y su propia maldad de regreso. Así que envidiaban a Pierre, le odiaban, a su propio hermano...— exclamó derramando unas lágrimas.— Y ahora, esos malnacidos se proponen despojarme de las tierras y el castillo, de todo, matarme si es necesario... Ya no duermo, no tengo paz, ni me atrevo a beber agua fresca por temor a que esté envenenada. Y una noche tuve un sueño. Vi un ángel lleno de luz que se acercaba a mi habitación y me susurraba: “llamad a vuestra prima Clarisse”. Desperté sin comprender, entonces pensé en Marie y en vos y fui a visitaros a Gante luego de recibir una carta de vuestra madre. Vuestros padres estaban tan tristes...


  Marguerite suspiró, su historia me había conmovido pero no comprendía qué deseaba de mí, en qué podía ayudarla. Tal vez solo estaba de paso por el convento y se había detenido a conversar, lo ignoraba.


  — Pero tenéis hermanos, a vuestro padre.— le recordé.— Acudid a ellos.


  — Viven en Brujas, les he escrito varias veces y no han ido a verme, temo que ya no les importa de mi suerte. Mi padre llegó a sugerir que luego de enviudar debía ingresar a un convento. Le he dicho que no haré tal cosa.


  — Tal vez sería prudente, estaríais a salvo de esos parientes que os desean mal...


  Los ojos de Marguerite echaban chispas cuando respondió:— ¿Es que habéis perdido juicio? Yo, en un convento, ¡jamás!


  Y luego, contradiciendo sus palabras se dejó caer en el  sillón de la Abadesa y me miró suplicante, agobiada, moviendo nerviosa su toca sin saber cómo seguir con lo que deseaba decirme, aunque temo que ya había escuchado lo más terrible.


  — Lo lamento mucho Marguerite, nunca creí que os quedaríais viuda tan joven. Pero podéis quedaros aquí un tiempo hasta que estéis a salvo. Nadie osará entrar aquí, es un lugar sagrado.


  — Lo decís porque no conocéis a mis cuñados, ellos se burlarían del mismo Dios en persona, esos malvados...


  El sonido de unas campanadas llamando a completas pusieron fin a ese encuentro, o al menos eso pensé, pero mi prima me retuvo.


  — Clarisse, he venido a llevaros conmigo. Pensadlo, me quedaré a pasar la noche, pues nadie podría atravesar esos caminos traicioneros en la oscuridad. Solo hasta mañana, o cuando esta tormenta de nieve cese... No os neguéis, pensad con calma, vendréis conmigo y viviréis en mi castillo, os conseguiré esposo, un noble, y nadie volverá a mencionar al hijo de ese mercader.


  — No puedo acompañaros Marguerite, aún no soy religiosa y si me marcho temo que mis padres me obliguen a regresar y nunca más pueda tomar los votos. Habrá una ceremonia dentro de dos semanas, si esperáis hasta entonces...


  — Oh, Clarisse,  estoy sola e indefensa para enfrentarme a esos pérfidos, ¿cómo podéis pedirme que sea paciente y espere a que toméis vuestros votos?


  — Marguerite, ¿acaso mi compañía os librará de esos perversos? Deberías llevaros una legión de caballeros o recurrir al alguacil.


  — Eso ya lo he hecho, pero ellos tienen su propio tribunal de justicia, ¿olvidáis que son Giroie? OH, Dios mío ¡qué os digo! Si nada sabéis de estos asuntos sombríos, habéis renunciado cobardemente a enfrentar las maldades de este mundo.—   exclamó y temí que fuera a ponerse a llorar.


  Era tiempo de despedirnos, pero ella no se marcharía sin intentar convencerme nuevamente y antes de regresar a la capilla dónde las hermanas oraban pensaba en sus últimas palabras. – Pensad en vuestros padres, vuestra partida mucho les ha apenado, os quieren y añoran, luego de perder a Marie... Os conseguiré un marido rico, vestiréis como una reina, nada os faltará, me acompañaréis en las fiestas...


  Ninguna promesa había logrado tentarme, ni su inesperado interés en mi persona, en ayudarme a encontrar un esposo rico y vestirme de ricas sedas. Pero su visita había logrado perturbar mi paz trayéndome recuerdos dolorosos  que hubiera deseado olvidar. La muerte de Marie había sido injusta, había muerto en la flor de la juventud cuando iba a casarse con el hijo de un rico mercader. Llevándose a la tumba aquel triste secreto de una noche de primavera.  Su recuerdo aún me estremecía, y el convento era la coraza que guardaba mi dolor.


  — Hija mía renunciad a este convento, no estáis preparada, no podréis tomar los votos, sois tan joven, debéis meditar con cuidado.— había dicho mi madre.


  — Madre, mucho lo he meditado y Dios me ha llamado para que renuncie al mundo para seguir los pasos de su hijo.


  Y en esos meses había encontrado paz, alejando de mi alma tan penosos sucesos.


  Los cánticos de las religiosas alejaron mis dudas una vez más y sin embargo aún pensaba en Marguerite cuando descansaba en el camastro sin haber podido conciliar el sueño.


   


  Volví a verla a media mañana, mucho más impaciente que la tarde anterior como si ese lugar santo no pudiera vencer el mal genio que padecía.


  — Oh, Clarisse, sueños sombríos y terribles he tenido. – Exclamó y tomó mis manos.— Debéis acompañarme, vuestra compañía me hará bien, alejaréis mis penas y eso solo será suficiente. No tengo a quién más acudir.


  — Prima Marguerite, los caminos están cerrados por la nieve, deberéis quedaros unos días. Dejad que piense en lo que me habéis dicho y medite con tranquilidad antes de tomar una decisión. Si esperáis hasta entonces, os acompañaré.


  Ella asintió con calma pero luego habló de su cuñado Philippe Giroie y al hacerlo las lágrimas turbaron su alma una vez más.


  Temo que entonces no presté demasiada atención a sus palabras intentando consolarla o tal vez no creí que tuviera importancia. Mi prima quería persuadirme, pues luego habló de su otro cuñado Paris. De que con su brazo había degollado a más hombres que ningún otro caballero en la última cruzada, que por su ambición desmedida había desposado a una rica heredera fea como el mismo diablo, y que esta al darle un hijo deforme había muerto misteriosamente mientras dormía. Que ambos hermanos ahora se disputaban la herencia Giroie, eran Caín y Abel, Abel era su pobre esposo muerto y Caín eran los dos que quedaron vivos pues la maldad de sus almas y el buen trato que tenían con el diablo les había salvado de la horca e impunemente andaban por las tierras del Señor planeando nuevos crímenes y felonías.


  — Un hermano bastardo ha invadido sus castillos, y este hombre, fruto ilegítimo de una pasión es tan malévolo como los otros, dicen que la sangre Giroie está corrompida hasta los cimientos. Mi suegro Firpo, Dios se apiade de su alma, no hizo más que criar cuervos y sembrar discordia entre sus hijos, por aquí y por allá sus bastardos pretenden ser grandes Señores del reino. No hay doncella ni campesina virtuosa que esté libre de esos truhanes. Y yo soy una dama viuda, indefensa, mis parientes son mercaderes, ricos mercaderes que nada entienden de estos asuntos. Al convento, me han dicho, ve al convento que allí estaréis a salvo. Pues ni pienso seguir su tonto consejo. No soy dama de convento, soy la condesa Giroie y la herencia que mi amado esposo me dejó me pertenece. – ya no había pena ni humildad, codicia y rencor fue lo que vi en sus ojos.


  Pero mis palabras no pudieron apaciguar su genio endiablado cuando comprendió que no podría hacerme cambiar de parecer.


  Las querellas por una herencia, la vanidad y la soberbia no eran asuntos que fueran de mi incumbencia.


  — Sois una tonta o estáis loca de remate, quedaros aquí y despreciar lo que os ofrezco...¿ Acaso no lo sabéis? Vuestro padre jamás permitirá que os quedéis aquí, el planea casaros con el hijo de un amigo suyo. Cree que vuestra huida fue  una locura imperdonable. Os obligará a dejar vuestro sacro escondite  y a casaros con ese grosero mercader y cuando eso suceda os acordaréis de lo que habéis rechazado por necia.— dijo con ponzoña y se levantó de un salto.


  Contemplé el ventanal del claustro, la nieve había menguado y los campesinos ayudaban a los carreteros a seguir su viaje, despejando el camino con rastrillos.


  No volví a ver a mi prima, supe que se marchó en vísperas de San Agustín, sin importarle la nieve ni las incomodidades que sufriría en tan largo y penoso viaje. Imaginé su impaciencia y recé para que su alma encontrara sosiego. Ya que ella había despreciado la paz del convento, y la ayuda de su familia, ¿a quién acudiría ahora Marguerite?


   


  Los días que siguieron fueron apacibles, silenciosos, y pronto supe que no podría formar parte de la ceremonia para tomar los votos y en cambio fui llamada por la Abadesa para una conversación en privado.


  Oscuros temores vinieron a mi mente, pues mi permanencia en el convento dependía de que tomara los votos y nadie había mencionado que fuera a participar en la próxima ceremonia de novicias.


  Sor Agnes, la Abadesa, aguardaba paciente, había tanta luz en su mirada, tanta paz en su alma. Decían que hablaba con Dios y tenía visiones místicas. Era toda bondad y sabiduría y muchos anhelaban el privilegio de poder conversar unas palabras con ella, el mismo rey la visitaba en ocasiones y pedía su consejo.


  — Adelante querida niña, pasad... Sentaos. —ordenó con su voz cristalina.


  Obedecí y contemplé el tímido sol asomándose entre las nubes. La tormenta se alejaba y Marguerite podría regresar sin contratiempos a su castillo.


  -        Vuestra prima no deberá preocuparse por la niebla.— dijo leyendo mis pensamientos. Sus ojos azules parecían reírse de mi estupor.


  Luego siguió la dirección de mi mirada, hacia el ventanal de la sala.


  — Hija mía, vuestra madre me ha escrito una carta muy triste. Me pide, me suplica que os convenza de que regreséis a Gante con vuestra familia.


  Sus palabras me llenaron de inquietud. No deseaba regresar, no sin antes llevar el hábito.


  -        Sois tan joven, Clarisse, no estáis preparada para renunciar al mundo, y vuestra familia os necesita. Vuestra madre está muy afligida y debéis brindarle consuelo. Por eso, os pido que meditéis en vuestra celda. Regresar a Gante es lo más loable, el Señor así lo ha dispuesto para ti. Dadle consuelo a vuestros padres, acompañadles en estas horas tristes. Una prueba difícil os da el Señor diréis, pero no hay prueba que no podáis pasar sin verdadera fe.


  -        Madre, no puedo regresar no deseo hacerlo. Y no hablo sin meditar o por obstinación sino porque sé que ellos no me permitirán volver al convento.


  -        Vinisteis a mi casa huyendo, estabais asustada, llena de pena y contrariedad. Apenas os vi pensé “tan joven padeciendo la maldad de este mundo, tan joven”... Muchas damas vienen aquí en busca de un refugio, porque han enviudado, porque aborrecen el matrimonio o han quedado solas, el convento abre sus brazos a los desamparados y jamás los cerrará. Podréis regresar si así lo habéis decidido, no os expulso, solo pienso en el dolor de vuestros padres. El mundo necesita almas buenas y vos sois un alma buena. Vuestra prima os pidió ayuda, vuestra madre os reclama, tal vez vuestra misión esté muy lejos de este mundo. Dios nos ha encomendado una misión a cada uno y debemos cumplirla.


  Acepté sus palabras en silencio, sabiendo que mi destino no era regresar a Gante ni acompañar a Marguerite. Tal vez sí, la Abadesa era una dama muy sabia, sus ojos veían más allá y aunque no estuviera de acuerdo con su decisión de enviarme de regreso con mis padres debía respetarla.


  Sin poder evitar sentirme derrotada y triste, reprendiéndome por abrigar tales sentimientos regresé a mi celda a meditar, a intentar reconciliarme con mi nuevo destino. Y solo pude rezar para que ocurriera algo que cambiara mi suerte y lograra quedarme en el convento.


   


   


  El día de mi partida me sentí tan abatida que ni siquiera las palabras de la abadesa lograron animarme un poco. Ella hablaba de esa nueva prueba, que luego de pasarla podría regresar  pero yo temía que eso no ocurriera. Me sentía arrojada del paraíso, las puertas de hierro dela gran Abadía se cerraban para siempre para mí.


   


  El viaje de regreso a la ciudad fue dificultoso pues la nieve hacía intransitables los caminos y el frío congelaba mis huesos, congelaba mi alma entera de pena y desolación. Entonces lloré y lloré sin poder detenerme pero las lágrimas no me dieron el consuelo que ansiaba, eran solo una necesidad, desahogo.  Luego recuperé la calma y pensé “es solo un viaje de penitente, regresar a Gante, solo un viaje al extranjero, una prueba del Señor.”


  Las incomodidades del viaje terminaron agotando mi ánimo, ya no sentía pena por dejar el convento y al contemplar las murallas de mi ciudad, la torre Belfry y el mercado, con sus vendedores pregonando sus mercancías a grito experimenté una inesperada alegría. Tuve la sensación de que había pasado mucho tiempo desde aquella tarde que huí de casa y pedí asilo en el convento. Gante seguía siendo mi ciudad, mi familia y nada había cambiado.


  Cuando la carreta se detuvo en la casa de mis padres, sufrí un sobresalto.  Al fin volvía a mi hogar, esa casa de dos pisos hecha de madera y piedra, con ventanas de vidrio,  junto al taller dónde mi padre trabajaba con ahínco con sus aprendices la madera y el hierro. A determinadas horas el ruido podía ser ensordecedor pero nuestra casa era próspera y nuestro padre muy solicitado y respetado en la ciudad. A él le encargaban el mobiliario completo de una villa, el escudo para un caballero, espadas, yelmo o un simple arcón y todos quedaban muy conformes con el trabajo.


  Aunque mi padre no era rico y vivíamos con cierta austeridad, pues el siempre guardaba para los malos tiempos como recomendaba el Señor, en nuestra mesa habían los mejores bocados y las sobras se las llevaban los criados o mendigos, pero nuestras ropas eran sobrias y nunca lucíamos con lujo, ni siquiera en las festividades. No poseíamos joyas ni objetos lujosos.


  El ruido familiar del yunque y el martillo era casi ensordecedor. Me detuve frente al umbral sin saber qué hacer, como si fuera incapaz de dar un paso. Y de pronto, mi madre, que solía ayudar en el taller corrió a recibirme quitándose la túnica que llevaba, seguida por mi hermano Jean Pierre y mi hermana Eloise y mi padre, que aún tenía el martillo en su mano. Ese cuadro me emocionó y en ese instante sentí una verdadera alegría de haber regresado a casa.


  — OH, Clarisse, mi niña, ¡cómo habéis crecido! Os echamos tanto de menos!— dijo mi madre secando sus lágrimas y me abrazó.


  — Bueno, al menos os alimentaron bien las monjas.—dijo mi padre tras besar mi mejilla.


  — ¿Trajisteis muchas estampas y medallas?—quiso saber Eloise.


  Cada vez que alguno de nosotros viajaba mi hermanita, que solo contaba nueve años, esperaba con ansia que le trajéramos alguna cosa insignificante que ella luego guardaba en una cajita de madera labrada como un tesoro. Yo ni siquiera pensé en traerle algo, pues en realidad no había ido de viaje, pero recordé que me habían obsequiado un relicario de Santa Magdalena y se lo di.


  Ella lo tomó con sus manitos pequeñas y sus grandes ojos azules contemplaron el objeto como si viera un verdadero tesoro.


  — OH, gracias es hermoso. Os acordasteis de mí, Clarisse. Yo temí que me hubierais olvidado.—dijo y corrió a abrazarme.


  — Nunca os olvidé Eloise. Siempre pensé en vos y en todos.—le respondí.


  — Bueno, entremos a la casa que hace demasiado frío aquí afuera.—dijo mi padre.


  Dentro, todo estaba como lo recordaba, nada había cambiado, la misma mesa con caballetes, las sillas y escabeles, el bullicio de los criados que iban y venían con los pavos, pescados y legumbres traídas de nuestro huerto. Al principio extrañé el silencio, la paz reinante del convento y tardé un poco en acostumbrarme al movimiento continuo de la casa, los gritos, las voces, los ruidos de puertas que se abrían y cerraban todo el tiempo, hasta el sonido de las cucharas mientras almorzábamos me perturbaba.


  — Habéis adelgazado Clarisse. ¡Y estáis tan callada! Esa vida de retiro no es para una niña de tu edad.— dijo mi madre en una ocasión.


  — Esposa mía, Clarisse ya no es una niña pero yo no la veo flaca sino redonda, como debe ser una joven casadera a su edad: rolliza y saludable.—opinó mi padre.


  Aquel comentario me hizo ruborizar, odiaba cualquier alusión a que ya no era una niña, pues yo vivía ocultándome para que nadie lo notara.


  — Esposo mío, nuestra hija no es rolliza y para mí aún es una niña.—dijo mi madre.


  Por fortuna cambiaron de tema y mientras duró el opíparo almuerzo solo se habló de los próximos festejos de navidad. El nuestro sería discreto porque aún llevábamos luto por mi hermana, muerta de fiebres hacía más de ocho meses. Nadie hubiera creído que moriría tan joven Marie, alegre y bondadosa, prometida en matrimonio al hijo mayor de Maese Fourons.  Muchos huyeron al campo, pero nosotros debimos quedarnos pues mi padre tenía muchos encargos de trabajo y al principio nadie creía que fuera grave. Hasta que la peste tocó a nuestra puerta para llevarse a mi hermana mayor, nuestra alegría, la más bella joven de la ciudad, la más gentil y graciosa.


  Poco después la repentina peste se fue y nuestra familia se quedó llorando en silencio.  Nada podía hacerse, había sido voluntad de Dios.


   


  Permanecí recluida en casa, ayudando en la huerta, mirando las casas vecinas algunas tan lejos y otras demasiado cercas y amontonadas. También cosía y bordaba y ayudaba a la cocinera a preparar pasteles de jengibre y dulce. Esto último lo hacía porque me gustaba ayudar a mi manigua nodriza que ahora ayudaba en la cocina: Annou, con su cara redonda, siempre sudorosa y risueña, hablando sin parar mientras cocinaba. Era extraño que hablando tanto cocinara tan bien sin equivocar los ingredientes.


  — Mi niña Clarisse, la estoy aburriendo con tantos cuentos de la ciudad. ¿No os complacería salir un poco de la casa? No hace más que trabajar día y noche.—dijo mientras colocaba la chapa con biscochos en el gran horno de leña.


  — Mañana iré a misa, Annou.


  — Bien, primero a misa y luego al mercado. Se han reunido muchos mercaderes extranjeros a ofrecer sus telas y esos buhoneros sinvergüenzas también. ¡Dicen que hay unas sedas bordadas y unos paños! Aunque hay que tener cuidado de esos pillos. Os ruego que no os perdáis esas telas. Necesitaréis nuevos vestidos ahora que estáis aquí. Hay que ver como se visten las jóvenes casaderas de esta ciudad de Dios, dicen que ni en la corte del rey hay tal lujo. Pero por mucho esmero y artificio todos los muchachos saben dónde vive la joven más bella de la ciudad.


  — ¿De quién habláis?


  — Bueno, al menos prestasteis atención a mi charla, a veces os veis tan distraída. ¿Pero sois boba? ¿Aún no sabéis quién es la joven más bella de esta ciudad de Dios? Vos niña Clarisse, y todos lo saben.


  — Marie era la más bella, Annou.


  Annou, que ahora se dedicaba de lleno a un pastel de pescado se persignó y me miró con tristeza.


  — Pobre ángel, seguro que voló directo al cielo.—dijo.


  De nuevo un silencio, como si Marie, convertida en espectro pasara a nuestro lado y nos hiciera callar.


  A la mañana siguiente acudí a misa con mis padres y hermanos. Era domingo y nuestros amigos y vecinos lucían sus mejores ropas, mientras que las niñas casaderas se asomaban a su balcón para coquetear con algún visitante que recorría las calles a caballo, también hacían esto en calle abierta sin demasiado recato.


  Pero hacía demasiado frío para detenerse en estas cosas mucho tiempo. Pronto volvería a nevar y las calles quedarían de nuevo desiertas. Llegamos con prisa a la Iglesia dónde debimos conformarnos con los últimos bancos pues estaba repleta y era tal el murmullo, las cabezas de las mujeres que se movían de un lado a otro como pájaros que se hacía difícil escuchar las palabras del prelado.  Solo cuando las puertas se cerraron se hizo un respetuoso silencio.


  La misa fue reconfortante, pero luego, el atestado salón, el gentío me quitó la poca paz que había logrado. No deseaba ver a nadie, era como una extraña para los demás y nuestros amigos y vecinos no cesaban de mirarme curiosos.


  Era inevitable encontrarme con Francis Avocqueille. Nuestras miradas se encontraron un instante. Él se acercó con sus padres. Llevaba ropas sobrias, y estaba tal cuál le recordaba: alto, rubicundo, de grandes ojos verdes, amplias quijadas, labios carnosos sonrientes en viva contradicción con su mirada seria y responsable. Estudiaba leyes en Padua, sería Dr.en leyes como su padre, y con los años imaginé que sería tan brillante y hábil como él, respetado y muy querido en la ciudad.


  Nuestro saludo fue breve. No expresaba alegría, ni sorpresa de encontrarnos de nuevo después de tantos meses. Yo tampoco fui muy efusiva, el lugar me intimidaba y solo deseaba marcharme cuanto antes. La visita al mercado la haría otro día.


  De regreso a casa, mientras atravesábamos las calles atestadas de gente pensaba en Francis. Mi madre había creído que yo le prefería a Paul Fourôns, y claro que de haber elegido, no habría vacilado. Francis era un joven guapo, bien criado, aunque su frialdad me espantaba. En cambio Paul, Paul era un salvaje, un lascivo que hervía de tan fogoso aunque al comienzo se mostró prudente, al acercarse a mí no pudo conservar la calma y pronto sus insinuaciones, sus atrevimientos dejaron muy en claro cuáles eran sus verdaderas intenciones. Proveniente de una buena familia, educado y criado como debía serlo un joven rico, estudiante de Universidad, no tenía disciplina, no tenía freno. Vivía persiguiendo jóvenes y parecía que no tenía más entretenimiento que propasarse, y salir de correría con sus amigos beodos,  y tan atrevidos como él. Hasta tenían un nombre, se hacían llamar: "la cofradía de los ardientes feligreses",  llevando una insignia en sus gorros. Pero todo era muy secreto, y yo sabía de sus correrías por mi hermano, y tenía prohibido hablar del asunto. Pues los Fourôns eran gentes que inspiraban temor y  respeto.


   


  Días después acompañé al mercado a mi madre y a Annou, pues necesitaban mucha carne para navidad pues a pesar del luto mi padre recibiría  a su hermana con su esposo y sus hijos, y también  Armand Avocqueille, padre de Francis. Hace años que nos reuníamos en navidad.


  El mercado estaba atestado a pesar del frío, no solo de buhoneros, tenderos y comerciantes extranjeros, sino de vendedores de pasteles y algún que otro pillete oportunista observando todo a distancia. Los mismos que más tarde terminarían en la picota o en la cárcel, dependía de la cantidad de fechorías que hubieran cometido.


  — Clarisse, ¡mirad este brocado, esta seda bordada! ¿Cuál os agrada más? Necesitáis vestidos nuevos.— insistió mi madre atrapada por un mercader italiano que no dejaba de sacar de su saco la más hermosa tela que habíamos visto jamás.


  — Tengo suficientes vestidos, no necesito más.—declaré.


  — ¡OH, qué niña tan modesta y tan hermosa!  Necesita vestidos más coloridos y no cubrirse tanto o tardará mucho más en encontrar marido.—opinó el mercader.


  Annou se echó a reír después de hacerle un guiño. — Este buen hombre tiene razón. Mirad este terciopelo, esta seda... No podéis negar que son bellas.—insistió.


  Yo las miré y fue como un embrujo, porque a pesar de que no quería saber nada de vestidos nuevos me quedé mirando un brocado blanco y una seda bordada en piedras color azul, no pude resistirlas y mi madre las compró y todos quedaron muy encantados por mi elección.


  — Bueno, al fin estáis volviendo a la normalidad, niña. ¡Enhorabuena!


  —dijo Annou guiñándome un ojo.


  Su mirada picaresca se dirigió hacia otro lado y para mi sorpresa Alice se acercaba a nosotros observándonos como si no quisiera perder detalle de nada de lo que pasaba allí. Alice era mi amiga de infancia, aunque era mandona y le encantaba el chisme, ya desde niña. Y de mayor, aunque moderó su carácter se había convertido en chismosa más notable de Gante. Ella decía ser solo curiosa pero siempre estaba muy al tanto de lo que ocurría a su alrededor. Ocurría por casualidad, Alice salía de su casa para ir al mercado con sus criadas o simplemente daba un paseo y en el trayecto se enteraba de vida y milagros de sus vecinos, amigos, y habitantes de la ciudad. Se detenía a conversar con criados, y creo que eran ellos quiénes satisfacían su curiosidad. ¿Y se atrevía a llamar a eso virtud, a su condición de hurgar y fisgonear?


  — ¡Oh, Clarisse, al fin os encuentro! Nadie me dijo que habíais regresado, lo supe por casualidad. Debisteis visitarme, al fin y al cabo siempre fuimos buenas amigas.—me reprochó. Pero Alice no era rencorosa y en realidad su único defecto de importancia era ser chismosa, creo que en el fondo todos la apreciaban.


  — Disculpadme Alice, es que me lo he pasado recluida en casa. Es la segunda vez que doy un paseo, pensaba visitarte esta tarde. ¿Cómo lo habéis pasado, amiga?


  — Muy bien, ya visteis a Francis Avocqueille? Andaba como un alma en pena desde que os fuisteis al convento y ni que hablar de Paul. Paul quedó hecho un demonio y hasta dijo a todos que iría a buscarte.—dijo.


  Annou rió y Alice me llevó aparte. — Vais a casaros con Francis?


  — No. ¿Qué os hace pensar eso?


  — Bueno, yo le prefiero a Paul, aunque en realidad la familia de Paul es muy rica. Oh, cuánto me alegra que hayáis regresado. Ese convento debió ser muy difícil de soportar. ¿Os arrepentisteis?


  — No. Pero mis padres que nunca aprobaron mi decisión enviaron cartas a la Abadesa y ella me pidió que me tomara un tiempo. Que si estaba segura, en un par de meses podría regresar.


  Alice abrió sus grandes ojos cafés. No era bonita pues su rostro era pequeño y anguloso, la frente muy ancha, aunque su cabello castaño enrulado y largo le daba cierto aire distinguido. Lástima que fuera tan delgada y menuda, pero ella se movía mucho, siempre estaba paseando, corriendo por los jardines de su casa, su naturaleza inquieta y curiosa la consumía. Imaginaba que ahora tendría tiempo de hablar de mí y que en poco tiempo toda la ciudad sabría que yo deseaba volver al convento.


  Eso es una locura. Una joven tan bonita, con dos pretendientes formidables. Bueno, vuestros padres no lo permitirán. Pero quiero advertirte algo porque sois mi amiga y me preocupáis mucho... Es sobre Paul. Cuidaos de él, ha estado diciendo a sus amigos cosas feas, indecentes, que te hará para quitarte de una vez la loca ocurrencia de ser religiosa. Eso dijo y es tan descarado que mejor será que le evitéis.


  — Paul será muy granuja pero siempre dijo tonterías como esa, y yo no le temo, pues si es mi deseo ser religiosa nadie va a impedírmelo.


  — Os advierto por vuestro bien. Él tiene un grupo de amigos, de indeseables vagabundos que se van de parranda por ahí, y han armado mucho revuelo en algunas tabernas, se embriagan y persiguen mujeres. No os confiéis tanto. Su familia es muy influyente aquí y todo se esconde. Sabéis bien que Maese Fourôns tiene a todos en un puño.


  — Bueno, me cuidaré. Pero ¿por qué no me habláis de vos? ¿Qué habéis hecho todo este tiempo? Solo me llegó una carta vuestra al convento.


  — Oh, yo... Perdonadme, pero no tengo costumbre escribir y lo hago con suma dificultad, nunca estoy segura de cómo se escriben las palabras y temo que mis cartas sean un desastre. Además  a mí nunca me ocurre nada emocionante, no como a los demás. Iré a verte pronto, ahora debo ver unas sedas...—dijo y se marchó.


  Así era mi amiga fisgona, solía quejarse de que su vida era aburrida, pero la verdad es que pasaba tanto tiempo averiguando que les ocurría a sus vecinos que no le quedaba tiempo para sí misma.


  Pero yo no tomé sus advertencias a la ligera, solo quería hacer saber a Paul que no le temía pues sabía que Alice se lo diría en cuanto le viera. Hacía tiempo que venía soportando las atenciones de ese pillete, atenciones que no eran en absoluto galantes sino atrevidas, descaradas. Todavía recuerdo la fiesta de la primavera cuando me alzó en brazos y me llevó hasta un rincón oscuro besándome de una forma obscena y abominable. Nunca me habían besado y no imaginaba que Francis besara de esa forma. Otra vez, cuando acudí a una fiesta en casa de sus padres volvió a acercarse a mí en los jardines, pero no tuvo tanta suerte como en la anterior fiesta y solo me robó un beso fugaz antes de recibir un puntapié. Pronto, todos en la ciudad supieron que me buscaba y mis padres lo aceptaron contentos porque pertenecía a una rica familia, pero creo que él tenía otras intenciones, que controlaba a duras penas pues nuestros padres eran viejos amigos.


  Busqué una vez más a mi madre y a Annou en el mercado, pero había tanto gentío que temí haberlas perdido. Las miradas de los mercaderes hicieron que temiera preguntarles, muchos eran de otras ciudades y nadie se fiaba de ellos. Miré a mi alrededor nerviosa y seguí caminando, el frío era intenso y una niebla amenazaba con cubrirlo todo. Finalmente decidí que lo mejor sería regresar sola a la casa, quizás las encontrara en el camino. Pero al doblar a la esquina me encontré con dos pillos que me cerraron el paso.


  — Dejadme pasar, no tengo nada que podáis robar.—les dije mirando a uno y a otro. Vestían como criados pero bien podían ser un par de ladronzuelos.


  No había nadie, en un instante las calles cercanas al mercado habían quedado desiertas. Quise huir, gritar pero no tuve tiempo, uno de ellos me levantó en el aire como quién levanta un saco de trigo y el otro cubrió mi boca para que no gritara. Me llevaron hasta un callejón oscuro y maloliente. Allí me liberaron tras hacerme prometer que no gritaría. Estaba tan asustada que obedecí. Les miré horrorizada y a punto de llorar cuando unos pasos me hicieron volver al instante. Allí debía estar el tercer bribón, nunca imaginé que me encontraría cara a cara con Paul Fourôns, pero recordé que tenía una cofradía de locos vagabundos y un montón de sirvientes que le obedecían. Y en nada había cambiado, pero se veía muy alto y corpulento sin ser grueso, con el cabello negro y lacio pasando la nuca, y los mismos ojos cafés y los labios carnosos que parecían estar siempre húmedos.


  Dio unos pasos hacia mí y yo temblé de pies a cabeza pero hice un esfuerzo por disimularlo.


  — Clarisse, así que habéis vuelto al mundo. Me ahorrasteis el viaje al convento, pues si no volvíais yo mismo hubiera ido a buscarte.—dijo mirándome de forma atrevida.


  — Vaya manera de demostrar cuánto os alegra mi regreso, enviando a unos pillos a asustarme.—le reproché.


  — ¿Os habéis asustado? Creí que no me temíais, eso dijisteis hace un rato a vuestra amiga. No sois tan valiente como aparentáis. Pero sois tan bella, más de lo que os recordaba.


  — ¿Por qué me habéis traído aquí? Yo no tengo más que decirte. Estaré en la ciudad por un tiempo y luego regresaré al convento.


  El rió muy fuerte, y su risa retumbó en el estrecho callejón. Sus sirvientes que estaban a unos pasos de allí también rieron y yo aproveché la oportunidad para intentar correr pero Paul asió mi brazo y me llevó contra sí demasiado rápido. Temí que me besara otra vez, de aquella forma horrible. Estar tan cerca suyo me desagradaba.


  — Ahora sí que estáis asustada mi bella novicia, ¿creéis que voy a besaros? Lo haré pero antes deseo que me digáis por qué huisteis al convento. ¿Lo hicisteis para huir de mí?—dijo con mirada burlona.


  — No. No fue por huir de tu asedio descarado, lo hice porque deseaba ingresar al claustro, recibí un mensaje y comprendí que quería vivir recluida, amando al Señor, sirviendo a su causa.


  El muy bandido se burló de mis palabras.— ¿Así fue? ¿Recibisteis un mensaje? Yo os daré un mensaje mucho mejor, estáis hecha para ser mía, para compartir mi lecho y servir a mi causa. Os quedaréis recluida y experimentareis todos los placeres que solo puede daros un Señor de carne y hueso.


  — ¿Cómo os atrevéis a burlaros de las cosas santas? Seréis castigado. Soltadme, qué estáis haciendo?—dije escandalizada por su falta de respeto.


  El me miraba burlón y con un ademán brusco me tomó entre sus brazos y me arrancó la toca de un tirón y se quedó mirando mi cabello y comenzó a tocarle, maravillado y hasta tomó un mechón y lo olfateó suspirando. Mientras intentaba recuperar a gritos mi toca el me despojó de la capa.


  — A ver qué lleváis ahí.—dijo observando mi vestido, el mismo que Annou había llamado "gris sombrío", pues era gris e insípido, sin más gracia que un lazo de seda ceñido al busto. No era la clase de vestido que despertaba el deseo, pero Paul no era un hombre común y sin más me besó con desesperación y desparpajo: besó mis labios hasta que conseguí morderle, luego siguió por mi cuello, mi escote, mi vestido.


  Comencé a gritar pidiendo ayuda, pero el cubrió mi boca con su mano mientras susurraba a mi oído:— Venid conmigo Clarisse, yo os convertiré en la novicia más ardiente que pueda existir. Ya veréis...


  —  ¿Cómo tenéis el descaro de hablarme así? Acaso esperáis que acepte una proposición tan descarada y horrible, repugnante. Ni loca que estuviera, cretino, me repugnan vuestras insinuaciones, vuestros besos y más preferiría la muerte a caer en vuestras manos lascivas.


  —   ¿Pero de veras os repugnan mis besos? Mi experiencia me dice que las más reticentes y esquivas, se convierten en las más ardientes y complacientes después...


  — ¿Es que no tenéis respeto por nadie en este mundo? Os burláis del Señor, de la decencia, del honor, de todo os reís, pero recibiréis castigo, porque el que está arriba ve y sus ángeles escribas lo anotan todo. Ya os llegará la hora de que ajustéis cuentas con él, y entonces de nada os servirá burlaros.


  Por primera le vez le vi ponerse serio, pero descubrí que no era a mí a quién miraba sino que parecía ver algo desagradable a lo lejos. Entonces comprendí lo que ocurría, mis gritos habían atraído a un grupo de muchachos dispuestos a rescatarme de los pillos. Pero Paul me retuvo entre sus brazos mirándoles con odio, muy dispuesto a hacerles frente.


  — Soltadla Paul o vais a lamentarlo. Haré que os arresten.— dijo una voz a grito.  Era uno de los que encabezaba el grupo. Le reconocí al instante, era Francis y un poco más atrás estaba mi madre con Annou, mirando consternadas la escena.


  — ¡Uy qué miedo! El pichón de jurista pretende apresarme por robar unos besos a una bella damisela. Vos haríais lo mismo y os da rabia que yo tenga las agallas que a vos os faltan.—retrucó Paul.


  — ¿Agallas decís? ¿Agallas es propasarse con mujeres indefensas y portarse como un bribón callejero? ¿Por qué mejor no medís las verdaderas agallas de un hombre y peleáis conmigo, en vez de escudaros en Clarisse, cobarde mal nacido?—le gritó Francis.


  Paul reaccionó a la provocación. Oí gritar a mi madre mientras Francis y Paul se acercaban uno a otro para pelear como perros rabiosos. Admiré el coraje de Francis, nunca imaginé que me defendiera como lo hizo, aunque temí que Paul le derribara e hiciera daño. Nadie intervino en la pelea e inesperadamente fue Paul quién recibió más golpes.


  — Oh, Clarisse, mi niña, estábamos tan preocupadas por vos. ¿Estáis bien? Os perdimos de vista en el mercado por entretenernos con las telas que nos ofrecían unos buhoneros.—dijo mi madre rodeándome con sus brazos y besando mi cabeza. Solía hacer lo mismo desde que era una niña y sin embargo, en aquella ocasión me dio vergüenza. Ya no era una niña.


  — Y quiso Dios que apareciera vuestro hermano, y luego Francis. Vaya granuja que salió el pequeño Fourôns. —opinó Annou.


  Le pedí a mi hermano que separara a Francis de Paul pero fue inútil, más cuando apareció un joven alto y bien vestido, seguido de un séquito , gritando a los cuatro vientos que pertenecía a la cofradía de los ardientes feligreses y su misión era rescatar a uno de los suyos. Eran un grupo numeroso, y se enfrentaron a los amigos de Francis y a continuación todo fue un revuelo, una verdadera jauría de perros enardecidos.


  — Esto es demasiado. Pierre, ve a buscar al alguacil, enseguida. Y mejor será que nos marchemos de aquí.—dijo mi madre resuelta.


  No contaba con que un grupo de cofrades nos cerraran el paso.


  — Solo os marchareis si nos entregáis a vuestra bella hija señora.—anunció uno.


  Sus rasgos eran extrañamente finos, y hubiera pasado por un joven de bien, si no hubiera sido por su mirada inyectada en sangre, cargada de malos deseos.


  — ¿Cómo os atrevéis, mozuelo descarado? ¿Quién os ha dado tantos bríos? Dejadnos pasar de inmediato o vais a lamentarlo.—le dijo mi madre.


  — No la quiero para mí señora, sino para mi cofrade Paul, todos en la ciudad saben que muere de amor por la bella beata Clarisse.— respondió el joven dirigiéndome una exagerada reverencia.


  — El que intente tocar a mi niña juro que le daré una zurra que jamás olvidará.—dijo Annou dando un paso al frente.


  Los jóvenes rieron y uno de ellos extrajo una botella de su capa y la bebió.


  — Zurra se dan a los niños mujer, y a nosotros no nos queda nada de niños, por desgracia. No nos obligue a usar la fuerza, somos hombres de paz, nuestro lema es: " bebida, mujeres y penitencia".—declaró el de la botella.


  — Dejad en paz a Clarisse, mal nacidos.—gritó una voz.


  Paul, que tenía sangre en su rostro y varios magullones se acercó cojeando hacia nosotros.


  — Pero mi amigo cofrade, solo queríamos conservar a la novicia para vos, solo hemos venido a ayudarte.—dijo el líder con voz melosa.


  — Apartaos, vamos, dejad pasar a las señoras, impertinentes. —ordenó.


  Mi madre miró a Paul furiosa. — Y vos muchacho, vais a lamentar lo que hicisteis. Ve a buscar mujeres a otra parte y deja en paz a mi hija, que es honesta y decente. Tus padres deben sentir mucha vergüenza por tu causa. Yo les compadezco.


  Paul no respondió, en cambio me miró y debió seguirme con la mirada hasta que abandoné ese horrible callejón. Debía estar arrepentido. Sus padres le castigarían, pues sabía que eran gente honrada y de buenas costumbres, mientras que su hijo era una mancha, un alocado cabeza hueca que desperdiciaba las horas en tugurios, en compañía de jóvenes bien criados como aquellos, que solo pensaban en divertirse a costa de los demás.


  Cuando mi padre se enteró de lo ocurrido echó pestes sobre Paul y dijo que iría a ver al padre de este de inmediato, advirtiéndole que me dejara en paz o iba a matarle con sus manos. La cólera de mi padre era algo temible, y solo mi madre lograba apaciguarle con palabras, pero esta vez ella estaba demasiado enojada e indignada también, así que mi padre fue a villa Furôns hecho una furia.


  Era inevitable un enfrentamiento entre ambas familias, pero yo esperaba que no fuera una pelea seria, pues Arthur Furôns y mi padre eran muy amigos desde hace tiempo y esto quizás fuera lo más condenable en la conducta de Paul.


  ¿Cómo se atrevió a hacerme esas insinuaciones? Y esos jóvenes que se llamaban cofrades: ¡cuánto descaro y osadía!


  Pero el alguacil les daría su merecido, pues según dijo mi hermano no era la primera vez que ocasionaban riñas y disturbios.


  Esperé el regreso de mi padre con ansiedad, rezando en mi habitación aunque muy atenta a los ruidos provenientes del exterior.


  Tuve la sensación de que habían pasado horas y de tanto esperarle no pude resistir el cansancio y me quedé dormida sobre el reclinatorio.


   


   


  A la mañana siguiente, durante el desayuno mi padre habló sobre su vista a villa Furôns, con expresión seria y preocupada.


  — Arthur está muy apenado por la conducta maligna de su hijo, y le ha prohibido que vuelva a reunirse con esos juglares descarados. Pero por sobre todo le ha amenazado, si vuelve a importunar a Clarisse deberá responder por ello como un hombre de honor pues no tolerará que sea de otra forma. Le ha dicho: volvéis a propasaros, a tocar a esa joven decente y juro por Dios que os casareis con ella así tenga que arrastraros a puntapiés a una Iglesia. Y como el pillo sin vergüenza no quiere saber nada de matrimonio, ni de estudios ni de nada serio, creo que mirará a otro lado y se dejará de molestar. Ese joven no tiene freno. Su padre pagó una fortuna para enviarlo a Bolonia a estudiar leyes y volvió a los pocos meses luego de ser expulsado por sus fechorías en la ciudad. El muy tonto, cabeza de asno cree que porque su familia es muy rica él no debe esforzarse ni tomar interés por nada. Pero su padre se ha propuesto encaminarle, y lo sacará derecho así tenga que molerle los huesos a palos, eso ha dicho y yo me quedo muy conforme.


  Hijo, os pido que ignoréis a Paul, si le veis de lejos, nada de riñas, ¿habéis comprendido? El ya no se acercará y nosotros haremos de cuenta de que no existe.


  Pierre asintió de mala gana, entonces mi padre se dirigió a mí.


  — Y vos Clarisse, ni siquiera le miréis, ni le dirijáis la palabra si acaso se atreve a acercarse a vos, cosa que dudo. Pero como el diablo hace astillas con almas débiles como la de Paul, puede caer en la tentación e intentar una vez más seduciros, por eso será mejor que evitéis salir de la casa, excepto oír misa.


  — Sí, padre.


  No me molestaba permanecer en casa, aunque Annou se quejó con mi madre de que era injusto que una joven casadera permaneciera recluida, yo no sentía mayores deseos de salir. Lo que me costaba creer era que Paul hubiera prometido solemnemente no volver acercarse a mí, él era un espíritu atrevido y burlón, el dirigía esa cofradía y esos jóvenes llamados despectivamente juglares no eran más que sus marionetas. Me buscaría, y lo haría solo para molestar, para quebrar su promesa de la cuál se estaría riendo ahora. ¿Y luego, le obligarían a casarse conmigo? Quizás esto último le asustara lo suficiente como para mantenerle al fin alejado de mí. Debía confiar en que así fuera. Él podría encapricharse con una joven y perseguir a media docena, pero nada valoraba más que esa vida desenfrenada de risa y placer. Y continuaría con ella en secreto, a espaldas de su padre, así era Paul.


  — Deja ya de insistir Annou, no deseo salir, temo hacerlo y que se produzcan otra vez esos desafortunados sucesos.—dije.


  — Oh, ese bribonzuelo no se calmará, querrá tentaros a la perdición aunque le vaya la vida en ello y luego tenga que cumplir. Conozco a esos hombres, he oído cientos de historias sobre ellos, pierden a jóvenes honestas, a esposas recatadas y hasta novicias, nada se les escapa, van tras las faldas como perros alzados, vaya que sí lo hacen. ¡Y ni siquiera temen a la horca!


  — Pero nuestras familias tienen amistad, él debe respetar eso al menos. Además ¿qué será de él si su padre le expulsa de su casa? No le imagino convertido en mendigo errante.


  — ¿Y por qué no puede casarse con mi niña? Clarisse es muy digna de cualquier Furôns, hasta de un príncipe.


  — ¡Oh, yo jamás le aceptaría como esposo, nunca!


  — ¿Y por qué no? No es mal parecido, además es rico, quizás vos logréis llevarle por el buen camino.


  — Es un bruto dominado por sus instintos.


  — ¡Menuda definición! Vamos, no le juzguéis con tanta dureza, es un mozalbete atrevido que solo desea cortejaros, alzado como perro joven, hay muchos como él.


  — Francis no es así Annou. Y acaso ahora vais a defender a Paul?


  — Ni que decirlo niña, bueno sería defender a un bribón como ese.


  Dejé a Annou con sus quehaceres y me retiré a mi cuarto a rezar. Ansiaba volver al convento de Angers, extrañaba tanto la paz, el silencio, los rezos de las religiosas. Y solo rezando en la habitación podía encontrar un poco de sosiego mi alma. Quizás mi padre al fin comprendiera mi inclinación y pudiera regresar al convento. Yo no albergaba dudas al respecto, pero en mi hogar nadie podía comprenderlo, ni en la ciudad. Paul se reía de mí, como si solo las viudas y las hijas de los nobles pudieran convertirse en religiosas sin inconvenientes. Eso me enfurecía y pensaba que si Marie no hubiera muerto, se habría casado con el hermano mayor de Paul y mis padres se hubieran sentido muy satisfechos, y hubieran permitido que me marchara a Angers. A menudo me preguntaba por qué era tan importante para ellos que tuviera esposo cuando los prelados predicaban una vida de abandono y sacrificio y muchos en la ciudad decían que un hijo consagrado al Señor era una bendición.


  Los días pasaron muy de prisa, llegó navidad con sus alegres festejos y fue imposible permanecer ajena e indiferente a ellos pues nuestra casa se llenó de invitados, parientes, y amigos y todos juntos armaron mucho jaleo. Y lo que iba a ser un festejo discreto se transformó en un gran festín de aves, cerdo, pescado y pasteles, con mucho aguamiel y cerveza, y exquisitas confituras. Los invitados sentados alrededor de la gran mesa rectangular charlaban, gritaban y hasta cantaban y hasta luego bailaron al son de una cítara que tocó Jean el herrero. Observaba la escena y pronto comencé a reír con las pícaras historias que contó Annou, que había bebido más de la cuenta y dejó escapar un montón de detalles subidos de tono sobre las peripecias de  una pareja de amantes.


  Francis, que había estado observándome se acercó a mí y yo enrojecí e hice un gesto a Annou de que se callara.


  — ¿Puedo hablaros un momento?—dijo él.


  Acepté y nos reunimos lejos del tumulto, dónde no pudieran vernos. Allí tomo mi mano y me dijo buscando mi mirada, que permanecía baja:— ¿Es cierto que pensáis regresar al convento?


  Sorprendida por la pregunta, pues había esperado una declaración o un pedido de matrimonio le miré sin saber que decir.


  — ¿Es por el asedio de Paul, vuestro padre os obliga a aceptarle? Comprendo que le rechacéis, es demasiado bruto.—dijo.


  — Oh, no es por eso, Paul ha dejado de molestarme. Y mis padres nada quieren saber de él después de su comportamiento. También quiero agradeceros vuestra ayuda ese día... Pero no abandoné el convento por mi voluntad sino porque la Abadesa me pidió que regresara con mis padres un tiempo, que ellos me necesitaban, que luego, si mis intenciones de ser religiosa seguían en pie podría volver y sería admitida.


  — ¿Y por qué deseáis abandonar este mundo recluida en un convento? Sois tan joven y tan bella, merecéis un esposo y no vivir encerrada rezando.


  — Pero yo no deseo casarme, Francis.


  — ¿Y si el amor os importunara tocando vuestro corazón? ¿Ni aún entonces desearíais casaros?


  No pude responderle, su mirada era tan intensa, creo que sospechaba de sus sentimientos hacia mí pero al no poder corresponderle decidí ignorarle.


  -        Qué pena, tan bella y con el corazón tan frío.— murmuró y se alejó.


  Sus palabras no me indignaron sino que me estremecieron al recordar lo ocurrido en el bosque hacía ya un año. Bella y de corazón frío. Aquel joven me había acorralado y casi había olvidado su rostro hasta esa noche. ¿Quién era y por qué nos había hecho tanto daño? Marie había muerto y mi amiga Geneviève lloraba cuando fui apresada. Y yo miré esos ojos amarillos y malignos y quise rezar pero ni una palabra acudió a mis labios, estaba aterrada y perdí el sentido.


  Francis se alejó y no volví a verle y yo sentí que la fiesta de navidad había perdido toda alegría. El maligno secreto del bosque, tan celosamente guardado había


   


   


   


  Luego del festejo de navidad supe que Francis no me había engañado, y que me había dicho lo que pensaba hacer días después, cuando habló con mis padres y les pidió mi mano, haciéndoles ver el peligro al que estaba expuesta por el asedio amoroso de Paul Fourôns, como también mi intención obstinada de regresar al claustro y convertirme en religiosa.


  Por todo ello y porque mis padres soñaban verme casada pronto, y porque Francis Avocquielle era un pretendiente deseable, de sólida fortuna, fue que le aceptaron encantados.


  No les sorprendió ni pareció enojarles mi negativa cuando me comunicaron la buena nueva, debían esperarse algo así y dijeron:


  — Debéis pensarlo seriamente, con calma, un esposo como Francis es lo que necesitáis, es un joven bueno, gentil, piadoso, rico, justo.—dijo mi padre.


  Mi madre agregó:— Y muy bien plantado, guapo, no lo neguéis.


  — Mejor es la bondad de su alma, lo de afuera se marchita mujer. — dijo mi padre dirigiéndole una mirada severa, para luego mirarme a mí y continuar:


  — Vuestra madre y yo, estamos muy contentos con el pedido honorable de Francis y pensad que el granuja aquel nunca hizo nada parecido. Pensadlo.


  Mi padre se retiró y mi madre siguió hablando del gran bien que recibiría al casarme con un joven jurista, tendría tres casas, una hermosa villa en la ciudad, otra en el campo y otra en la ciudad vecina, y tendría un esposo joven y guapo, que profesaba amarme con devoción... Y no sé cuántas cosas más, pues dejé de escucharle.


  Nadie me obligaba a aceptar a Francis, mis padres eran bondadosos y querían persuadirme de que era lo mejor, de que no encontraría mejor marido en toda la ciudad, exagerando las riquezas, la felicidad que él podría brindarme.


  Cuando les dijera mi parecer se disgustarían pero nadie iba a darme una paliza para hacerme cambiar de opinión como algunos padres hacían en la ciudad, dónde el capricho y rebeldía de una joven era curado con media docena de azotes, o un buen tirón de cabellos. Vino a mí la triste imagen de una joven a quién su padre llevó de arrastro por varias cuadras hasta la plaza dónde le prodigó varios golpes con una vara, mientras gritaba que lo hacía por su bien, para sacar ese demonio infame llamado rebeldía y obstinación, que la hacía rechazar una proposición matrimonial envidiable y conveniente. Los gritos y el desvanecimiento de la pobre joven junto con el ensañamiento de su padre, un hombre tosco y corpulento, hicieron intervenir a los vecinos y salvaron a la muchacha que pudo haber muerto por los golpes. Pero no la libraron de su suerte y poco después Ertrude se casaba con un mercader que le doblaba la edad, y con un hermoso vestido que tapaba los cardenales de sus brazos, aunque no las marcas de su rostro.


  Mis padres no aprobaron la brutal golpiza aunque mi madre dijo que Ertrude siempre había sido muy caprichosa y de mal genio. Y que su mayor falta era haber desobedecido a sus padres.


  Los días transcurrieron y asistí a misa, abandonando la casa por primera vez. Mi padre hubiera deseado tener una pequeña capilla en la casa pero esto era solo posible en las casas de los nobles y mi padre no tenía amistad con ninguno de ellos, así que debíamos acudir a la Iglesia de la ciudad.


  Y a la salida, como era de esperar estaba Francis con su padre y mi madre se detuvo a cruzar unas palabras con ellos. Yo apenas les dediqué un frío saludo y cuando él quiso hablarme directamente le esquivé diciéndole que tenía prisa. Detestaba aquella situación y más temía verme obligada a casarme para poder huir al convento. Era una idea peligrosa que comenzaba a tentarme puesto que mis padres nada querían saber del asunto y la sola mención de Saint Agnes les ponía los pelos de punta. Y todo porque tenían la esperanza de que aceptara a Francis y me casara pronto. Por tanto: Francis era el culpable de mi desdicha.


  Mientras me escabullía con los criados pisándome los talones presencié una escena que me dejó atónita: un grupo de penitentes avanzaban entonando un cántico por la Plaza, muchos de ellos semidesnudos y auto flagelándose con un cinto o vara, no se veía bien, gritando, implorando perdón a sus pecados, algunos sollozando con desesperación.


  ¿No podían haber hecho eso en otro momento? Muchos de ellos pillarían una pulmonía con el frío que hacía. Daba pena verlos. Y todos los feligreses observaban el espectáculo persignándose y algunos hasta se unieron a los penitentes.


  Pensé en irme, no sé qué me detuvo a quedarme allí parada observando la procesión que se acercaba lentamente a la Iglesia. Y entonces le vi... No podía dar crédito a lo que veían mis ojos, pero era Paul quién con una sotana raída y demasiado holgada, marchaba con paso lento al frente de la procesión.


  Mi mirada recorrió al resto de los penitentes y creí reconocer a dos de sus amigos "cofrades” que fueran en su auxilio en la riña con Francis.


  Paul y sus amigos se acercaron a la Iglesia y el padre Anselmo les bendijo y saludó diciéndoles que nunca era tarde para arrepentirse de los pecados y seguir el buen camino.


  Nuestras miradas se encontraron un instante, y en la suya vi lo que ya había imaginado de antemano, que todo aquello era una farsa y que no me había olvidado, sino que seguía deseándome igual que antes.


  "¿Por qué aquel teatro, aquella burla a quiénes de verdad deseaban hacer penitencia y obtener perdón por sus pecados?" me pregunté mientras les veía pasar en procesión.


  Pero allí no terminaba la escena, ya que Paul se acercó a mi madre lentamente y se echó a sus pies como un mendigo, llorando y gimiendo falsas palabras de arrepentimiento por todo el daño que le causare, a ella y a su familia. Mi madre, sorprendida, le ordenó que se incorporara de inmediato, asegurándole que ya todo estaba olvidado.—


  — Gracias señora, Dios la compense por su bondad y generosidad.—respondió Paul. Y dando un par de zancadas se acercó a mí, pero en vez de arrodillarse tomó mi mano y con mucha cara de farsante dijo:


  — También a vos os he importunado señora, perdonad mi arrebato, el demonio se apoderó de mi alma débil. Por favor, decid que me perdonáis.


  — Si vuestro arrepentimiento fuera sincero, con gusto lo aceptaría.—dije sin mirarle.


  Él  se fingió ofendido:— ¿Cómo? ¿No creéis en el perdón? ¿Acabáis de abandonar el sagrado recinto y no deseáis perdonar a este pobre pecador arrepentido?


  — Os perdono, os perdono.—dije para librarme de él.


  Pero Paul me cerró el paso, como era ya su costumbre y fue Francis quién intervino.


  — Entonces os meteréis de cura, Paul Furôns? Enhorabuena, os felicito.—dijo.


  Paul le miró con desdén. —No llegaré tan lejos como eso tonto.—dijo entre dientes.


  Francis rió. — Lo imaginaba, pues si Clarisse se convierte en religiosa y vos en cura, creo que nada más podrá sorprenderme en este mundo.


  Mi madre intervino y me alejó de allí.


  — ¿Es que vais a reñir otra vez?—les dijo.


  Camino a casa y sin poder contenerme me eché a reír, la imagen de Paul pidiendo perdón y mirándome luego con descarado deseo era demasiado.


  Sin embargo dio su fruto, pues días después todos empezaron a decir que Paul y sus amigos se habían enmendado, ya no se perdían en tabernas ni perseguían mujeres sino que asistían puntualmente a misa, hacían penitencia en la plaza, daban limosnas a los menesterosos y hasta iban al hospital a visitar a los enfermos. Muy pronto se convirtieron en un modelo de virtud y el padre Anselmo invitaba a los jóvenes a seguir su ejemplo.


  Y hasta mis padres empezaban a mirarle con buenos ojos, diciendo que había sido un milagro que se apartara del mal camino, mencionando no sé qué parábola del hijo descarriado que venía muy al cuento de lo ocurrido a Paul.


  Yo no creía nada, y no comprendía el motivo de tanta farsa, pero poco después lo supe.


  Como Paul ya no era peligroso mis padres decidieron que podía ir a visitar a mi amiga Geneviève que vivía del otro lado de la plaza, en una inmensa villa de madera y piedra. No deseaban que permaneciera más tiempo recluida, ya habían pasado los pesados meses de frío y lluvia y pronto llegaría la primavera, con sus alegres festejos de Pascua y Pentecostés.


  Ir a casa de Geneviève me llenaba de nostalgia y temor, pero deseaba reunirme con mi amiga de infancia y conversar pues sabía por Alice que pronto abandonaría la ciudad pues sus padres deseaban casarla con un rico comerciante de Flandes. Así que era mi oportunidad de despedirme y conversar con ella a solas de ser posible.


  Había pasado el tiempo, casi un año y encontré a Geneviève cambiada, más seria y delgada, como si la pasada primavera le hubiera robado algo que ya no podría recuperar. Fue solo un breve instante que pensé eso pues luego la vi sonreír contenta con mi visita.


  — Oh, Clarisse, qué suerte que hayáis venido. Hace poco que supe que habíais regresado y me lo he pasado viajando a Flandes con mis padres...


  — Si, ya se os van a casar con un rico comerciante.


  Geneviève asintió con un gesto grave, expresando su disconformidad.


  ¡Qué pena! Pensé entonces, era tan bella con su cabello oscuro y sus grandes ojos cafés, la delicada boca y su preciosa nariz pequeña y respingona. Solían decir en la ciudad que Marie, Genveviève y yo éramos el trío más bonito de amistad y sin embargo las tres compartíamos aquel secreto en silencio, y ahora solo quedábamos Genieve y yo. Y era de eso que quería hablarle, por eso le pedí ir a su huerto con la excusa de que mi madre necesitaba almácigos de Dalia y Rosa.


  En el huerto conversamos de flores hasta que ella dijo mientras observaba las rosas:— A Marie le encantaba llevar capullos en su capa... Oh, Clarisse, disculpadme, pero no puedo dejar de pensar en lo que pasó aquella noche. Desee tanto poder hacer algo.


  — Yo también hubiera huido Genieve, no os atormentéis. Fue una imprudencia nuestra, éramos tan jóvenes, no sabíamos nada de la maldad...


  — Lo sé, pero nosotras debimos ayudarte y  temo que nunca nos perdonaréis, y lamento mucho que vuestros padres no  os dejaran ingresar al convento. También yo he deseado muchas veces ingresar a uno. Pero no me permiten, dicen que debo casarme con ese pañero de Flandes.


  — Quizás sea lo mejor.—dije y me sentí muy hipócrita pues yo tampoco quería saber nada del matrimonio.


  — Sí, me iré de esta ciudad, eso es lo único que deseo, dejar atrás los tristes recuerdos del pasado, esas sombras tan pesadas... Y vos, ¿qué haréis? ¿Os casaréis con ese joven jurista? Alice me contó algo de Paul...


  — Paul ha estado molestándome, pero nada quiero saber de él, ni de Francis. A veces creo que deberé huir de nuevo al convento como la primera vez pues mis padres nunca permitirán que lo haga.


  — ¿Y si le contarais nuestro secreto? Quizás cambiaran de opinión y comprendieran mejor por qué necesitáis tomar los votos y convertiros en religiosa.


  — No puedo revelar eso Geneviève, todas juramos guardar silencio. ¡He despertado tantas veces pensando que estoy en ese bosque! A veces he temido enloquecer de miedo, y hubo días en que ni siquiera deseaba salir de mi cuarto.


  — Oh, Clarisse, cuánto lamento tu dolor y me culpo, cien veces me culpo de haber huido. Yo también he pensado, creo que esa noche dejamos de ser inocentes, crecimos de prisa con mucho dolor, y tristeza. Yo era tan alegre antes, tan confiada, solo veía el bien y aquello que ocurrió fue como ver la maldad, ver el demonio a la cara.


  — Sí, el demonio, el infierno, eso fue, exactamente así... Pero no os culpéis, caímos por ser  curiosas, por aventurarnos dónde no debíamos y sin embargo... Yo también hubiera huido, eso quería deciros, no os atormentéis. Si hubierais quedado en mi lugar, entonces el mal pudo ser más grave.


  — No comprendo a qué os referís, ¿puede existir peor mal que ser abandonada a tu suerte por tu hermana y tu mejor amiga? He sufrido mi culpa y nadie puede librarme de ella. Sois tan buena y abnegada, yo no merezco tanta bondad.


  — Os equivocáis Genevieve, yo no me quedé sola, Dios estaba a mi lado, el me salvó esa noche, me salvó de un mal irremediable, el jamás nos abandona, no lo olvidéis. Pero seguid vuestro camino y esforzaros en ser dichosa con vuestro esposo, ahora todo va a cambiar para ti y en unos años ya habréis olvidado todo esto. No os preocupéis por mí, buscaré la forma de escapar de la ciudad, ya lo hice una vez.


  Nos abrazamos y Geneviève lloró en silencio. Luego secó sus lágrimas y me miró y prometió visitarme en el futuro, pues no deseaba que nuestra amistad se perdiera con su inminente partida.


   


  Pero Genveviève abandonó Gante días después y tuve la sensación de que no volveríamos a vernos. Guardé entonces los recuerdos de nuestra amistad pensando que dejábamos atrás la infancia y que pronto seríamos esposas y madres, y ese bien deseable me incomodaba cada vez más. Francis solía ir  a visitarme algunas veces con la esperanza de hacerme cambiar de parecer y yo le evitaba. Pero en casa mis padres no estaban muy contentos con mi comportamiento al rechazar al joven jurista, que tenía tanto que ofrecerme y yo de pura tonta obstinación me negaba a aceptarle.


  — Ya crecerá. Pero lo hará en la ciudad dónde nació y no en un convento.—dijo mi padre en cierta ocasión, mientras desayunábamos.


  — Mi niña ya es casi una mujer.—intervino Annou.


  — Una mujer caprichosa y tozuda, que no ve el bien aunque lo tenga frente a sus narices.


  — Bueno, si no es Francis será algún caballero que le agrade más.—insistió mi nodriza.


  Mi padre le miró enojado.— ¿Un caballero decís? Y qué querría un caballero con mi hija salvo convertirla en su amante y llenarla de sus bastardos. ¿Eso es lo que soñáis para vuestra niña? Déjate de ideas bobas Annou y no quiero que le digáis esas tonterías a Clarisse. A ver si en vez de pensar en ir a un convento sueña con casarse con un gentilhombre.


  Se hizo un silencio en el que solo se oían nuestras cucharas. Así era a menudo, Francis había roto nuestra paz y yo debía recibir los reproches.


  Huir al convento cada día parecía más lejano e imposible, me faltaban fuerzas, era inútil escapar a lo que era mi destino porque mis padres así lo deseaban, pues tarde o temprano debería casarme como lo hacían las jóvenes de mi edad. Y por qué no Francis?


  Y entonces, alguien me susurró al oído: ¿por qué no Paul Fourôns?


  — ¿Es que no habéis oído Clarisse? Oh, cuánto detesto que viváis encerrada rezando, temo que de tanto orar y Dios me perdone, vuestra cabeza no responde más que con tozudez y vanas ensoñaciones.—dijo mi padre.


  — Perdonadme, no os oí...—dije con humildad.


  — Pues dije que Artur Fourôns nos ha invitado a almorzar en su villa mañana con la intención de que seamos buenos vecinos otra vez. Ya sabéis que su hijo Paul ha dejado la juerga y ahora hasta reza y se castiga con el cinto en la plaza. ¡Vaya mozo! Yo quisiera saber qué le hizo cambiar tanto, pero su padre se siente muy orgulloso. Paul siempre ha sido su favorito, creo que le recuerda a él en su juventud...— dijo mi padre sonriendo.


  Quizás el también recordara esos tiempos pues ambos eran amigos y nos habíamos reunido en algunas ocasiones siendo yo niña. Recuerdo a Paul como un niño inquieto y travieso, que tiraba de mis trenzas y siempre terminaba castigado en su habitación. Luego, cuando Marie se prometió con el hermano  mayor de Paul, Anselme nuestras reuniones se hicieron frecuentes. No olvido a Emma, la esposa de Artur, una mujer gruesa y muy soberbia, intentando disimular que aborrecía el compromiso pues mi familia no era tan rica como la suya.


  En fin, no sentía particular entusiasmo en aquella reunión, aunque sí comenzaba a experimentar cierta curiosidad por el repentino cambio de Paul.


  Esta vez  acepté llevar un vestido bonito, color azul intenso, con varios adornos, los mejores que tenía pues al pensar en el desdén que vería en la cara de Emma Fourôns me llenaba de rabia y orgullo. Deseaba aparecer bella y elegante, así que perdí mucho tiempo acicalándome, dejé que me cepillaran el cabello cubriéndolo con apenas una toca de fino tul para que pudiera traslucirse y hasta dejé que Annou, entusiasmada por mi inesperada vanidad me pintara los labios de rojo con unos polvillos pastosos.


  Esa noche dejé de ser Clarisse, la aspirante a religiosa y me asustó verme tan parecida a mi prima Marguerite en el espejo. Pero nada podía hacer para evitarlo, no deseaba ir a villa Fourôns esa tarde pero como no podía evitar ir, iría como una joven común, para que nadie se burlara de mi sencillez.


  — Oh, qué hermosa está mi niña este día, al fin ha dejado de opacar su belleza con esos vestidos grises y negros. Veremos que dice ese diablo redimido llamado Paul.—dijo Annou haciéndome un guiño.


  Lamenté que no hubiera sido invitada, pues con ella a mi lado me sentiría un poquito más fuerte y orgullosa y temí ser solo una apariencia, una fachada de fortaleza que se echaría a llorar cuando la astuta Emma empezara a criticarme.


  Caminamos por las estrechas calles, saludando a vecinos y amigos, que preguntaban a mi padre a dónde íbamos con tanta pompa. Todos hicieron reverencias al oír el nombre de la familia Fourôns y algunas viejas y muchachas se reían y me miraban con picardía, pensando en Paul, desde luego.


  El trayecto se hizo demasiado largo, los zapatos que llevaban eran altos e incómodos y temía tropezar en cualquier momento.


  Villa Fourôns era una casa de piedra y madera de tres plantas, con un frente imponente que decía a simple vista que aquella era la casa de un rico mercader, con un cargo en el municipio. Había un emblema algo extraño, no sé si era un jabalí o un lobo, era un animal raro, indefinido en la puerta principal que siempre me había intrigado.


  Aquella casa siempre me había parecido grande y extraña, llena de sombras y con un olor a flores silvestres muy característico, me sorprendió descubrir que todo permanecía igual.


  Cuando entramos en la sala principal, una cámara bellamente decorada con tapices, alfombras y varios objetos de orfebrería, divisé de inmediato a la familia Fourôns: Emma sentada en una silla con dos brazos exquisitamente labrados, observándonos con desaprobación primero y luego deteniéndose en mi atuendo con curiosidad. Baja, gruesa y opulenta, repleta de joyas madame Fourôns era el emblema de la familia. Sus ojillos me estudiaron mientras su nariz extrañamente fina se arrugó levemente y sus labios finos y severos terminaron de expresar cierto disgusto incapaz de disimular.


  Etienne hermano menor de Paul, era tan parecido a éste con el cabello negro y los ojos oscuros y vivaces, la mandíbula ancha, los labios rojos con una expresión traviesa y pícara, jugaba con un perro como si fuera un juguete, tirando de su cola o pillando sus largas orejas armando mucho alboroto mientras Arthur le hacía callar. Arthur con su barba recortada y angulosa, delgado y alto, hubiera pasado por un prelado estudioso, la mirada sagaz, la nariz larga y levemente aquilina, no había cambiado mucho en los años que le conocía pero su presencia inspiraba temor y respeto. Anselme, siempre con su talante grave era también moreno, pero faltaba esa vitalidad que sobraba en los Fourôns, como si al crearle a él hubieran decidido romper el molde y hacer algo hasta anodino, insípido, en apariencia serio y controlado. Por eso fue el primero en venir a saludarnos mientras que Paul brillaba por su ausencia. Eran un cuadro muy vivo, todos con aquel cabello oscuro y esos grandes ojos cafés, la tez muy pálida y sus ricos vestidos, todo se veía oscuro y con mucho brillo de joyas.


  Etienne dejó de jugar con su perro y se acercó a Eloîse. Era muy parecido a Paul y no parecía un niño de once años, algo en su mirada me dijo que ese niño sabía más de lo que debía y seguramente por su hermano.


  — Juguemos al escondite.—propuso Etienne. Eloise, que le miraba con recelo y se sentía inhibida en casa extraña, miró primero a mi padre, que conversaba con Artur y mi madre que lo hacía con Emma, entonces aceptó.


  Mi hermano conversó con Anselme y yo fui interrogada por Emma sobre el convento de Saint Agnes. Quería saber si allí las monjas era piadosas y cuantas veces oraban en el día, si recibían visitas y de que clase y se mostró muy satisfecha cuando supo que las religiosas vivían recluidas en sus celdas y los visitantes eran recibidos en un recinto apartado del convento.


  — Yo os felicito por haber querido ingresar al claustro, Clarisse. Cualquier niña de vuestra edad tendría cosas frívolas en su cabeza, soñaría con casarse con un joven adecuado, pero vos sois un verdadero ejemplo de virtud.—dijo de pronto.


  Agradecí su elogio que fue muy inesperado y generoso.


  — Lástima que vuestros padres no lo entendieran, aunque hubiera sido un gasto excesivo para ellos y es vuestro deber obedecerles, Clarisse. En los conventos solo aceptan jóvenes ricas o nobles.


  Paul llegó en ese momento y sus ojos se clavaron en mí con insistencia y descaro.


  Y entonces llegó Eloise como un torbellino, hecha un mar de lágrimas seguida muy de cerca por Etienne, que sonreía con picardía.


  — Ya no quiero jugar a eso.—dijo Eloise escondiéndose tras de mí.


  — Basta de juegos Etienne, ya es hora de la cena, ve a lavarte las manos muchachito sinvergüenza.—dijo Emma.


  Sentados en la mesa, a la izquierda de Arthur y frente a Paul sentía deseos de escabullirme pues este no me quitaba los ojos de encima y yo apenas probé los exquisitos bocados servidos.


  La conversación la dirigían nuestros anfitriones y yo debía responder cuando me hablaban. Emma quiso saber si era verdad que el joven jurista me había propuesto matrimonio y si yo iba a aceptarle.


  — Aún no lo he decidido.—respondí.


  — Bueno, temo que no tendréis una propuesta más aceptable que esa.—dijo y engulló un gran trozo de carne asada.


  — Claro que la tendrá, Clarisse es la joven más hermosa de la ciudad mujer, si ella no recibe mejor propuesta que un jurista, ¡eso sí que sería injusticia!— me defendió Arthur.


  Emma siguió masticando y se abstuvo de responder por el momento.


  — Quizás si le acepte.—declaré entonces para molestar a Paul.


  — No haréis tal cosa.—me respondió el.


  —  Ya veremos.—dije.


  Mi madre habló entonces de Francis y de sus muchas virtudes y la conveniencia de casarme con él y Paul lo tomó a mal diciendo:


  — Bueno, su padre es quién se ganó el honor con su sabiduría, el solo puede convertirse en su sombra. Pero ¿y qué me diríais señora si fuera yo quién pidiera la mano de vuestra bella hija? ¿No creeríais que yo sería un pretendiente más adecuado?


  Reinó el silencio y mi madre fue quién habló primero:— Pero vos no tenéis esas intenciones Paul así que...


  — ¿Y por qué no podría tenerlas? Algún día me veré obligado a casarme, y con las mujeres que he tenido sabré como tratar a una esposa.


  — Vamos Paul, dejad de burlaros del matrimonio, nadie os toma en serio.—dijo Emma y noté que sus mejillas estaban más encendidas que las mías.


  — No me burlo madre, hablo en serio, por qué no podría casarme con Clarisse? Mi padre y vos queréis nietos, nueras y aunque mi hermano Anselme debería ser el primero aún no encuentra una joven que le agrade.


  — El matrimonio no es una cosa de la que pueda hablarse a la ligera Paul, y detesto que lo hagáis justo en esta ocasión en la que pretendo reunirme nuevamente con mi muy querido amigo François y su familia, y disculparme una vez más por tu conducta atrevida con su hija.—dijo Arthur.


  Pero Paul no se dejó intimidar, ni siquiera por su padre y dijo:


  — ¿Y qué mejor ocasión que esta padre, que deseáis reanudar la amistad con vuestro vecino, que pedir la mano de su bella hija para mí? ¿No era así como los belicosos nobles resolvían sus interminables querellas? ¿Casando a un hijo con la hija de la familia rival?


  — Pero aquí no hay nobles belicosos y el único desgraciado malestar entre nuestras familias, vos mismo lo ocasionasteis.—le recordó su padre.


  — Además yo nunca os aceptaría.—me atreví a decir con una sonrisa.


  Paul me miró con odio y creo que todos los Furôns se ofendieron por mi respuesta. Emma estaba morada y Arthur muy pálido.


  — Claro que me aceptaréis. Sr. Delair, tendría a bien que yo me convirtiera en su yerno luego de que se lleven a cabo las correspondientes formalidades?—dijo Paul mirando a mi padre con expresión desafiante.


  — Si vuestras intenciones son honestas como decís, yo os acepto de buen agrado.—respondió mi padre.


  — Muy bien, entonces el pedido está hecho, y juro que esta vez si hablo en serio.—declaró Paul triunfal.


  — Pero ¿qué es esto? Paul, cómo os atrevéis a ser tan descarado, de decirle a François que os casaréis con su hija si todos sabemos que aborrecéis el matrimonio.—dijo Emma.


  — Bueno madre, no era tiempo de  que cambiara de parecer? No es lo que tanto deseáis mi padre y vos? Ya os dije que no me burlo, que hablo en serio, ya hablé de esto con mi padre y él me aconsejó que debía casarme con Clarisse antes de que mis deseos volvieran a perderme. Mejor casarse que arder como dicen por aquí...


  Emma le miró disgustada y Anselme intervino levantando su copa de vino muy sonriente:— Por el inesperado compromiso de mi hermano Paul y para que la bella Clarisse le acepte de buen agrado.


  Todos levantaron sus copas con entusiasmo, se oían risas y algunos comentarios subidos de tono entre Paul y su hermano Anselme, este último a pesar de su imagen de seriedad, sospeché que debía ser tan revoltoso como el primero. Contemplaba la escena sintiéndome totalmente ajena, pensando que era otra de las bromas de Paul para llamar la atención.


  Luego supe que mis padres tampoco tomaban en serio la petición, que no habían dicho nada durante la cena por ese motivo.


   


  Por eso cuando días después mi padre fue llamado nuevamente a villa Fourôns, con motivo de ajustar los detalles de la fiesta de esponsales quedé muda de asombro.


  — Así es hija mía, sois afortunada, pues esta vez el hijo de mi estimado amigo y buen vecino sí hablaba en serio. Dijo que hace tiempo que le gustabais, y que antes de que el diablo vuelva a tentarle, prefiere actuar como es debido. Será una gran boda, y ni los condes de Flandes tendrían una más fastuosa, entre dos jóvenes guapos y gentiles.—anunció.


  — Casarme con Paul, pero y el pobre Francis?—dije desconcertada.


  — Pero vos rechazasteis a Francis, acaso no dijisteis que no querías casaros con él ?— me respondió mi madre.


  — Espero que esta vez os mostréis más sensata, pues no se recibe un ofrecimiento semejante más que una vez. No creáis que Paul esperaría paciente como Francis.


  Comprendí que era inútil decir que no quería ni oír hablar del asunto, que ni muerta me casaría con Paul, debía buscar otra manera de escapar a esa boda esplendorosa. Oh, cuánto odiaba a Paul, una y mil veces, aunque fuera pecado, ¡él estaba en este bendito mundo solo para molestarme!


  Mi padre regresó al taller y mi madre intentó persuadirme al verme tan poco entusiasmada.


  — Mi niña, Paul es un joven bueno y galante, a pesar de sus torpezas, creo que ha empezado a amaros, aunque no lo sepa. Él quiere convertiros en su esposa y no le importa que no seáis rica, ni siquiera desea que tu padre os de una dote.


  Sé que su comportamiento ha sido muy malo a veces, pero ha cambiado, ya veis que quiere casarse. Sus padres están contentos.


  — Emma no lo está, solo debe estar fingiendo. Además ¿cómo pudo mi padre organizar los esponsales sin saber si yo estaba de acuerdo?


  — Paul le prometió que os convencería, y vendrá a verte pronto, eso dijo. Pero antes quiero que comprendáis que este casamiento nos haría muy felices Clarisse, y también vos lo seréis con el tiempo. Ya no sois una niñita, tenéis edad suficiente para ser ya esposa, y no deseo que por tozudez dejéis escapar un marido rico y al final debáis quedaros con uno pobre. O que algo peor os ocurra. Sois bella y en la ciudad todos os saben virtuosa y dicen que sois la más bella, pero ¿qué sería de vos si alguno de esos nobles os raptara? ¿Imagináis lo que ocurriría? Pero siendo la esposa de un Fourôns, estaríais segura.


  — Necesito tiempo para pensar y hacerme a la idea. ¡Aborrezco a Paul, oh, nadie sabe cuánto le detesto! ¿Cómo puedo pensar siquiera en ser su esposa?


  — Os dará todo lo que queráis, tendréis una vida más cómoda de la que habéis tenido y nos llenaréis de orgullo. Clarisse, nuestra situación ya no es tan floreciente, vuestro padre tiene dificultades, sabéis cuánto trabaja para que nada os falte, ¿vais a responderle de esta forma? Solo porque decís que no os agrada, ¿no estáis siendo egoísta? ¿Qué creéis que pueda ocurriros si os casáis? ¿No están ya vuestras amigas casadas y muy contentas, o pensáis que Paul es una especie de monstruo que va a comeros cruda? ¿Qué hay de malo en casarse que os asusta tanto? Pues tampoco Francis pudo persuadiros.


  — Está bien, le aceptaré, pero dadme tiempo, detesto las prisas.—dije.


  — Oh, mi niña, cuánto me alegra que hayáis comprendido al fin. Sabéis bien que no dolería mucho tener que obligaros, sois nuestra hija querida y solo ansiamos veros bien establecida.— dijo mi madre y me abrazó emocionada.


  No estaba nada convencida pero al menos sentí un gran alivio de verme libre de más conversaciones de persuasión para que aceptara a Paul. Diría que le aceptaba y luego buscaría la forma de huir a ese compromiso.


  Mis padres, toda mi familia estaba muy feliz ese día y los siguientes, lo que me llenó de dudas y remordimientos, pues nadie conocía mis planes secretos. Hasta sentí pena por ellos, soñando con una unión brillante con la familia más rica e influyente de Gante y hasta por momentos pensé en casarme con Paul.


  Pero yo sabía que nunca lo haría.


   


   


  Paul vino a verme días después. Me encontraba recogiendo flores en la huerta, absorta, ni siquiera oí sus pasos.  Y de pronto allí estaba, con su capa con ribetes de armiño con esa sonrisa, esa mirada lasciva recorriéndome por entero y luego esa risa malvada y triunfal.


  — ¿Así que me habéis aceptado? ¡Qué lástima! Yo tenía la esperanza de convenceros a mi manera.—se quejó avanzando hacia mi despacio.


  — ¿Y cómo esperabais convencerme? Yo solo acepto porque mis padres me lo piden.— le respondí.


  Él se detuvo frente a mí y me miró de aquella forma  que tanto me irritaba.


  — Entonces queréis saber cómo os convencería? Bueno, temo que este no sea el lugar oportuno para enseñaros mis planes... — dijo y antes de que pudiera retroceder me atrapó y me besó.


  Le di una bofetada y él me arrancó la toca quedando unos cabellos en su mano.


  — Nada habéis cambiado, pero a mí nunca me engañasteis Paul, seguís siendo un bruto. Marchaos en seguida o voy a gritar.


  — Si no fuerais tan bella no soportaría vuestro genio, no deberíais ser tan fría a fin de cuentas pronto seréis mi esposa y dónde os pongáis a gritar entonces os daré de azotes, ya veréis.


  — Os odio, sois el ser más vil de este mundo, y solo dije que os aceptaba para dejar contentos a mi padre, jamás me casaré con vos, antes prefiero la horca.—grité fuera de sí.


  — ¿Así? Ya sospechaba yo que demasiado pronto habíais cambiado de idea, lo que quisiera saber es como haréis para evitar casaros conmigo, acaso huiréis con ese jurista insignificante y tonto de capirote? Pero ya me encargaré de convenceros a mi manera, ya veréis... Y no me marcharé sin que me deis un beso.—dijo.


  Alcé mis faldas y corrí por el huerto hacia la casa, pero Paul era muy veloz y me alcanzó cerca de los manzanos. Caímos sobre la hierba crecida. Él estaba sobre mí respirando con dificultad, sudoroso por la correría, mirándome con deseo y sin que pudiera esquivarle me besó varias veces. Sus manos tampoco quedaron quietas, y fue más atrevido que antes, lo que me llenó de rabia y desesperación. Más que nunca sentí que le odiaba, me repugnaban las cosas que me hacía, que solo servían para hacer crecer mi rechazo.


  Annou fue quién me salvó de aquel ataque, llegando en ese momento.


  — ¿Pero qué ocurre aquí? Soltadla bribón, que aún no sois su marido para que se os permitan tantas libertades.—dijo.


  Cuánto agradecí la oportuna intervención. Paul debió irse de mala gana, prometiendo que volveríamos a vernos muy pronto.


  Annou corrió a socorrerme. — Oh, mi niña, ¿estáis bien? ¿Os hizo algo ese pícaro? Por un instante temí...


  — ¿Veis lo que hace? En nada ha cambiado. Me dijo tantas cosas horribles, ¿cómo podré ser su esposa? Yo le odio, le detesto cada vez más.—me quejé.


  — Comprendo bien, mi niña, no es un joven para vos, necesitáis otra delicadeza, ese pícaro es demasiado rudo.


  — Entonces ayudadme, decidle a mis padres lo que ha ocurrido  pues a mí me daría vergüenza hacerlo.


  — Hablaré con vuestros padres, pero mucho temo que sea en vano.


  Vamos, animaos un poco, pensad que viviréis en una casa hermosa y una familia rica e influyente, que es mejor que vivir en una casa pobre o recluida entre unos muros grises.


  Abandoné el huerto con las flores y me detuve en el taller observando a los aprendices pero sin verlos en realidad, mis pensamientos estaban en otra parte. Luego regresé a la casa pensando que era inevitable el casamiento, que nada ganaba lamentándome con quejas, que quizás no fuera tan horrible como temía. No sé cómo llegué a conformarme, o como dejé que me convencieran, tal vez empecé a comprender que mi familia no era rica y que no podrían hacer un legado para que ingresara a un convento. Y una parte de mí ansiaba tener su aprobación.


  Alice fue a visitarme esa tarde y también Francis. La primera me felicitó por el compromiso con Paul, y no cesó de halagarme y de enterarme de los últimos acontecimientos ocurridos en la ciudad. Presté poca atención a sus cuentos, y esperé que me hablara de esas amigas a quién hacía mucho tiempo que no veía.


  — Anette se casó hace unos meses y ya está encinta. Marian también y Agnès va a hacerlo dentro de poco y en unos días vendrá a invitarte a los esponsales. Dice que será una boda magnífica, que los festejos durarán días. Aunque lo que me entusiasma es la fiesta que dará el conde de Flandes para celebrar el casamiento de su primogénito, vendrán aquí muchos nobles, hijos de condes, duques, barones. Eso sí que será una gran fiesta! De verdad, que no se habla de otra cosa en Gante, pues aquí también llegarán los festejos. Es la unión de dos importantes casas nobles.


  — Siempre es así.—dije sin entusiasmo.


  — Yo una vez vi al primogénito del conde de Flandes. Un joven apuesto, galante, muy alto y con el cabello largo y muy rubio.


  — Pero ¿a cuál de ellos visteis? En Flandes hay muchos condes.


  Alice me miró boquiabierta. — Uno de ellos, es que nunca logro recordar esos nombres tan extraños.—dijo.


  — ¿Entonces tampoco sabéis cuál de ellos ha decidido gastar una parte de su fortuna para festejar el casamiento de su primogénito?


  — En realidad no estoy segura pero creo que se trata de un barón, que es tan rico como un duque según dicen y se llama algo parecido a Erinaut. Pero ¿por qué os interesa saber tanto? Dudo mucho que seamos invitadas. —se quejó.


  Poco después llegó Francis. Mis padres le habían invitado a cenar, a él y a su padre. El encuentro no fue oportuno, yo le miré desconcertada y él me miró con rencor  y para colmo de males se sentó  a mi lado en la mesa. Apenas intercambiamos algunas palabras durante la cena. Hasta que dijo:


  — Entonces, preferíais a Paul Fourôns, al atrevido mozuelo.


  — Os equivocáis, mis padres así lo han decidido.


  — Pero podíais negaros a aceptarle.


  — Y cómo creéis que se puede rechazar a un Fourôns, Francis?


  —  Si cambiáis de parecer yo podría ayudaros.


  — ¿De qué habláis?


  —  Si no deseáis casaros con el huid conmigo, nos casaremos en secreto, creo que seré mejor marido que ese revoltoso.


  —  Agradezco vuestro ofrecimiento pero no puedo aceptarlo. Sé que no debí rechazarte pero lo hice y ahora, esta vez debo conformarme.


  —  ¿Entonces Paul os agrada? ¿O deseáis la riqueza que os ofrece?


  —  Habláis por despecho y encuentro vuestras insinuaciones muy desagradables.— dije y abandoné la mesa diciendo que estaba indispuesta.


  Pero Francis volvió a insistir y días después le vi en la Iglesia, casi temí ceder y aceptar su propuesta, le prefería a Paul, era gentil pero había cierta distancia entre nosotros, quizás por su frialdad, no lo sabía, pero aunque su compañía me era grata no deseaba ser su esposa.


  Y Paul volvía a estar presente en mi mente, a pillarme en el huerto, en la calle y hasta en su casa, cuando fuimos nuevamente a almorzar luego de la misa.  Sus atenciones eran exageradas y atrevidas, y yo solo sabía que no quería saber nada de ellas. Quizás si no hubiera sido tan descarado, si hubiera intentado seducirme sin tocarme, entonces hubiera sido más fácil pensar en el cómo esposo.


  Annou me decía que no pensara tantas cosas, que eso me hacía daño, pero no podía evitar pensar en el futuro y aceptar el nuevo camino que me esperaba, que no era el que yo había escogido. A veces hasta lamentaba haber regresado a casa, lamentaba no haber acompañado a mi prima Marguerite, pero era inútil lamentarse, solo podía aceptar lo ocurrido con una sonrisa.


  Paul tenía algo que me repelía y era su soberbia, él se sabía rico y poderoso, y candidato codiciado y no olvidaba recordármelo, eso me enfurecía y reñíamos con frecuencia. También comenzó a decirme que cuando fuera su esposa viviría encerrada en nuestro cuarto, que era similar a vivir en un convento pero con una gran diferencia. Todas esas cosas me hacían pensar que quizás Francis me conviniera más.


  Y entonces llegó abril, la cálida primavera con su viento suave y sus festejos comenzando con la pascua y Pentecostés. Hacía ya un año que había muerto Marie pero hacía meses que habíamos dejado el luto, pero en Pascuas rogamos por su alma y por las nuestras.


  Pero la primavera siempre traía alegría. Todos los habitantes de Gante abandonaban sus casas y en los ratos de ocio visitaban a algún amigo y pariente, hacían planes para decorar la ciudad para los festejos de la primavera y de San Juan. Había tanto bullicio y alegría, que no parecía haber sitio para la nostalgia ni el dolor, pues tanta algarabía era contagiosa.


  Mis padres también se sentían contentos pues muy pronto sería la esposa de un Fourôns, y nadie hablaba ni pensaba ya en el convento ni en mi voluntad de permanecer célibe. Todo había sido aceptado en apariencia, Emma había dicho en la ciudad que aprobaba y veía bien que su hijo Paul desposara a una joven virtuosa y pobre, en vez de una rica y perversa, y todas las damas de la ciudad sin sentirse heridas porque madame Fourôns señalara la riqueza como sinónimo de perversión, apoyaron su generosidad con una amplia sonrisa, y hasta le pidieron su consentimiento para invitarme a sus fiestas.


  Tanto halago y homenaje terminó llenándome de tonta vanidad, a tal punto que ya no salía a misa, ni a ningún sitio sin estar costosamente ataviada, pasando tanto tiempo en el arreglo de mi cabello: trenzándolo a veces, cepillándolo y perfumándolo con agua de violetas, que siempre llegaba tarde. Y entonces todas las miradas estaban puestas en mí, y a mi paso oía suspiros, miradas insistentes para luego recibir más halagos personalmente. No sé ni recuerdo en qué momento me convertí en una criatura tan vanidosa y soberbia, que aunque fuera lo segundo nunca había sido lo primero, pero no podía ser de otra forma y llevar lindos vestidos y una toca de tul con una diadema de piedras preciosas se convirtió en algo imprescindible.


  Con la primavera estrené nuevos vestidos, más alegres y coloridos, combinando el azul con el amarillo y el rojo con el dorado. Nadie hubiera creído que meses atrás estuviera recluida en un convento orando y en toda la ciudad, para aumentar más mi vanidad se decía que Paul era el joven más afortunado, no ya por pertenecer a una familia rica sino porque iba a desposar a la joven más bella de Gante.


  Pero lo que realmente me henchía de orgullo era cuando algún caballero de noble cuna reparaba en mí, una mirada, un suspiro y yo disfrutaba siendo adorada de esa forma. Nadie conocía esa debilidad, pues siempre fingía indiferencia, altivez o falsa modestia mirando atenta de reojo con los oídos tan atentos como los de un burro esperando la lisonja, la mirada insistente. . . Pero siempre con la cautela de caminar con la mirada baja y  de espiar a hurtadillas.


  A Paul no le molestaba mi vanidad porque se sentía muy orgulloso de sí, pero a Francis mucho le disgustó ese cambio y decidió abandonar la ciudad definitivamente.


  Unos días antes de hacerlo le vi en la Plaza conversando con unos caballeros, que en seguida me miraron con interés. Luego él se acercó diciéndome: — Habéis cambiado Clarisse. Os vestís con mucho esmero y vanidad y nadie cree que seáis la hija de un maestro artesano, todos os llaman la prometida de Paul Fourôns.—dijo mirándome con reproche.


  — Y qué hay de malo en vestir a la moda?—dije enrojeciendo.


  — Llamáis demasiado la atención Clarisse, todos os miran. Paul debería tener más cuidado.


  — ¿De qué habláis?


  — Yo os aconsejaría que os vistierais con más sencillez. En estas fiestas nuestra ciudad se llena de extranjeros, y no os gustaría que vuestra vanidad os llevara convertiros en esclava en tierras extrañas o cautiva de algún noble de Flandes. Habéis cambiado tanto, espero que no hayan tocado tu alma también.—dijo y se marchó con paso ligero, enojado.


  Sus palabras me llenaron de inquietud, pues a pesar de sentirme indignada por sus acusaciones de practicar una peligrosa coquetería sabía que tenía razón y eso me enfurecía más. Seguir su consejo sería una decisión prudente.


  Pero fui invitada a nuevas fiestas y se acercaban los esponsales, y aunque ya no me entretenía escuchando lisonjas de admiradores no dejé de vestirme con esmero.


  En los festejos de Pascuas y del mes de mayo Gante recibió muchos extranjeros, comediantes y actores ambulantes, pilletes buhoneros y vendedores de rarezas traídas de tierras lejanas como extrañas gemas que cambiaban de color con el tacto, espejos recamados en oro y piedras preciosas, condimentos desconocidos de agradable aroma, monitos amaestrados, pero lo que más atrajo la atención de las damas fueron las sedas labradas, bordadas, encajes y tules para confeccionar hermosas tocas.


  Perdí toda la mañana por acompañar a Emma a ver las mercancías de los vendedores pero no acepté más regalo que la tela para confeccionar el vestido que llevaría en la fiesta de esponsales.


   


   


  En vísperas de los esponsales me sentía inquieta y nerviosa y algunas dudas me asaltaban. ¿Llegaría hasta el final del camino sin intentar huir como un gato asustado? ¿Tendría el valor de doblegar mi escaso entusiasmo por el que sería más tarde mi esposo? Todos pensaban que ya había superado el rechazo del comienzo y hasta aceptaba mi suerte con buen ánimo, pero nadie conocía mi corazón ni mis temores.


  Poco a poco todo mi valor, toda mi vanidad y tontería en cuidar mi apariencia se vio destruido por completo la noche de los esponsales, pues por primera vez comprendí que no esperaban solo riquezas y serias responsabilidades de engendrar y ser buena esposa, me esperaba el joven Paul, más lascivo que nunca dispuesto a hacerme cosas que a mi oído sonaron obscenas y terribles. Sus manos grandes y fuertes, sus besos húmedos, su aliento, su agitación de hombre dominado por los más feroces instintos, todo eso vino a mi mente como una revelación aterradora, premonitoria, avisándome que debía huir antes de enloquecer de miedo y repugnancia, y ser repudiada como esposa, llenando a mi familia de pena y deshonor.


  Fue una fiesta de esponsales llena de exquisitos manjares, mucho vino, gritos, laúdes, citaras, bufonadas y chistes groseros y hubo tal algarabía y alboroto que maese Fourôns debió poner orden echando a los bromistas más atrevidos, y también a sus perros, que como forajidos se apoderaban de todo lo que caía del suelo y no conformes robaban algún confite en un descuido provocando más risas en los invitados.


  Observaba todo aquello sintiéndome ajena, aunque sonriendo de vez en cuando para no despertar sospechas, pero nada de aquello me agradaba, era un desenfreno, una vulgaridad, una tontería sin fin en la cuál desfilaban los platos con diversos tipos de carnes, confituras deliciosas y abundante vino. Yo miraba a Paul que parecía muy contento y animado y cada vez que nuestras miradas se encontraban sonreía satisfecho guiñándome un ojo. Algo tramaba y lo adiviné al instante.


  Pero esta vez no le iba a ser fácil llevar a cabo su hazaña. Villa Fourôns era una casa de respeto, había sirvientes por doquier y Arthur vigilaba a su hijo sin perderle de vista.


  Cuando la fiesta llegó a su fin yo no podía  ocultar los bostezos y el gran cansancio que sentía luego de haber bailado con Paul, haber comido en exceso y este, insistió en que me quedara a dormir en su casa pero sus padres se opusieron de inmediato. Y esa noche, por vez primera debió conformarse pero yo no olvidaba lo  que me había dicho mientras bailáramos de lo ansioso que estaba de tenerme entre sus brazos y hacerme esas cosas... Comprendí que nada habían cambiado mis sentimientos hacia él, y que no podía cometer la locura de ir a ciegas a mi desgracia. Recé porque algo pasara que evitase esa boda, y volví a ser la joven asustada que soñaba con regresar al convento.


  
 




  2.UNA BODA APRESURADA



 

Días después recibí una visita que cambiaría mi vida por completo, una visita inesperada que en ese momento se convirtió en mi salvación.

Nunca creí que la orgullosa Marguerite Giroie visitara una morada tan humilde, pero lo hizo, un soleado día de mayo apareció en casa con su soberbia litera y muchos criados a caballo escoltándola, ataviada como una princesa y quejándose de muchas cosas a la vez, pero sonriendo al saberse admirada por los casuales transeúntes. Yo también la contemplé como si se tratara de una aparición y corrí a su encuentro como una chiquilla fascinada.

— Oh, pero si es mi prima Clarisse. Cuánto me alegré de que dejarais ese convento y nunca os perdonaré que fuerais tan orgullosa de no ir a verme—se quejó. Pero de inmediato supe que no estaba enojada sino que se alegraba mucho de verme y que por su puesto, su visita tenía un propósito, a menos que solo estuviera de paso por Gante.

Mis padres y hermanos abandonaron sus quehaceres para rendir el debido homenaje a la ilustre parienta. De inmediato le ofrecieron la mejor habitación de la casa y sus mejores provisiones de la alacena.

Marguerite pensando que debía dormir sobre un mísero jergón lleno de chinches o algún catre duro e incómodo se apresuró a decir que ya había prometido alojarse en la residencia de los condes de Flandes, que la habían invitado al casamiento de su primogénito. Por tanto no podía demorarse en Gante, aunque le hubiera encantado hacerlo.

Al escuchar sus palabras me sentí defraudada. Entonces sí estaba de paso, y yo no podría acompañarla como pensé.

Mis padres la aturdieron con muchas preguntas, a las que respondió solícitamente. Claro que había soportado el asedio de los malvados Giroie y su herencia estaba intacta y hasta quizás pronto tuviera nuevo esposo entre sus nobles amistades. Mostró cierta inquietud al enterarse de que estaba prometida con Paul Fourôns y cuando estuvimos a solas en la alcoba arrugó la nariz e hizo un gesto con el puño que en absoluto entonaba con sus exquisitas ropas y refinamiento.

— Entonces vais a aceptar a ese hijo de usurero? Ese revoltoso que de no ser rico ninguna mujer le miraría dos veces?—dijo y se me enfrentó con los ojos echando chispas.— Yo que esperaba convencer a vuestros padres y llevaros a la fiesta de los condes de Flandes para veáis de cerca una verdadera fiesta! Vaya desilusión!

Antes de que pudiera responder ella continuó:— Claro, vuestros padres se sienten orgullosos de esa unión, debe ser muy rico ese bribón que todos aquí ansían ganar su favor. ¿Pero estáis segura de que deseáis ser la esposa de ese hijo de mercader?

— No. Pero ya está decidido, celebramos nuestros esponsales y...

— ¡Los esponsales nada comprometen! Lo que importa es que el cura no os echó la bendición encima. Y por eso estoy aquí, he venido en el mejor momento. Si vinierais conmigo a la fiesta encontraréis un esposo noble, y nunca pensareis siquiera en regresar para casaros con Fourôns. ¡La peste se lo lleve! Ya veréis, trazaré un plan...

Sus ideas osadas me dieron ánimo. Cualquier plan descabellado como ese era mejor que casarme con Paul. Estaba aterrada, confundida y aunque me faltaba valor para participar en una huida Marguerite no perdió el tiempo y en pocas horas ya me había convencido. Pero algo en mí me decía que no debía ir, que no debía desobedecer la voluntad de mis padres.

A mi prima tampoco le fue muy difícil convencer a mis padres de que me dejaran ir con ella a la fiesta, pues quién sospecharía que no tenía intención alguna de volver? Los criados, y escoltas cuidarían bien de nosotras, pero mi madre vacilaba. Acaso ¿no debíamos consultar a mi prometido? Quizás él debía acompañarme...

— Oh, tía Marie, no se vería bien entre los nobles. Imaginaos si intenta propasarse con alguna dama o dice alguna tontería? Los condes nunca me perdonarían que le llevara.—dijo Marguerite.

La mala reputación de Paul hizo que nadie se atreviera a defenderle.

— De todas formas es conveniente avisarle, mi hija es su prometida y quizás no le agrade que deje la ciudad.— dijo mi padre.

Mis esperanzas de huir comenzaban a esfumarse y miré desesperada a Marguerite, pero noté que esta no decía nada al respecto y suspiré. Sabía que Paul se negaría, pues era celoso por naturaleza y no toleraría bien que se le dejara fuera de la fiesta.

Grande fue mi sorpresa cuando una hora después llegó un criado de Villa Fourôns con un mensaje para mi padre. Este lo leyó en voz alta:"Mi estimado François, habéis hecho bien en avisarme de la invitación que recibió vuestra hija, pues se ha dado la coincidencia de que también nuestra familia fue invitada a la fiesta y Paul gustoso llevará a Clarisse para presentarla como su futura esposa. Conozco desde hace años al conde y a su esposa, y sé que será una fiesta inolvidable en la que no se escatimarán gastos. Podéis pedirle a vuestra sobrina que nos acompañe si desea, que hay salteadores y bandidos en el camino y es conveniente que una dama de su alcurnia viaje acompañada no solo de escoltas y guardias."

Marguerite no pudo evitar enrojecer y no porque se sintiera halagada por la gentil invitación de Maese Fourôns sino indignada y ofendida porque esa familia de mercaderes gozara de la amistad de los condes. Abrió la boca desconcertada, pero dudó unos instantes y finalmente dijo:— Qué gentil y amable es maese Fourôns, pero he de alojarme en la villa de los condes en la ciudad y luego se que insistirán en llevarme a su hermoso castillo y como mi mayor desvelo era que mi amada prima asistiera a tan imponente fiesta, y ya he logrado mi propósito, que no se hable más del asunto. Estoy muy contenta!—dijo y su rostro se iluminó con una amplia sonrisa.

El resto del día se mostró igualmente alegre y ya no puso objeción en quedarse a pasar la noche en mi habitación y partir a la mañana siguiente.

Esa noche conversamos entre susurros por temor a ser oídas por algún sirviente.

— Clarisse, despierta. Escuchad, tendré que pensar en otro plan, no creerán que me dejaré amedrentar por esos latosos acomodados. Seguro que les invitaron por lástima o porque quizás les deban dinero, vaya a saber una por qué! Lo que sí es seguro es que van a desentonar como cerdos correteando en un palacio.

— Pero no podré huir Marguerite! Estarán los sirvientes de Fourôns por todos lados.

— Habrá demasiada gente, por todas partes, buscaremos la ocasión, ya veréis. Pero no es conveniente que os quedéis en mi castillo pues allí os buscarán primero. Tengo muchos gentiles hombres que harían cualquier cosa que les pidiera, confiad en mí, veréis como soluciono todo.

— Marguerite, no es correcto que me esconda en la casa de un noble.

— Bueno, ya pensaremos en algo. Quizás pueda esconderos en mi castillo, hay muchos pasadizos y escondites secretos. Deseo ayudaros, pero no os preocupéis, que si os consigo un marido noble nadie verá con malos ojos vuestra huida.

 

Acepté su razonamiento, aunque no dejaba de temer que algo malo ocurriera por seguir los planes de Marguerite y no aceptar la voluntad de mis padres.

Partimos muy temprano al castillo del conde de Flandes. Era un día tan radiante y claro que no vi en él presagio alguno de infortunio, aunque seguí esperando una señal que me dijera que no debía cometer aquella insensatez.

Era la primera vez que viajaba tan lejos, que veía de cerca una fortaleza de tanta magnificencia.

— Dejad de mirar todo como una campesina o lo notarán. Recordad que sois lady Clarisse, mi prima segunda, hija de un marqués de Provenza. No olvidéis nada de la historia y si acaso no tenéis certeza sobre algo, callad y fingid timidez y modestia.— dijo mi prima.

Pronto había inventado una historia sobre mi familia, que me obligó a aprender y recitar con gracia y seriedad, unos nombres que nunca había oído y que temí olvidar. Pero si quería alternar con duques, condes y demás nobles no podía presentarme como la parienta pobre de la espléndida condesa Marguerite. Aunque todo fuera una sarta de mentiras, ella me aseguró que no había nada que temer pues con su ayuda todo saldría bien. Temo que no hacía más que contar los pecados que luego debería confesar al padre André, mi confesor, para poder obtener luego poder hacer penitencia y obtener la debida absolución. Sumaban más de siete a esa altura pues no era solo mi participación en una farsa, había muchas mentiras que decir, engaños y hasta burlas, desobediencia a mis padres, abandono definitivo a mi prometido, pero lo que más me preocupaba eran la cantidad de mentiras y la debilidad de no poder negarme a participar de esa farsa.

Marguerite disponía de poco tiempo para enseñarme los modales de las damas nobles pues eran muchos, así que me aconsejó que permaneciera con la mirada baja, las manos juntas y fingiera decir una plegaria de vez en cuando. Nada de movimientos bruscos ni toses, ni miradas a hurtadillas salvo cuando la ocasión así lo exigiera. Ella hablaría por mí todo lo que fuera necesario, mi papel era asentir y si hablaba lo haría con palabras escogidas.

Resultaba imposible aprenderse ese repertorio de modales, gestos, palabras y nombres, y mi temor a cometer una tontería parecía crecer a cada momento haciéndome desear regresar a mi casa e ir directo a confesarme.

Cuando entramos en el castillo mis ojos se encandilaron con los colores de los vestidos de las damas presentes y la elegancia de los caballeros. Si hasta su piel era más bella y lozana, su perfume y sus atenciones, eran tan distintos al bruto y atolondrado Paul! Mal no le vendría a éste aprender un poco de cortesía y fineza.

Al comienzo todos aceptaron la historia de Marguerite, hechizados por su presencia, no repararon demasiado en mí, lo cuál me dio nueva confianza, pues si pasaba desapercibida mis deslices no serían tan notorios, ni nadie creería oportuno indagar sobre los marqueses de Provenza ni el misterioso legado de mi dote, pues hasta eso había inventado mi prima por si acaso algún caballero se interesaba en mí. Ella estaba muy segura al respecto, pero lo cierto es que a todos a quiénes había visto estaban acompañados por su esposa y amigos, y sus amigos por parientes y por esposas muy jóvenes en su mayoría.

— No os desaniméis Clarisse, la fiesta aún no ha comenzado.—dijo Marguerite mientras recorríamos la habitación que nos habían designado como huéspedes. Estaba ubicada en el lado sur del Castillo y desde allí podía verse un magnífico bosque.

— Dejad de mirar todo con asombro, parecéis una niña campesina! Debéis mostraros modesta pero nada sorprendida por las atenciones. Bueno, una joven que vivió encerrada desde su más tierna infancia recluida en un castillo... —dijo Marguerite con una risita.

No me gustaba mentir, fingir era una tarea desagradable y peligrosa. Pero no era peor tener que regresar a Gante y casarme con Paul? Me estremecía de solo pensarlo y resignada pensé: "Dios perdone mis faltas y me ayude a sortear las dificultades que me aguardan".

Cómo describir lo que fueron los festejos de la boda entre dos de las familias más importantes del ducado? Estaba tan deslumbrada por los manjares, la música, los acróbatas y bailarines, los elegantes y guapos mancebos, los vestidos de las hermosas damas, que me faltaban palabras para describir tan grandioso espectáculo ni evitar esa sensación de que quizás nunca volvería a participar de una fiesta así.

Marguerite, muy hermosa con su traje color escarlata y oro, no cesaba de reprenderme aunque al final resignada dejó de hacerlo y se dedicó a presentarme a sus amistades nobles. Pero quién iba a fijarse en mí estando ella presente? Con su gracia y desenvoltura, con su belleza deslumbrante. Era natural y así lo acepté sin desear otra cosa que permanecer oculta entre la multitud de pares, observando sin ser vista, pues si alguien me dirigía la palabra me vería obligada a mentir y no deseaba hacerlo.

— Oh, es mi prima Clarisse Delaire, hija del marqués de Provenza. Vino a visitarme y decidí que no podía dejar de acompañarme a estos festejos...

Mis ojos miraron ansiosos a mi prima, con cuánta naturalidad mentía! Y aquel joven parecía creerle. Su mirada se posó en mí con interés y curiosidad. Era muy alto y guapo, tenía el cabello ondulado de un rubio oscuro y sus ojos eran verdes y vivaces, pícaros. Vestía con elegancia pero sin extravagancia aunque llevaba una gruesa cadena de oro con una medalla como otros nobles. Me sorprendió su inesperado interés y recordé las palabras de mi padre:"¿y qué querría un noble con mi hija Clarisse más que llenarla de bastardos y deshonor?" y aunque quise apartarlas se oían sin cesar como un castigo. ¿Por qué tener tales pensamientos una noche como aquella?

Marguerite insistió en que hablara con el joven y nos dejó a solas, se escabulló sin que pudiera impedirlo dejándome en una situación incómoda y molesta.

Y yo miré al joven sin saber que decirle, y comenzaba a murmurar una excusa para irme tras mi prima cuando el habló:

— Una estupenda fiesta de boda. Hay muchos aquí buscando esposa o esposo, sois vos una joven bella y casadera, aún no estáis prometida en Provenza?

— No. Mis padres murieron y yo deseo recluirme en un convento.—declaré. Algo que a fin de cuentas no era del todo mentira.

— ¡Oh, por Dios, qué injusticia! ¿Por qué pensáis hacer eso? ¡Una joven como vos no puede vivir recluida de este mundo!

— Sin una dote para casarme, ¿qué otra camino me queda más que ese? Pero no crea que lo lamento. Soy dichosa porque al menos mis tres hermanas mayores han podido casarse, aunque yo no pueda hacerlo.

No sé qué había en sus ojos, si era solo sorpresa o el desagrado de saber que no podía ya pensar en mí siquiera como posible esposa pues no tenía una dote razonable, pero algo me decían sus ojos, algo pensaba y me hubiera encantado saberlo pues había despertado mi curiosidad.

— Os equivocáis señora, si pensáis que solo el oro de una dote hace que una joven consiga un marido para casarse. Si tenéis sangre noble, si sois bella y virtuosa, no necesitaréis nada más.—dijo con una sonrisa que se me antojó tan pícara como la de Paul Fourôns.

— Sois muy bondadoso pero nunca aceptaría tomar esposo sin una dote, no sería digno.—dije.

Me alejé antes de que mi lengua me traicionara y porque además desconfiaba de sus intenciones, estaba segura de que no le agradaría saber que ni siquiera tenía sangre noble.

— ¿A dónde vais, tonta? ¿Cómo dejáis solo a ese pretendiente?— me dijo Marguerite, que para mi sorpresa lo había presenciado todo y me esperaba oculta en la sala.

— No creo que tenga intenciones serias.—declaré.

—¿ Qué? ¿Acaso os propuso algo indecoroso? Me niego a creerlo. ¿Qué os dijo?

Le hablé de nuestra conversación y Marguerite enrojeció.

— Pero ¿cómo se os ocurre decirle que no tenéis dote? Escuchad, de eso no se habla tonta, cuando llegue el momento yo os daré un legado y todo arreglado. ¡Oh, acabáis de sellar vuestra muerte! ¡Ahora todos sabrán que buscáis desesperadamente un marido porque sois una joven noble huérfana y sin un céntimo! ¡Con qué facilidad lo arruináis todo, muchacha! ¡No merecéis mejor suerte que casaros con ese vil mercader!

Sus palabras me enfurecieron y ofendieron. ¡Exageraba, siempre lo hacía! Pero no estaba tan enojada con ella como lo estaba conmigo misma por haber aceptado su ayuda.

Marguerite se disculpó como pudo, pues su orgullo era mucho, sin embargo  no deseaba que la dejara sola en aquella fiesta. Y para colmo de males llegó Paul Fourôns, quién recibió el correspondiente homenaje de los nobles y lució sus mejores ropas. Esa noche le vi diferente, no parecía el mismo, estaba cortés y delicado, de buen humor y muy pronto rodeado por los novios y los nobles para envidia de Marguerite, quién pensó que nadie toleraría su compañía por mucho rato. Y allí estaba el joven mercader rodeado de bellas damas, riendo y haciendo bromas a los recién casados y así fue el resto del festejo. Al verme sonrió y sus ojos recorrieron mi vestido sin disimulo, luego  me presentó a todos como su prometida.

Me vi obligada a decirle la verdad, de que Marguerite había inventado que yo era hija de un marqués pues no deseaba que me despreciaran al saber que era la hija de un maestro artesano.

— Tonterías, ahora sois la prometida de un Fourôns y todos estos mequetrefes siempre andan necesitados de dinero y vienen a pedirnos, porque los de su rango no tienen.—dijo Paul con desprecio.

Y sé que le divertía ser el centro de la fiesta, que no perdió el tiempo de mirar cuanta dama bella hubiera en el castillo y poco después de las diez le vi escabullirse en el gentío sin decir a dónde iba. Miré a Marguerite y esta me hizo un guiño.

— ¿Ya sabéis que va a hacer el descarado, no es así? Pues dejadle que se divierta, nosotras nos iremos de aquí ahora. Hablaré con mis sirvientes para que preparen los caballos para partir.

— ¿Ahora Marguerite?—dije sorprendida pero mi prima desapareció sin haber escuchado mis protestas. ¿Qué se proponía?

— Señora Clarisse, temo que vos me habéis ocultado que estabais prometida a ese mercader.—dijo una voz cercana.  Me volví y debí enfrentarme con aquel joven noble cuyo nombre había olvidado.

Le miré sin saber que decir para defenderme, él sonrió comprensivo y yo pensé que era el joven más encantador que había conocido.

— Vine a esta fiesta para acompañar a mi prima, y ella pensó que si todos sabían que no era noble me despreciarían, por eso inventó esa historia que yo debía aprender y que no me hizo nada feliz repetir, se lo aseguro.

— ¿Y quién sois en realidad? ¿Me lo diréis ahora?

— Mi nombre es Clarisse Delaire, y mi padre es un artesano de Gante, amigo de François Fourôns, y por eso... Vos comprendéis que es un buen matrimonio aunque no sea de mi agrado. Temo que mi prima y mi insensatez me hicieron correr esta aventura. Lamento haber mentido os pido perdón.

Él tomó mi mano despacio y yo me sobresalté.

— No tema, comprendo su situación, todos debemos obedecer las reglas del linaje. Yo no puedo tomar una esposa que no sea noble y a pesar de que un día heredaré no tendré libertad de casarme con quién me plazca y sé que a mis pares eso poco les preocupa. Pero cuando el amor os hace su prisionero tomando el cuerpo de  una hermosa joven, os rebeláis y maldecís el destino y sus envaradas reglas. Tengo 21 años y ya es tiempo de que tome esposa y no es nada fácil escoger, pues mucho temo atarme a una criatura imposible, a una dama enfermiza o de una fealdad alarmante, pero  es mi deber y debo cumplirlo.

— Le deseo mucha suerte...— dije pues no se ocurrió decirle otra cosa.

— Etienne, conde de Rouan. ¿Pero por qué me desea suerte? Temo que su situación sea peor que la mía, al menos yo puedo escoger pero vos, por ser bella fuisteis elegida antes de que pudierais dar vuestra opinión. ¿Os agradaría poder escoger?

¡Sus palabras eran tan embriagadoras! Claro que hubiera deseado negarme a ese casamiento, pero parecía imposible, solo podía huir y esperar que algún milagro ocurriera antes de la boda.

— Sí que lo desea. Pero volveremos a vernos, muy pronto, temo que será inevitable.—dijo.

Esquivé su mirada, incómoda. Fue un alivio huir con Marguerite en la quietud de la noche, cuando Paul se entretenía en alguna fechoría. Iría a su castillo dónde me quedaría unas semanas dónde mi prima pensaría en algo para evitar esa boda, rezaba para que Paul no sospechara y tuviera la idea de ir a buscarme.

El castillo de Marguerite era una fortaleza que a la distancia se veía como un edificio gris y sombrío, rodeado de un foso y un estanque que desprendía  un olor fétido.  No disponía de vigías ni guardias, solo unos pocos caballeros y sus escuderos custodiaban la entrada y solo cinco, los torreones. Cuando pregunté a mi prima al respecto no pareció darle demasiada importancia: — Son demasiadas bocas que alimentar.—dijo.

Me sorprendió que hablara de esa forma pues según tenía entendido había heredado una pequeña fortuna al morir su esposo.

Avanzamos escoltadas por dos sirvientes que alumbraban el camino con lámparas de aceite y velas. En el interior el castillo era siniestro, lleno de pasadizos, escaleras, sombras... Las habitaciones eran inmensas y frías, con escaso mobiliario, unos pocos tapices y cuadros y una cama pequeña y un arcón. No divisé ni jofaina ni tina dónde asearse pero pensé que quizás hubiera una habitación con ese fin. La cama dónde dormiría no resultó ser muy cómoda, pero estaba tan exhausta que no tardé en quedar profundamente dormida.

***********

La situación de Marguerite no era tan favorecida como lo pretendía y no tardó en confesarme que había recibido ese castillo en herencia, junto a unas pocas tierras de labranza y su dote de bodas que era el escaso mobiliario y unas joyas que su padre compró a un orfebre y que no tenían gran valor. No pasaba necesidades pero tampoco era rica, pues los pérfidos Giroie a regañadientes le habían cedido ese castillo, antes de despojarle de todo su ornamento y riquezas. Pero Marguerite nada podía reclamar, pues al principio ni siquiera el castillo querían darle.

— Mi padre me dio una dote y ellos me la robaron. Y no deseo preocupar a mis padres con mis dificultades todavía, tengo muchos planes... Conseguir un esposo noble y rico es una de ellas, pues no podré sostener este monstruo de piedra mucho tiempo, además una fortaleza de estas proporciones necesita un gentilhombre.—declaró Marguerite mientras alisaba la falda de su vestido.

Nos encontrábamos en uno de los jardines, recorriendo la crecida y descuidada vegetación.

— Yo no deseo ocasionaros molestias prima, creí que vuestra situación era más holgada.— declaré sintiéndome culpable.

— Ninguna molestia, qué tontería. Vos creísteis que era rica y muchos otros también, eso es lo importante. Ya he tenido algunas proposiciones matrimoniales pero aún no me decido, ninguno me agrada, pero temo que no tendré la suerte de tener otro marido como Pierre, así que deberé conformarme. Aunque debo esperar a cumplir el duelo... Ahora importa vuestro asunto, no debemos perder tiempo ya que temo que ese revoltoso Fourôns venga a buscaros si acaso sospecha que deseáis eludir la boda. Ese conde, Etienne, es muy rico y estuvo muy interesado en vos, preguntó si podía visitaros aquí. No me miréis con esa cara. Claro que no podía ocultarle que estaríais en mi castillo. Él os hubiera buscado por cielo y tierra de todas formas pues es gallardo y aventurero.

— Marguerite, los nobles no se casan con hijas de artesanos, sabéis bien que sus matrimonios son arreglados desde que nacen. Y yo no aceptaré su cortejo pues dudo que piense en mí con intenciones serias.

— Oh, eso lo veremos, con un poco de astucia! Si sois mi parienta y acaso mi ancestro noble no desposó a la hija de un mercader aunque luego le desheredaran? Cuando un hombre sufre de ese mal llamado amor es capaz de todo sin entender razones ni conveniencias. Mirad mi suerte, yo era solo un poquitín noble y bastante rica, los Giroie se opusieron pero Pierre hizo valer su voluntad porque apenas me vio una vez y solo pensó en hacerme su esposa. Claro que sus padres ya le habían escogido esposa hacía tiempo, pero el no hizo ningún caso. Enfrentó a sus hermanos, esas víboras que luego dijeron que de haber vivido su padre Pierre no se hubiera atrevido a contrariar su voluntad, pero yo creo que sí lo hubiera hecho.

La vida en el castillo no era lo que yo había soñado, quizás por las intrigas de mi prima, por todas las incomodidades: el frío húmedo, las gélidas corrientes de aire que en la noche simulaban ser lamentos de fantasmas torturados, el chirriar del hierro de las puertas y alabastros, y en medio de ese clima tétrico silenciosos seres espiándonos ya fueran sirvientes o guardias.

Mi prima se quejaba de que eran espías de los Giroie y que no se deshacía de ellos pues les necesitaba, pero que cuando consiguiera nuevo esposo les echaría sin reparos.

Ella tramaba, imaginaba que los hermanos de su Pierre la vigilaban sin descanso esperando el momento para... En realidad nunca fue muy claro qué se proponían al espiarla, pero ella les temía y odiaba, y solía hablar pestes de los dos, en especial de Paris. Con Paris Giroie se ensañaba diciendo que se había casado con una rica heredera noble y luego la había matado pues había dado a luz un niño deforme, que Marguerite describía como una monstruosidad tan repugnante como el alma de su progenitor.

Yo la escuchaba y me preguntaba si no estaba exagerando para llamar mi atención, pues desde mi llegada, hacía ya cinco días, ningún Giroie se había presentado en el castillo clamando venganza y ella se complacía achacándoles todos los crímenes que venían a su mente.

Pero Marguerite tenía otros menesteres, y era recibir a sus amigos nobles, un cortejo de desesperados admiradores a los cuáles desdeñaba con mucho arte sin desalentarles por completo. Había de todas las edades: mancebos de 18 años, galantes y arrojados, dispuestos a esperar pacientes su oportunidad si es que realmente Marguerite se llegaba a decidir por uno de ellos, hombres viudos o célibes, ansiosos por encontrar una esposa tan bella como mi prima, y no faltaba alguno que llegaba a los cuarenta abriles, y que ella ya consideraba ancianos y a los que ni siquiera podía alentar. A veces lograba reunirles a todos pero no volvió hacerlo cuando entre ellos comenzaron a desenvainar sus espadas y a agraviarse de la forma más vil.

Y en medio de todo estaba Marguerite, dispuesta a calmar al más airado con una palabra y una cálida sonrisa.

— La verdad que ninguno me convence por completo, este por muy joven y atolondrado, el otro por pícaro o muy viejo, temo que me voy a deshacer de todos.—dijo un día, pero no hablaba en serio, pues deduje que sin un séquito de pretendientes no sería la misma.

También tenía otras amistades, damas de alcurnia dispuestas a informarla sobre unos asuntos privados que la visitaban casi a escondidas. Yo no participaba de esas conversaciones pues mi prima siempre quería hablarles en

privado, aunque luego me contaba algunos chismes de gente que ni conocía.

Cierto día recibí un mensajero del castillo me entregó un pergamino prolijamente doblado, supe que se trataba de una carta de mi familia y sentí temor mientras la abría.

"Clarisse:

No os dejéis deslumbrar por las riquezas que os mostrará vuestra prima, no olvidéis nunca lo afortunada que sois siendo vuestro padre artesano. Es tiempo de que regreséis pues se acerca vuestra boda y Paul no ve con buenos ojos que os quedéis allí más días. Temo que irá a buscaros o romperá el compromiso, ambas cosas os causarán disgusto, por eso os pido que habléis con Marguerite y le pidáis que haga los arreglos necesarios para que podáis volver sana y salva a Gante.

Espero y confío en que seáis una hija sensata y obediente como siempre lo habéis sido."

Tu madre

Entregué la carta a Marguerite con manos temblorosas, temí que todo terminara de esa forma y no hubiera nada que hacer más que cumplir con lo que se esperaba que hiciera.

— Oh, esto... Bueno, diremos que estáis enferma, que habéis pillado un fuerte resfriado, y es imposible que viajéis ahora, que os quedaréis una semana más. Ya tengo algo planeado para libraros del Fourôns, pero necesito un poco más de tiempo.—declaró Marguerite mientras caminaba por el solar sin mirarme.

— No le puedo mentir a mis padres, Marguerite!—le respondí escandalizada.

— ¿Acaso preferís regresar a Gante y casaros con ese bruto? Ya visteis lo que hizo en la fiesta, después de embaucar a todos con sus maneras de falso gentilhombre: se fue a refocilar con alguna moza a los jardines, ¿no queráis que semejante hombre sea vuestro esposo por toda la eternidad, o me equivoco? Además no es una mentira despiadada, es una mentira necesaria, más que mentira es una excusa como cuando no toleráis hablar con alguien y os vais diciendo que os duele la cabeza.

Escribí la carta. Pero ella no me habló de sus planes ni del motivo de que necesitara más tiempo y no lo supe hasta días después. De haber sospechado en qué consistía su ayuda...

***********

Una tarde de fines de mayo recibimos la visita de Etienne. El conversó en privado con mi prima lo que despertó mis celos pues temí que sucumbiera a su belleza como tantos. Esperé impaciente, intrigada, pensando que no debía hacerme ilusiones, preguntándome qué era ese asunto tan secreto del que hablaban. No era la primera visita que recibíamos, había ido otras veces y se había quedado unos días, pero entonces yo era el blanco de sus atenciones, sus miradas, sus palabras tiernas eran solo para mí, Marguerite no existía para él. Ni que decir que me había hecho muchas ilusiones.

Cuando me reuní con él en la sala principal, su mirada era picaresca y me sonreía. Bajé la vista para que no viera mi turbación.

— Señora mía, os ruego que disculpéis mi tardanza pero necesitaba conversar con vuestra prima sobre un asunto muy importante. Ella os explicará luego con más detalle... Pero antes quiero preguntaros algo: ¿estaríais dispuesta a convertiros en mi esposa? Sé que es prematuro pero temo esperar, el tiempo es el peor enemigo de los enamorados.

Me quedé mirándole estupefacta y no supe que decir, no esperaba una proposición semejante dicha con tal franqueza. Pero si debía escoger entre regresar a Gante y casarme con aquel joven noble tan agradable, no tenía más que pensar.

— Si sus intenciones son honestas y sinceras, yo os aceptaría pero...—respondí bajando la vista, deseando que no notara cuan sonrojada estaba.

Él tomó mis manos en un arrebato y las besó. Luego se puso serio al decir:— No será sencillo, antes debéis darme una prueba de vuestro amor y valentía, si realmente deseáis ser mi esposa... Vuestra prima os dirá qué debéis hacer. Sabéis que no puedo desposar a una joven que no posea algún título, y nunca he pretendido engañaros, pero hemos encontrado con Marguerite un camino para resolver ese pequeño inconveniente. Mañana vendré a veros, ahora debo partir, espero vuestra respuesta pronto, no podré dormir hasta saber si aceptáis mi propuesta...

No acababa de comprender sus palabras y le vi marcharse con mucha prisa, tras rozar mis labios con un beso fugaz.

Marguerite apareció casi en seguida, no esperó siquiera que Etienne llegara al piso inferior, tan ansiosa estaba por contarme de que se trataba el plan para poder casarme con él.

Insistió en que fuéramos al solar pues no deseaba que los sirvientes escucharan. Allí tomó mis manos y luego las soltó. Estaba tan radiante y entusiasta como cuando iba a verle un pretendiente joven o cuando un trovador le dedicaba una poesía cantada.

— Oh, prima, sois afortunada, ese joven desea desposaros. Antes me ha escrito una carta pidiendo mi consentimiento y ayuda, pues como imaginaréis no es tan sencillo como que os presentéis ante un cura... Antes debéis hacer algo, pero no temáis que no es nada malo... Etienne tiene un familiar, creo que tío abuelo, que está muy grave, sufre no sé qué extraña enfermedad. Va a morirse pronto. El aceptó ayudarle de la siguiente manera, y espero que no os escandalicéis...  Os casaréis con ese tío enfermo en secreto y os convertiréis pronto en viuda y noble,  y como yo, seréis  condesa, la condesa Clarisse De Cressons. ¿Qué os parece? ¿No es una solución maravillosa? Nada os impedirá luego casaros con un primogénito noble y rico. Además de que heredaréis una pequeña fortuna del viejo como dote. ¿Qué os parece? Os habéis puesto muy pálida, oh Clarisse como se os nota cuando no os gusta algo. Deberéis aprender a disimular.— dijo pero no pudo quedarse seria mucho tiempo, sus ojos eran dos centellas.

— No puedo hacer eso Marguerite, es descabellado. Casarme con un noble moribundo, todo es demasiado osado y terrible. No podéis obligarme a que lo acepte, es... Acaso no puedo casarme con Etienne de Rouán, vos dijisteis que ibais a darme una dote.

— No alcanza, Etienne es un primogénito, si no se casa con una dama noble le desheredarán.  Pero lo que os propongo no es tan abominable ni terrible,  ocurre entre los nobles, matrimonios así para arreglar "reyertas" o impedir que se extinga una familia. Además no engañaréis a nadie pues el viejo está de acuerdo en convertiros en su esposa, y no temáis que intente tocaros ni una vez, pues a su edad y con su enfermedad a cuestas, a punto de reunirse ante el Altísimo...

Marguerite se alejó furiosa, impaciente, luego me miró:— ¿Acaso preferís a Paul Fourôns, a esa bestia salvaje del bosque? Pensadlo. Es vuestra oportunidad de veros libre de ese bribón, de ser rica y noble, de tener todo lo que deseéis.

Nada que dijera me convencería de que aquello era un plan descabellado. No estaba tan desesperada a causa de Etienne como para llegar tan lejos. Casi prefería regresar a Gante y aceptar mi suerte con resignación. No sé cómo mi prima aceptaba aquello con tanta naturalidad y esperaba convencerme.

— Seréis noble y rica, será como nacer de nuevo, nacer afortunada y  luego, os esperará Etienne, que es joven y muy guapo, no os aburriréis de él. Además después de que os caséis en secreto nadie más volverá a mandaros, ni podrán obligaros a que regreséis a Gante.

Quizás si conocierais a ese anciano os convencerías de que es muy viejo e inofensivo, que solo desea ayudar a su sobrino y nada más. Etienne os ama prima,¿ o creeréis que se tomaría todas estas molestias en vano?

Marguerite insistía pero yo había dejado de escucharla. Una parte de mi ser ansiaba dejar de ser la hija de un artesano, pues ¿cuantas damas nobles podían ir a un convento y luego convertirse en abadesas? Tenían privilegios, independencia y no estaban sometidas a la autoridad de nadie siendo viudas. Pero ¿y si ese anciano noble tardaba muchos años en morirse? Mi prima aseguró que el pobre tenía los días contados, por eso debíamos tener prisa.  Ella era muy persuasiva o yo muy tonta o ambas cosas, pues a la mañana siguiente había logrado convencerme, con la condición de poder ver al anciano y poder conversar con él un momento.

Etienne regresó dos días después a la  hora tercia para llevarme al castillo de su tío y Marguerite que no quería ser dejada de lado insistió en acompañarnos. Cabalgamos horas por los bosques, solo descansamos un momento para que los caballos bebieran agua y comieran hierba fresca. Empezaba a sentirme incómoda entre ambos, hubiera deseado que mi prima no estuviera presente, tenía la sensación de que Etienne la miraba de una forma extraña, como si ambos tuvieran cierta intimidad. ¿Y qué sabía yo de aquel noble mancebo? Que había conocido en los esponsales del primogénito del conde de Flandes por intermedio de Marguerite, y que se  había interesado en mí creyendo que era noble. Había algo temerario y burlón, algo en él  me hacía sospechar.

Cuando llegamos a un castillo que  estaba sobre una colina estábamos exhaustos, pero yo insistí en ver al anciano en seguida y en privado. Fuimos conducidos hasta los aposentos del conde de Cressons por dos  caballeros de imponente estampa que no dejaron de mirarnos a mi prima y a mí con cierta admiración y desconfianza.

No esperaba encontrar a un prelado en la habitación y a algunos criados haciendo el aseo y otro dándole algún bocado al ser moribundo, que se encontraba tendido en una gran cama alta adornada con crucifijos y escudos. Un cuadro de la pasión de cristo me dio confianza pero no pude evitar estremecerme al ver la imagen del anciano. Tenía la piel amarilla, seca, era piel y huesos, el rostro enjuto lucía una recortada barba blanca y sus entrecerrados ojos ya no veían.

Etienne se acercó y le murmuró unas palabras, luego me hizo señas de que me acercara también. De cerca el cuadro era lastimoso de ver, y a mi pregunta de que si el señor estaba de acuerdo con aquel trato respondió con un ronquido, incapaz de articular palabra. Solo giró la cabeza en señal de asentimiento.

Etienne y Marguerite intentaron persuadirme de que aceptara al anciano frente a ese cura, que no necesitaba más que eso, antes de que el hombre expirara, pues estaba mucho más grave de lo que creían. Contemplé las sagradas imágenes de los lienzos, toqué los crucifijos y entonces vi que el cuadro de Cristo se caía de la pared con gran estrépito y luego vi la imagen de Paul mirándome furioso por lo que iba a hacer y mis padres... Casi no me di cuenta de que habían unido mi mano a la del moribundo y el cura presente murmuraba unas plegarias en latín y antes de que pudiera comprender lo que ocurría me convertí en esposa de aquel desconocido, que ni siquiera pudo verme, ni expresar claramente su conformidad.

Etienne besó mi mano y le colocó un anillo de piedras brillantes y oro, junto con una cadena con el emblema de los Cressons.

— Felicidades Condesa Cressons, ahora sois mi parienta, la más bella que he conocido jamás— dijo con una sonrisa.

Marguerite me abrazó efusivamente.— ¡Oh, Clarisse , habéis salvado a tu pobre prima!—dijo y noté que intercambiaba una mirada con Etienne.

— Pero entonces... ¿Qué debo hacer ahora?—dije confundida y asustada de que todo hubiera ocurrido tan rápido, sin haber dado mi total consentimiento.

— Os quedaréis aquí. Ahora este será vuestro castillo y haréis bien en haceros respetar por esos fogosos guardianes. —dijo Marguerite.

Etienne tomó mis manos y prometió visitarme mañana, y al oído murmuró que nos casaríamos en cuanto muriera su tío, que esperaría ese momento con ansiedad.

No esperé que se fueran tan pronto y me dejaran en ese lugar extraño abandonada con ese anciano moribundo, sin saber qué hacer, pero lo hicieron, llevándose consigo al cura. Entonces comprendí que ocurría algo extraño y perverso y que yo había aceptado formar parte de él. Quise huir, fue lo primero que pensé, huiría y regresaría a Gante, pero cuando me propuse hacerlo dos guardias me cerraron el paso.

— Madame condesa debe cuidar a su esposo.—dijo uno de ellos y luego rió con burla.

Una criada se me acercó mirándome con recelo.— Le mostraré su habitación.—dijo.

Era una mujer mayor, de cabello oscuro y mirada despierta, dura, que no dejaba de observarme como si hubiera cometido un crimen.

Fui conducida a los pisos superiores y luego a una habitación espaciosa y preparada para mí, con almohadas y cojines en la inmensa cama con cortinados, una mesita, un escabel y un inmenso arcón de fino roble trabajado con las insignias de los Cressons.

Me sumergí en un tonel de agua caliente pero el baño no me hizo sentir mucho mejor. Acababa de caer en una trampa como una tonta, y  ahora era prisionera en ese lugar... ¿Pero cómo fue capaz Marguerite de hacerme algo semejante? Me negaba a creerla tan malvada, quizás todo fuera normal ya que al casarme con ese conde no podía dejar el castillo ni ellos podrían quedarse, tal vez debían hacer valer ese matrimonio con algún propósito...

Me negué a seguir pensando en ello, estaba demasiado asustada por lo que había hecho y temía aún más las consecuencias. Así que me cubrí con una fina manta de lana y me dormí.


 

 



  3.CAUTIVA DEL INVASOR



 

A la mañana siguiente me despertó el resplandor del sol que entraba por la angosta tronera de la habitación y se proyectaba en el piso como una imagen iluminando todo el recinto. Tardé un poco en convencerme de que aquello no era un sueño, que estaba en el castillo de un pariente anciano de Etienne, como su esposa y atrapada en la trampa por los ardides de mi prima y ese caballero.

Mientras pensaba en la manera de escapar apareció una criada con el desayuno y otra que parecía vigilarme por si acaso intentaba alguna astucia esa mañana.

Observé los alimentos depositados en la pequeña mesa con desconfianza. Debía ser astuta y pensar mal de todo aquello si esperaba salir airosa o al menos con vida. Tomé una rodaja de pan recién horneado y lo olí, se veía fresco y delicioso, al igual que el queso y el trozo de carne asada de cerdo, pero desconfié del contenido de una copa de peltre muy hermosa en la que había un vino especiado.

Tenía mucha hambre y devoré casi la mitad de los alimentos y aunque me encantaba ese vino que en mi hogar solo se bebía en las ocasiones especiales, no me atreví a probarlo y agradecí que al menos me enviaran una jarra con cerveza aguada.

Luego de asearme y ponerme unos de los vestidos que estaban en el arcón me puse a meditar, a pensar en todo lo ocurrido.

Todo debió ser planeado de antemano, allí había vestidos de mi talla que era muy similar a la de mi prima, hechos recientemente para la futura condesa. Y no podía pensar que Etienne tenía razones románticas para tramar todo aquello. Esperaría su visita y fingiría no desconfiar para saber que habían planeado.

Cuando quise abandonar la habitación la encontré cerrada con llave, la gruesa puerta de madera—hierro era muy poco apropiada para la morada de una recién casada, a menos que esta fuera una prisionera. Y eso era, por tonta, y recibía un justo castigo por haber abandonado Gante, haber mentido a mis padres, y abandonado a mi prometido, y por creer en esa malvada parienta mía que Dios me dio en suerte.

Mientras recorría la habitación descubrí un precioso reclinatorio, hecho  en roble labrado y me puse a rezar y a pedir perdón por todos mis pecados.

Una risa burlona y familiar interrumpió mis oraciones. Levanté la vista y vi a Marguerite mirándome con burla mientras se pavoneaba por la habitación luciendo su hermoso traje color escarlata con unos rubíes en su cuello formando un delicado collar y unos pendientes haciendo juego.

— Oh, mi querida prima Clarisse, ¿es que nunca abandonaréis ese santo hábito de orar y atormentaros con vuestros pocos pecados? ¿Cómo os sentís  ahora que sois condesa de Cressons y que pronto heredaréis más que el título? Creí que os encontraría más animada y allí os veo, rezando y lloriqueando como una chiquilla tonta.—dijo

— Malvada, no estáis conforme con haberme embaucado y metido en este ardid, que encima venís a burlaros a jactaros de vuestra astucia! Nunca debí escucharos.

— Bueno, ya es tarde para lamentaciones, pero no me burlo de vos, ¿acaso no veis que os he hecho un favor? Deseabais ser noble, escapar de la vulgaridad y de ese rufián, pero no podéis esperar escapar de todo sin dar nada a cambio, sin un pequeño sacrificio. Yo no quise encerraros pero conociendo vuestro espíritu torturado y vacilante decidí prevenir cualquier arrepentimiento repentino. Comprenderéis que es tarde para huir, que cada uno debe cumplir su promesa y pagar sus deudas. Recibiréis un título que ojalá yo pudiera ostentarlo, y una herencia, luego os casaréis con Etienne, como queríais... Y Etienne será rico como esperaba y tendrá una esposa hermosa, como siempre deseó tener...

— Entonces es por la herencia, su tío es muy rico... Pero no quiso nombrarle su heredero...

— Eso no te incumbe, dejad esos asuntos a los entendidos. Seréis condesa y si un bastardo Fourôns osa molestaros le enviaréis un escuadrón de caballeros.  Tendréis hermosos vestidos, joyas y un esposo noble, gentil, y muy guapo. Él pudo desposar a una heredera noble y sin embargo os escogió a vos, caprichos del corazón, quién  los entiende...

— ¿Y por qué aceptasteis ayudarle Marguerite? ¿Qué ganáis en ello?

— ¿Acaso me creéis tan mezquina? ¿No pensáis siquiera que lo hice para ayudaros? ¡Ingrata!

No creía en sus palabras, no iba a seguir engañándome. Algo ocultaba y había una amenaza velada en sus palabras, yo debía cumplir mi parte, continuar la farsa o... ¿Qué me harían?

Mi prima había intervenido en ese asunto por alguna razón, y estaba decidida a averiguarlo, a desenmascarar a ese caballero de "ardorosos sentimientos".

— Alegraos Clarisse y dejad esos pensamientos tristes. Es una pequeña prueba para que aprendáis que en este mundo debemos hacer pequeños sacrificios por un poco de felicidad. Etienne no podrá venir hoy, pero yo me quedaré por si me necesitáis...— dijo Marguerite con una voz dulce y pausada que me recordó la vez que fue a verme al convento para pedirme que la acompañara a su castillo pues había enviudado y se sentía amenazada. No confié entonces y ahora comprendía que era una embustera que me había engañado con algún oscuro propósito. ¿Sería amante de Etienne o este le había prometido una bonita recompensa por encontrar una tonta que aceptara casarse con un tío enfermo?

Cuando más tarde la vi marcharse, pensé: he aprendido de esta prueba, pero juro que encontraré la forma de impedir que ese par de bandidos logren sus viles propósitos.

Luego me desanimé pues qué podría hacer allí encerrada en esa fortaleza rodeada de espías y secuaces de Etienne? Nada. Solo esperar y aceptar mi papel, si no quería que me arrojaran por una torre o me encerraran en alguna oscura mazmorra.

Etienne fue a verme días después. No parecía el alegre y pícaro joven que había conocido, aunque también entonces debió engañarme, pero ahora que ya no necesitaba fingir se acercó a mí como solía hacer Paul, con malvadas intenciones, queriendo tocarme, suspirando de deseo, besándome una y otra vez... Pero yo no iba a tolerar que hiciera eso y juntando todas mis fuerzas le propiné un puntapiés en la rodilla, pues era demasiado alto y fornido para recibir una bofetada.

Pero mi golpe no pareció ofenderle sino que se echó a reír divertido sin dejar de mirarme.

— ¿Cómo os atrevéis? ¿Qué significa esto?—le grité ofendida tomando distancia.

— Sabéis haceros desear muchacha... Pero yo os convenceré,  con un poco de paciencia...¿ Es como un juego no? Os gusta resistiros y a mí me gustará atraparos.

— Dejadme en paz o gritaré. Yo no quiero saber nada de vos, me habéis embaucado bribón. Pero yo os entregaré esa herencia que tanto deseáis y vos me daréis a cambio mi libertad.

La palabra herencia calmó su ánimo fogoso, sus ojos adquirieron un brillo de codicia.

— ¿Qué habéis dicho condesa? ¿Os atreveréis a chantajearme? Creeréis... ¿Qué luego de que participasteis de este juego os veréis libre de él? Imposible muchacha, además yo no os dejaría ir muy lejos.

— No necesitáis que me convierta en vuestra esposa para apoderaros de esa herencia, tomadla y ya, no os pediré nada. Regresaré a mi ciudad y nadie sabrá que un día me casé en secreto con un moribundo, ¿quién lo creería?

— Mi tío tiene unos parientes que vendrán a reclamar su herencia y si descubren que tomó esposa antes de morir os matarán. Pero si os casáis conmigo estaréis a salvo muchacha. Vamos, dejaos de tantos remilgos, aquí tenemos otras costumbres...

Cuando quiso agarrarme volví a gritar y de inmediato apareció Marguerite mirando a Etienne con una expresión  de furibunda, como si sintiera celos.

— Dejadla Etienne, aún no es vuestra esposa, pillo. Tenemos  asuntos más urgentes que resolver.—dijo con frialdad.

Gracias a esos misteriosos asuntos me vi libre de esos pillos por un par de días. Pero seguía recluida y no dejaba de pensar, de entristecerme, y lamentarme. Me acercaba a la tronera, esa pequeña abertura para ver el bosque y un pedazo de cielo. Día a día mis esperanzas de huir se debilitaban y comprendí que mi error había sido, huir por segunda vez escapando a mi suerte, queriendo cambiarla. La primera huí de una terrible experiencia y me interné en el claustro en busca de paz y ahora había huido de Paul porque no le quería como esposo y Dios me había enviado a Etienne, de similares vicios y distinto atuendo para castigarme, para hacerme comprender que no podía contrariar la voluntad de mis padres ni la suya.

Unas campanadas me apartaron de mis pensamientos. Se oían muy fuertes, constantes y monótonas y con horror comprendí que mi esposo había muerto. El pobre conde al que habían estafado al fin iba a reunirse con su creador... Y yo debería comparecer ante sus deudos y explicar ese matrimonio in extremis.

La puerta se abrió de par en par y aparecieron en el umbral esos dos caballeros de fiero aspecto para comunicarme la mala  noticia: — El conde acababa de morir, que Dios reciba su alma con benevolencia y perdone sus pecados...

Era mi deber permanecer junto al difunto y orar por su alma, por eso me habían liberado. Era necesario que recibiera a los parientes y pares del conde, llevara a cabo sus exequias y fingiera congoja profunda, y que si no era capaz permaneciera con la vista en el suelo. Esas fueron las instrucciones que dejó mi prima a los caballeros, que repitieron leales mientras me conducían hasta la pequeña capilla del castillo dónde yacía el ataúd.

Ardían cirios y velas de cera y un prelado murmuraba una oración por el alma del difunto, mientras se quemaba incienso y otras hierbas para purificar el aire. No me atreví a mirar dos veces el cuerpo inerte y reseco, amarillento del anciano, pero recé con fervor por su alma para que encontrara la paz y perdonara si le había hecho algún daño participando de esa farsa. Y si acaso pudiera él interceder por mí ante el Creador y obtener misericordia para mi alma pecadora y necia... Sabía los salmos de memoria y el padre allí presente me observaba con curiosidad y de pronto descubrí que no había sido el quién había celebrado mi matrimonio con el muerto. Podría intentar preguntarle, ahora que estaba en libertad... Quizás pudiera ayudarme a huir luego de escuchar mi confesión y arrepentimiento.

— Padre, necesito confesarme.—le dije poco después.

El cura, con su imponente saya color oro detuvo sus rezos y me miró ligeramente sorprendido. y con un gesto me señaló el confesionario que estaba al final de la nave y continuó sus oraciones en latín, imperturbable.

Cuando avancé unos pasos sentí pisadas cerca de mi espalda. Dos caballeros alertas me vigilaban.

— Necesito confesarme.—les dije molesta.

Ellos se miraron indecisos y un tercero se acercó. Tenía la cara más roja que había visto en mi vida, llena de pecas, el cabello rojo rabioso y grandes ojos ambarinos y fieros.

— Vaya pero no tarde.—dijo entre dientes.

Me acerqué al confesionario y conté mis cuitas, mi largo peregrinaje por el fortuito camino del mal y luego pedí consejo. Pero el padre, no muy sorprendido de mis acciones dijo que debía acatar la voluntad divina, que quizás el Señor me había guiado por ese camino para que pudiera tomar los hábitos. Que rezara y no perdiera la esperanza.

Reconfortada al ver que mis pecados no eran tan graves regresé junto al difunto y continué rezando, recibiendo el homenaje de los nobles que uno a uno llenaron el recinto. Era evidente que mi presencia allí despertaba su curiosidad pero ninguno se atrevió a preguntarme como un hombre casi moribundo había desposado a una jovencita como yo. Pero se oían murmullos y miradas de desconfianza.

Más tarde mientras la procesión se dirigía al cementerio, Marguerite hizo su aparición triunfal con sus pajes escuderos y caballeros, luciendo nuevamente el luto y fingiendo consternación se acercó a mí con paso rápido y ágil.

— Escuchad Clarisse, si alguien os pregunta sobre vuestro matrimonio no digáis una sola palabra. Pronto vendrán los sobrinos y parientes a reclamar este castillo y todo. Etienne sabrá defender vuestros derechos de viuda. No confiéis en ninguno de ellos, digan lo que os digan... Cuando se enteren de todo querrán cortejaros y embaucaros, os hablarán pestes de Etienne...

— Vosotros me habéis embaucado y me habéis puesto en esta situación. Nunca voy a perdonaros Marguerite, soy vuestra parienta y no merecía este engaño.

— Tonta, tonta, callad o esperáis que todos os oigan. Os quejáis pero ¿qué otra cosa deseáis que ser una dama de linaje? Si no fuera por mí a esta hora estaríais casada con ese granuja pendenciero de Gante y muy mal la pasaríais con él os aseguro.

— ¿Y por qué no os casasteis vos con el tío de Etienne? ¿Acaso no necesitabais riquezas para vuestro castillo?

Vi que apretaba sus labios para no decir lo que pensaba, para ocultar lo que tramaba o para no seguir llamando la atención.

¿Y por qué su tío no le dejó su fortuna a Etienne? Se trataba de un parentesco lejano, por eso era necesario encontrarle una esposa, quizás lo había tramado mucho antes de conocerme o se lo sugirió luego mi prima. Y fue lo suficientemente astuta como para quedar fuera del embrollo. Porque en unos días llegarían al castillo los herederos de Cressons a reclamarme, a insultarme y quizás hasta intentaran librarse de mí.

Por eso Etienne insistió en que nos casáramos enseguida, en secreto, para poder librarme de los codiciosos sobrinos. Pero yo me negué a hacerlo y dije que prefería la muerte.

Marguerite detuvo la furia de Etienne que estuvo a punto de darme una bofetada  o de asir mi larga cabellera y arrastrarme consigo hasta la capilla. Eran un par de rufianes y no toleraría que siguieran involucrándome en ese sórdido asunto.

— Llevaos su fortuna, sus joyas y marchaos mientras podáis, antes de que los herederos legítimos os arranquen la cabeza a los dos, par de pillos!—les grité .

Tuve un arranque de valor y hasta tomé un garrote que yacía en el suelo para golpear al primero que se atreviera a molestarme de nuevo.

— Gran necia del demonio, dejad ese palo, ¿no veis que queremos ayudaros? Si os atrapan a vos sí que os matarán, creerán que embrujasteis al anciano y luego le matasteis para quedaros con todos sus bienes. — dijo Marguerite.

— Y yo les diré vuestros nombres, diré que lo planeasteis todo y me forzasteis a casarme con un conde moribundo para luego poder echar mano a su fortuna. Marchaos ahora y dejadme en paz o juro que os daré un golpe!

— Os comportáis como una vulgar campesina, hija de artesanos, una dama jamás sería tan tonta como vos, pero ya veis cuán inútil es vestir con terciopelo y seda a quién no merece más que un vulgar paño de lana. Dios se apiade de tu alma, pues cuando vengan esos malvados a buscarte ten por seguro que os enviarán al otro mundo luego de haceros sufrir lo indecible grandísima tonta.— gritó Marguerite con voz chillona.

Poco me importaron sus amenazas, pero ellos no se irían tranquilos sabiendo que yo diría sus nombres y Etienne decidió enfrentar mi garrote. Quitármelo fue demasiado fácil para un caballero, esquivó varios golpes y luego me lo arrebató de un tirón y me atrapó en medio de forcejeos y puntapiés. Grité con todas mis fuerzas pues temí que el muy bruto quisiera estrangularme allí mismo y entonces un gran estruendo hizo que todos nos quedáramos inmóviles expectantes. Marguerite abrió sus grandes ojos cristalinos con una expresión de horror y desesperación, con la vista clavada en la gran puerta de hierro que comunicaba con el exterior.

Un enjambre humano derribó la puerta e invadió el castillo. Etienne fue quién huyó primero, seguido de Marguerite, ambos lograron escabullirse como ratas mientras yo presenciaba todo con horror incapaz de moverme.

No tardé en ser apresada junto a los escuderos y caballeros que quedaron vivos en el castillo y conducida hasta un grupo de caballeros con sus armaduras. No vi ni rastro del dúo de bribones.

— Así que vos sois la esposa que mi tío desposó en su lecho de muerte... ¿Acaso sois su hija bastarda?— dijo uno de ellos quitándose el yelmo.

Los otros rieron y también abandonaron sus caballos y parte de sus armaduras para mirarme con curiosidad.

Sin hacer caso a su ofensa miré de frente al hombre que me había hablado. Era tan alto que debí enderezarme. Alto y fornido, con el cabello oscuro alborotado pasando su nuca y con unos ojos color cielo que se clavaron en mí crueles y burlones. Él debía saber que yo era una de esas mozas ignorantes y torpes, que alguien más inteligente había enviado para seducir al pobre viejo, podía leerlo en sus ojos y me enfureció. Enrojecieron mis mejillas como cuando Paul me hacía alguna jugarreta y temí que el rubor siguiera rumbo a mi frente y todos rieran aún más.

— No soy bastarda de vuestro tío. Presumo que sois uno de los sobrinos del difunto, ¿no es así?

— Soy  Artús de Cressons el único sobrino vivo del conde de Cressons, ¿quién os dijo que tenía más? ¿Ni siquiera hablasteis con vuestro esposo una vez?—dijo burlón.

Luego avanzó hacia mí y mi corazón dio un vuelco. Parecía un gigante malvado. Pero debía enfrentarle si quería salir airosa de ese asunto.

— ¿Dónde están vuestros cómplices? Huyeron como ratas mal nacidas y os dejaron sola, pero qué otra cosa puede de esperarse de pillos como esos? Ya les atraparé y en cuanto a vos señora... Bueno, si no fuerais tan bella os entregaría a mi escudero más fiel como premio, pero antes de decidir qué haré con vos quisiera que me digáis la verdad, la única verdad y espero que no cometáis la tontería de mentirme o juro que lo lamentaréis. Empezad por vuestro nombre y de cómo os metisteis en este ardid, pues se bien que fue un ardid.

— Y yo os diría lo que sé, mi parte de esta historia si vos prometierais escoltarme hasta la ciudad dónde pertenezco.

— ¿Os atrevéis a poner condiciones señora? ¡Sois más osada de lo que creí!

— Soy la nueva condesa de Cressons y puedo dejaros sin vuestra herencia un buen tiempo hasta que consigáis anular ese matrimonio, así que dejad de atormentarme con vuestras amenazas. Pero yo no quiero esa herencia, quiero regresar a mi ciudad junto a mi familia y olvidar todo este triste asunto al que fui conducida con engaños y falsas promesas. Pero si yo os ayudo a capturar a quiénes tramaron este ardid debéis prometerme que perdonaréis mi escasa intervención y me escoltaréis de regreso a Gante.

— ¿Así que sois de Gante? ¿Y qué hacéis aquí en Cressons, tan lejos de vuestra tierra? Es absurdo. Bueno, escucharé vuestra historia y si es verdadera yo mismo os llevaré a Gante.

— ¿Y cómo sé que cumpliréis vuestra palabra?—repliqué pues en realidad no me fiaba de él.

— Tenéis la palabra de un caballero, del barón y muy pronto conde de Cressons.—declaró y extendió su mano derecha hacia el cielo.

Y entonces empecé el relato, de cómo me uní a mi prima Marguerite y por su intermedio conocí a Etienne, conde de Rouan, quién se interesó en mí  y más tarde me habló de un tío que estaba muy grave...

El me escuchó haciéndome más preguntas y al final tuvo que enterarse de que era hija de un maestro artesano rico de Gante pero sin linaje, que estaba prometida al hijo de Arthur Fourôns y que dicho matrimonio me desagradaba. No le perdoné que se riera cuando mencioné que esperaba ingresar a un convento pero que finalmente había comprendido que deseaba casarme con Paul, esto último ni yo lo comprendía, pero temo que era porque había aprendido bien la lección y deseaba alejarme cuánto antes de esos nobles belicosos y tan groseros como cualquier tunante sin cuna.

— Así que la bella Marguerite Giroie y su amante son los responsables, vaya nueva!  A mi amigo Paris le va a interesar...—dijo de pronto mirando a sus caballeros.

— ¿Os referís a Paris Giroie?—dije alarmada recordando las historias que de él contara mi prima.

El caballero me miró:— ¿Acaso le conocéis, Madame?—dijo sorprendido.

— No... Pero mi prima me habló de él. Por favor, no seáis muy duro con ella. Esa familia es muy malvada y no quisiera... Quizás no merezca que interceda por ella pero os juro que nada os será arrebatado.

— Mi palabra es por vuestra seguridad, ese fue el trato, no incluye a brujas tramposas como lady Marguerite, sospechosa además de haber envenenado a su esposo para apoderarse de su herencia. ¿Y vos llamáis malvados a los Giroie? Os equivocáis, ellos solo defienden sus tierras y me dará mucho placer acusar a esa ramera de robo y estafa y enviarlos a los dos un buen tiempo a las mazmorras. Avisaré a mi buen amigo Giroie que me ha sido muy útil en este asunto.

Se alejó con sus caballeros pero no parecía tener apuro en liberarme, lo que me obligó a reclamarle su palabra empeñada en el trato.

Él se detuvo y me miró como quién mira a un mendigo impertinente.

— Os iréis cuando compruebe que no me habéis mentido muchacha. Os habéis involucrado en un asunto muy grave ¿y cómo sabré que sois tan inocente como decís? Enviaré a  mis hombres a que hagan averiguaciones en Gante.—declaró con gesto hostil.

Debía detestarme y tenía razón. Unos bandidos habían urdido un complot para despojarle de su herencia, y yo era uno más de los que había participado.

— Y qué ocurrirá con vuestro primo Etienne?—insistí.

En realidad poco me importaba, solo quería comprobar si mis sospechas eran ciertas.

— Ese no es primo mío, aunque temo que conociera a mi tío por haber participado de alguna cruzada. ¿Os importa su suerte señora? ¿Os sedujo ese  rufián?

— Os equivocáis, solo quise saber lo que ya me temía, que ni siquiera era  pariente del conde, que en paz descanse...

Fui conducida a una nueva habitación, mucho menos cómoda que la anterior, dónde volví a ser una prisionera en espera de poder lograr mi libertad con mi confesión. No me fiaba de ese hombre con los modales de un oso salvaje y mucho más desconfiado que este. ¿Qué podía importarle mi suerte ahora que sabía quiénes habían tramado todo aquello? Pero quizás se acordara de mí cuando se enterara de que el difunto me había legado su fortuna. Ese engorroso asunto debía resolverse de alguna forma y quizás hasta me dejara ingresar a un convento como condesa viuda. La idea volvía a atraerme, tal vez todos esos contratiempos sirvieran para algo...

 

Solo días después me asaltaron los remordimientos por haber delatado a Marguerite. No debí mencionar su nombre pues al hacerlo demostré mi flaqueza al ser tan cruel y vengativa. Qué sería de esa tonta en manos de esos caballeros despiadados, de sus cuñados los malvados Giroie? Quizás todo lo hizo para ayudarme y Etienne la engañó con esa historia de su tío moribundo. Necesitaba dinero para su castillo y ahora la atraparían, la enviarían a una mazmorra o a una cárcel. A pesar de sus pecados no merecía ese fin.

Estos pensamientos me perseguían hasta en mis sueños y no podía escapar de ellos, ni de la certeza de que debía hacer algo para ayudarla. Pero qué podía hacer allí encerrada? Solo rezar  y esperar, y nada más que eso.

Al sexto día de encierro fui conducida hasta el joven Artus, en la sala de armas. De pie se veía como un gigante macizo, invencible, listo para desenvainar su espada y hacer rodar cabezas.

No había vuelto a verle hasta entonces pero temo que su humor había empeorado desde ese día por alguna razón. Un hombre con una gran hopalanda, cabello escaso y gris, estaba sentado en una silla con brazos leyendo atentamente un pergamino a través de unos cristales.

— Así que entonces sois Clarisse Delair, hija de un artesano, prometida al hijo de un prestamista usurero, de mucha honra y recato, la misma que intervino en este ardid y que ahora es la heredera de mi tío pues ante Dios y los hombres es su legítima esposa y viuda.—declaró Artus dando grandes zancadas hasta quedar frente a mí.

— Pero yo renunciaré a todo, ya os dije que lo haría.

— Y creéis que si fuera tan sencillo estaría tan furioso muchacha necia y mil veces tonta! Os explicaré y os ruego que escuchéis sin interrumpir. Si vos no aceptáis esa herencia pasará a manos de ese mal nacido de Rouan y de estar este muerto, el Rey recibirá de su leal súbdito estas tierras y todos sus bienes. ¿Habéis comprendido ahora? Si invalido ese matrimonio in extremis Etienne recibirá mi herencia pues el muy astuto debió redactar este documento que mi tío debió firmarle sin saber siquiera lo que hacía.

— Lamento mucho esto, os juro que nunca desee perjudicar a nadie. El notario sabrá qué hacer en estos casos para que vos recibáis lo que por derecho os pertenece...—insinué con la mirada baja para no despertar aún más su furia.

— ¿Y qué sugeriría el señor escriba que hiciera?—dijo Artus en tono burlón.

El escriba levantó la vista y nos observó de forma especulativa.

— Llegado el caso temo que solo hay una cosa que podéis hacer para recuperar vuestro legado e impedir que el Rey intente reclamar una parte y es pues casaros con la joven y fingir que es tan noble de cuna como se menciona en este testamento. Pues ¿quién creerá que es hija de un artesano de Gante? Tiene porte de dama y es más bella que muchas nobles, pero si luego os desagrada o deseáis casaros con otra podréis repudiarla y enviarla a un convento.

— Lugar que la joven verá con mucho agrado... Pero no me place desposar a una impostora tramposa con cara de ángel, mi rango exige una verdadera dama de linaje que me dé hijos de sangre noble, como es mi deber. No quisiera que luego mis enemigos averiguaran esta historia y causaran problemas en mi casa. Pensad en otra cosa maese escriba, vamos pensad.

— Señor conde, así como existen falsos testamentos como este, falsos matrimonios como el de la joven también hay falsos títulos de nobleza. Algún barón arruinado cedería el suyo por una bolsa de monedas de oro, de eso no os preocupéis. Otra solución sería que esta joven os vendiera todas estas propiedades, pero ¿y si luego Etienne escapa y la encuentra y la utiliza de nuevo para crear pleitos y reclamar? Puede obligarla a decir que la estafaron, que vos le robasteis sus bienes... No la regreséis a Gante, casaos con ella y nadie podrá reclamaros nada.

Nuestras miradas se encontraron, el me observó con una fijeza especuladora y yo no me atreví a protestar pues nada podía hacer si Artus decidía casarse conmigo para poder recuperar su herencia, solo que temía que fuera un embrollo aún mayor, de esos que nunca acaban.

— Debo pensarlo.— dijo al fin evitando mirarme.

— No perdáis demasiado tiempo, no olvidéis que tenéis enemigos.—le respondió el escriba y continuó leyendo el pergamino.

— Sabéis algo de mi prima Marguerite?—me atreví a preguntarle.

El me miró ceñudo sin comprender, ensimismado en sus pensamientos sus ojos adquirieron un tono celeste brillante en claro contraste con su cabello negro y espeso.

— La bella Marguerite logró escapar, pero ya avisé a Paris... ¿Acaso os preocupa la suerte de esa zorra? Temerá más que sean mis hombres quiénes la encuentren porque no tendré piedad de ella!

Era un caballero malvado y cruel, de rostro curtido con algunas cicatrices visibles. No podía imaginarme a esa fiera como mi futuro esposo, aunque fuera una nueva pieza de la farsa, ni siquiera en broma, pues me asustaba y repugnaba a la vez, y no era por su lascivia sino por su gran maldad, su alma violenta y despiadada.

No me detuve a intentar averiguar el porqué de su furia, y acepté marcharme con mucho agrado aunque llevara conmigo la incertidumbre y el desasosiego, y volviera a la habitación estrecha y mal ventilada que me recordaba que seguía siendo una prisionera.

Pero no pude dormir bien y temí no poder reconciliar el sueño, pensaba en Marguerite y en la muerte, en la pérdida de mi nombre, de mi ciudad. Artus no podía matarme pues el testamento se lo impedía de eso estaba segura, pero qué me esperaba en el castillo si llegaba a convertirme en su esposa? Ni siquiera toleraría su presencia. Si hasta prefería a Paul con sus apetitos sensuales desenfrenados, su arrogancia y cinismo pues era menos malo de lo que creí . Debí sufrir esa trampa y engaños para comprender que los nobles no eran mejores hombres que los mercaderes sino mucho peores al dominar la espada, la daga y poseer esas fortalezas y esa avaricia por las tierras y el dinero. Gustosa pediría perdón por mi ignorancia y regresaría a Gante a casarme con Paul y contenta, feliz como la novia más dichosa, por escapar de ese infierno convertido en fortaleza.

Suspiré pensando que nunca creí que Paul pudiera ser un sueño, que algún día pensaría que no era tan malo sino un poco arrogante y atolondrado, pero lascivo como cualquier hombre y mucho menos que Artus, que de intentar tocarme desearía caer muerta en el suelo. No podía casarme de nuevo y atarme a ese castillo, debía librarme de todo aquello, escapar, intentar huir aunque pareciera imposible. Si no escapaba a tiempo jamás podría regresar a Gante y cuánto añoraba mi hogar y mi ciudad, como añoraba ser Clarisse simplemente, la hija de un artesano, la que nunca soñó siquiera con un marido noble, antes de que mi prima me embaucara con sus tentadoras promesas, muchos antes... Cuánto valían esos recuerdos que mi alma atesoraba pues me pertenecían y contaban mi vida entera!

Ahora solo era la falsa condesa, prisionera de un castillo, a merced de ese bárbaro caballero, esperando su sentencia final y ese había sido el peor de los castigos, tarde comprendía que debí huir con los dos pillos aunque me creyeran culpable en vez de entregarme a los enemigos y esperar clemencia. Empezaba a odiar ese encierro, y a planear una huida aunque nunca llegara a tener éxito, era lo único que podía calmar mi ánimo triste y desesperado.

Día tras día se repetía el ritual de llevarme agua caliente, sales y comida abundante, pero nunca quedaba a solas con las criadas y había dos escuderos vigilando la habitación. ¿Cómo lograría escapar? Parecía imposible.

La espera y el silencio me hizo temer que Artus se negaba a casarse conmigo como le había sugerido el escribano y esto me daba mucho alivio pero planteaba una nueva interrogante: qué haría entonces para recuperar el legado?  ¿Y si decidía librarse de mí o mantenerme cautiva en alguna mazmorra? Yo no le simpatizaba en absoluto, quizás hasta me odiara, ¿por qué tendría piedad si ni siquiera había aceptado que regresara a Gante?

Mientras devoraba una rodaja de pan de centeno observé que bajo el queso había un pequeño papel arrugado y doblado. Al principio no comprendí lo que veía, no le di un significado especial hasta que lo tomé junto con el queso y lo abrí.

"Clarisse: No desesperéis, tenemos aliados que nos han dado hospedaje y nos ayudarán a rescataros de Artús y de sus monstruos. No creáis que os hemos olvidado." Marguerite.

Cuánta alegría iluminó mi corazón al leer su mensaje. Entonces estaban a salvo, escondidos en alguna fortaleza y prometían rescatarme. Era la respuesta a mis rezos. Rompí el papel  y luego lo arrojé por la estrecha ventana mientras nuevos pensamientos apagaban mi prematuro entusiasmo. " Marguerite quiere rescatarme para que me case con Etienne y les entregue la codiciada herencia, no porque les importe demasiado mi suerte de cautiva... Acaso no cambiaré este encierro por otro y ya más nunca podré regresar a mi ciudad?"

Debía dejar de ser tan tonta y crédula y pensar la forma de convencer a Artus de que me deje ir, pues él no deseaba retenerme allí más de lo que lo deseaba yo, estaba segura. Debía pensar con rapidez y cambiar de planes, no huiría sino que convencería a Artus de que me dejara ir. De aquí en más conservaría los mensajes para luego entregárselos a cambio de mi libertad, pues serían valiosos cuando llegara el momento. No podrían liberarme sin tomar ese castillo por asalto y para lograrlo necesitarían muchos hombres, tantos como llevó Artús la primera vez.

Había oído que este fiero caballero tenía sus enemigos, eso dijo el escriba la otra vez y debían ser sus enemigos quiénes ayudaran a Marguerite y al conde de Rouan, si pudiera reunir más información...

Pero antes de que esto ocurriera Artus se presentó en mi habitación por primera vez.

Lo miré alarmada pues llevaba puesta la cota de malla y su espada y me miraba de forma extraña,  mientras caminaba despacio mirando luego el recinto con desagrado. ¿Sería capaz de matarme allí mismo por eso no llevaba escoltas ni guardias?

— ¿Qué estáis pensando muchacha? Creéis que soy una especie de monstruo incapaz de albergar algún buen sentimiento? Os equivocáis, no vine a haceros daño solo a haceros unas preguntas...—dijo de pronto clavando sus mirada fiera en mí.

Siempre delataba mis pensamientos, yo le temía y a él debía divertirle mucho eso, estaba alimentando su crueldad como una tonta, debía ser más cauta si esperaba poder convencerle de que me dejara volver a Gante.

— Preguntad lo que deseéis señor.—respondí bajando la vista.

— Miradme a los ojos cuando me habléis, quiero leer vuestros pensamientos pues no siempre se puede confiar en las palabras.—declaró.

Obedecí sin poder evitar que mis mejillas enrojecieran bastante pues me era muy difícil controlar la rabia en esos momentos.

— Habéis recibido algún mensaje de vuestros amigos estos días?—dijo en tono burlón.

Sabía bien la respuesta. ¡Claro que la sabía! Pero por qué ...

— Solo uno que arrojé por la ventana.—declaré.

— Y qué os decían los villanos?—insistió.

— Os lo diré cuando esté segura de que puedo confiar en vuestra palabra de honor, señor.

— ¿Os atrevéis a desafiarme así? Podría enviaros al calabozo dónde no recibiréis ni siquiera el mísero rayo de sol que entra por aquella ventana, muchacha necia y tonta. Responded lo que os pregunté si acaso queréis seguir siendo tratada con respeto.

— No era nada importante, cuando reciba un mensaje que lo sea os lo entregaré con la condición de que me escoltéis hasta Gante.

— Esos tontos, no podrán asediar este castillo, se bien quién les dio asilo, pero no conseguirán los hombres para ello. Pero quiero la cabeza de Etienne así que dejaré que vengan... En cuanto a vos señora, haréis bien en no entrometeros pues si descubro que estáis involucrada con esos pillos os arrepentiréis.

— Quiero regresar a Gante, no me interesan estas querellas, por favor, prometisteis que luego de cercioraros de que no os había mentido...

— No puedo regresaros a Gante aunque me lo rogarais muchacha, lo lamento, no creí que mi tío fuera embaucado con tal arte, de no existir ese testamento... Pero no tendré más alternativa que desposaros en secreto. Las bodas en secreto suelen traer problemas, y mi linaje exige que reúna testigos, y ya he avisado a mis pares más leales. Luego si os place podré acusaros de estéril y entonces se anulará el matrimonio y estaréis libre para regresar a Gante. Antes de la boda debéis firmar un documento que redactará el escribano y así quedará nulo ese ridículo testamento. Comprenderéis que no tenéis alternativa y los únicos culpables de esto son los cretinos que armaron este vil ardid, vuestros leales amigos.

Su mirada parecía traspasarme y temí que fuera muy fácil para él adivinar mis pensamientos, ya que dijo:— Y cómo sé que intentaréis escapar y buscaréis la ocasión propicia os haré firmar vuestra renuncia a la herencia y confesión dónde declararéis que fuisteis embaucada por vuestra parienta y su amante. Pero os aconsejo que no intentéis huir, pues para ese granuja de Rouan sería muy fácil mataros y reclamar este castillo y todo lo que perteneció a mi tío, pero yo os necesito viva, así que estaréis segura, pensadlo señora, pensadlo bien.

Dicha estas palabras se marchó y de nuevo la oscuridad y el silencio imperaron en la celda estrecha y mal ventilada. Odiaba tanto ese encierro que hubiera sido capaz de arrojarme por la ventana de no ser esta tan estrecha. ¿Cuánto podía confiar en ese noble guerrero? Además la posibilidad de contraer nuevas falsas nupcias me condenaría al infierno, pues estaba burlándome de los santos sacramentos.

Mientras me atormentaban esos nuevos temores, dos guardias abrieron la celda con la orden de llevarme ante el escribano. Estaban en la galería dónde había escudos y algunos cuadros, sentado frente a un escritorio de ébano, con su larga hopalanda y un joven de cabello castaño y grandes ojos cafés que debía ser su ayudante pues escribía sobre un pergamino con una pluma de avestruz todo lo que el escribano le dictaba.

Luego lo leyó y me pareció razonable, aunque de pronto comprendí que era una confesión con la cuál podrían enviarme a una cárcel y me detuve a tiempo, exigiendo ver a Artús inmediatamente.

— ¿Qué os ocurre madame condesa? Estuvisteis de acuerdo en ayudar al conde en este triste asunto.—dijo el escribano.

— Yo no puedo firmar esa confesión, es como firmar una sentencia de muerte, mi muerte señor escribano. Cómo sé que no la utilizarán para enviarme a una cárcel?—dije.

Artús llegó en ese momento y me miró con expresión furibunda mientras el escribano le repetía mis últimas palabras.

— Entonces os negaréis a firmar muchacha?—dijo despacio.

— No soy muchacha, tengo un nombre diantre! Y si no fuera tan tonta podría tomar posesión de los bienes que me legó mi esposo y no soportar el trato indigno que me prodigáis! Estoy harta de ese encierro y exijo mi libertad a cambio de entregaros todo en un documento que no mencione todo ese asunto del engaño.—declaré sin mirarle.

— Imposible.—dijo el notario meneando la cabeza.

— Cómo os atrevéis muchacha? Podría enviaros a las mazmorras y daros azotes hasta haceros cambiar de opinión y os atrevéis a exigir un trato mejor del que habéis recibido?

— Pues prefiero las mazmorras y los azotes a ser condenada a una cárcel por estafa y engaño, señor. Yo fui obligada, conducida a este castillo con falsas promesas y luego hecha cautiva, pero entonces era la condesa y tenía una habitación más confortable. No soy tan ignorante para firmar ese documento, no lo haré.

Artus estaba furioso pero se controlaba, fue el escribano quién tomó la palabra.

— Cambiaré el documento, pero solo después de que prometáis solemnemente casaros con el conde Artús.—dijo inesperadamente.

— Yo no puedo casarme con este hombre, serían dos falsos matrimonios, vos sabéis que es grave falta.

— No lo es porque se trata de una buena acción para devolver la herencia que robaron al joven conde vuestra parienta y el otro pillo, vos estuvisteis de acuerdo en ayudar pues sabéis que así podréis obtener el perdón divino. Luego quizás os lleguéis a entender...

Al ver que eso último me escandalizaba cambió de tema rápidamente y yo prometí casarme con el sobrino de mi difunto esposo.

— Pero exijo ser tratada con más respeto y hospitalidad.—aclaré.

— Así se hará señora, tranquila.—prometió el escribano.

Artús ni siquiera me miraba cuando abandonó el recinto y yo pensé: un entendimiento con ese bruto, jamás! Cumpliría mi promesa y luego esperaría que él me repudiara y regresaría a Gante. Pero comenzaba a comprender cuán difícil lograrlo.

*********

Una mañana mientras daba un paseo por el jardín observé que detrás de las colinas había un movimiento de caballos y muchos hombres. Era el primer día que podía salir aunque no podía hacerlo sin escolta y guardias alrededor, pero me sentí tan bien escuchando el murmullo de los árboles en el bosque que no me importó no estar completamente sola.

Faltaba solo dos días para la boda y seguían llegando nobles con sus familias , escuderos y sirvientes, por eso no me sorprendió ver a esa comitiva acercarse por las colinas. No me sorprendió en absoluto. Me había resignado, qué ganaba con tramar una huida? Estaba en un castillo fortificado con mercenarios, guardias, escoltas y un sin fin de vigilantes. Además estaba el foso, el puente levadizo y unas trampas alrededor para que incautos o pillos perdieran ambas piernas. Y yo deseaba vivir y porque confiaba en que Artús me dejaría ir después de que recuperara la herencia. Yo le desagradaba tanto como el a mí y eso era una buena cosa para tener en común al menos, me despreciaba porque no era noble y aún así debía casarse conmigo. Y yo le despreciaba por su crueldad y porque había aprendido a detestar a esos caballeros arrogantes soberbios y orgullosos de su linaje, que no eran mejores que un pillete sabandija de la ciudad.

Pero le prefería a Etienne, y eso era bastante extraño, pues Etienne era un demonio seductor y guapo, mucho más que Artús, que siempre tenía la barba sin rasurar como una sombra en su rostro y el cabello alborotado y oscuro como recién salido de una batalla o simple refriega de taberna. Un caballero noble debía tener un aspecto más cuidado y distinguido, al menos de vez en cuando lucir prolijo y pulcro, medianamente sereno, pero los caballeros que había conocido dejaban mucho que desear al respecto.

El aludido apareció en ese momento junto con sus hombres listo para el combate, loco de contento como caballo descarriado gritando mientras señalaba el horizonte:

— ¡Allí está la mal nacida rata de Rouan! ¿Y cree que podrá asediar mi castillo con una docena de hombres?

Y salió como estampida sin siquiera verme.

— Señora, debéis acompañarnos y permaneced oculta en vuestra habitación hasta que el peligro haya pasado.—dijeron los guardias.

Les seguí resignada, maldiciendo en silencio que debía volver al encierro.

Horas después comprendí que Artús se había mostrado optimista al creer que eran una docena de hombres pues el castillo pareció estremecerse con el ejército que penetró en él y ni todas las trampas,  flechas ni bolas de fuego lanzadas lograron frenar el avance de los invasores.

Permanecí oculta en un arcón como me habían ordenado no sé cuántas horas, respirando por unos agujeros que habían sido hechos poco antes, con las piernas tullidas y medio ahogada por el calor de la madera y el escaso aire que entraba. Era un pésimo escondite y me pregunté cuanto más debería padecer en ese castillo. Nadie había entrado en esa habitación y desde allí podía oír claramente los gritos y estruendos sin animarme a abandonar mi escondite.

Más tarde temí que iba a desmayarme por el cansancio, el hambre y la falta de movilidad y sin poder contenerme abrí las puertas de un empujón y caí al suelo.

Debí desmayarme entonces pues al despertar me encontraba tendida en una cama, con Marguerite y unos caballeros intentando reanimarme.

— Vamos Clarisse, no perdamos más tiempo. Debemos abandonar este castillo de inmediato.—dijo. Y mientras me ayudaba a incorporarme quiso saber si era capaz de montar un buen trecho sin marearme.

— Eso no importa, yo la llevaré en mi caballo.—intervino un caballero.

Busqué a Etienne pero no le vi en la comitiva y antes de que pudiera hacer una pregunta el caballero aquel me alzó en brazos sin mayor dificultad, como quién levanta una pluma.

Debí preguntar hacia dónde me llevaban pero me sentía débil y aturdida, y en esos momentos solo me importaba saber que abandonaría ese castillo al fin.

Subí al caballo y miré una última vez el castillo asediado, echando humo por las troneras mientras sus habitantes intentaban huir y los guerreros caían como moscas. Habría sobrevivido Artús? Lo dudaba, me negaba a pensar demasiado en ello, quería olvidar todo aquello y regresar a Gante.

Pronto nos aventuramos por el espeso bosque y cabalgamos durante horas sin detenernos. Marguerite y un caballero de oscura cabellera y ojos grises eran quiénes precedían la procesión de unos treinta jinetes con sus escuderos, con sus relucientes yelmos, espadas y me pregunté una vez más por qué Etienne no estaba con ellos. Habría muerto en el asedio? Marguerite no parecía consternada, aunque solía volverse para mirarme con expresión culpable.

Tuve la sensación de que cabalgamos demasiado tiempo y fue un alivio detenernos en una pradera para descansar los caballos y comer algo. Estaba tan débil que temí desmayarme de nuevo, Marguerite se acercó preocupada. Al estar a solas me preguntó:

— Ese malvado os hizo algo? Os tocó? Decidme la verdad.

— No. Pero dónde está Etienne, por qué no está en la comitiva?

— Ese granuja me engañó todo el tiempo. Dijo que si os casabais con el me compensaría generosamente, si yo le ayudaba recibiría un legado... Eso fue al principio, luego de conocerle en la boda del hijo del duque de Flandes. Luego vino con la historia de un tío soltero que en otros tiempos fue cruzado y que iba a morir sin herederos. Lo planeó todo con su mente perversa y torcida, ahora lo comprendo. Necesitaba mi ayuda para convenceros y luego haceros su esposa y quedarse con la fortuna de su tío, que ni tío era además sino un caballero que conoció en una cruzada hace tiempo. Cuando se enteró de la enfermedad que le aquejaba ideó un plan, pero el muy cobarde no quería enfrentarse con Artús y pensó una mejor manera de hacerse de un pequeño legado intrigando con mi enemigo Paris Giroie que le daría mi castillo y mis tierras a cambio de entregarme. Yo ya sospechaba de su deslealtad y comencé a hacer unas averiguaciones cuando el conde de Saint Germain enemigo de Artús y de Paris Giroie nos dio hospedaje en su castillo. No tardé en comprender que había sido embaucada y que vos corríais serio peligro. Os pido perdón Clarisse, fui una necia, una ambiciosa, nunca debí decidir por vos, debí comprender que ser condesa de esa forma era peligroso.

Pero yo fui más astuta que ese zorro, le hice creer que estaba de su lado e ignoraba todo lo que tramaba en mi contra. Hablé con Louis el conde de Saint Germain y juntos ideamos un plan para que Etienne tuviera su merecido... El tonto cayó en la trampa y a estas alturas el bravo Artús debe estar exhibiendo su cabeza por todo el castillo.

Entregué un mensaje a Artús pidiéndole perdón, declarando mi ignorancia y espero que se olvide de nosotras y no planee una venganza, tengo demasiados problemas con esos Giroie para hacerme de nuevos enemigos.

— Marguerite, yo también os delaté, os creí una malvada pero luego comprendí que había actuado por impulso y desee que pudierais salvaros, os lo juro.

— No os culpéis por eso, Artús os hubiera dado de azotes si no delatabais a los culpables. Etienne fue un cobarde al dejaros en las manos de ese noble y yo también lo fui de lo contrario me hubiera quedado con vos y no os hubierais sentido tan desolada. Pero dejemos ese triste asunto, ahora es tiempo de recomenzar. Podéis quedaros en el castillo de Saint Germain, estaréis a salvo y si entonces decidís ingresar a un convento...

— He cambiado de parecer. Deseo regresar a Gante y casarme con Paul Fourôns, nunca podría vivir en otro lugar que no fuera Gante y tener un esposo noble sería un castigo más que una dicha.

— Pero... Estáis segura? De veras queréis casaros con un mercader? Pero si detestabais a Paul!—dijo Marguerite sorprendida y desconcertada por mis palabras.

— Paul no es tan malvado y además deseo quedarme en Gante, allí estaré a salvo de esos nobles pérfidos y crueles.

— Y ya no pensáis ingresar a un claustro? Temo que luego de lo ocurrido solo allí podríais estar segura prima, al menos sé que todos los nobles respetan los lugares santos. Si Artús insiste en buscaros recorrerá todas las ciudades y sabrá que sois de Gante.

— Artús quería la cabeza de Etienne, aunque tal vez si debería esconderme en algún convento pues este había insistido en que me casara con él para que pudiera recuperar su herencia...

Le hable a Marguerite de ese testamento y ella se quedó pasmada de la perversidad de Etienne.

— Nunca me habló de ningún testamento pero le creo muy capaz de engañar al pobre viejo y hacerle firmar. Pero entonces es más grave de lo que temí, aunque os diré algo, si Artús es el único sobrino y heredero quién tendrá derecho a reclamar la herencia? Basta con romper ese testamento y hacer valer sus derechos como pariente más próximo. Nuestro rey quizás ni se entere de ese legado, tendrá mejores asuntos en que ocuparse. Sabéis que es piadoso y solo piensa en organizar nuevas cruzadas a tierra santa.

Aunque tal vez Artús tenía otros motivos para haceros su esposa y os busque por una razón romántica y aventurera. Pero no penséis en eso, descansad, os veis demacrada y exhausta. Qué dirá vuestro prometido cuando os vea tan delgada? No va a gustarle, os lo aseguro.—dijo y sonrió.

Yo tampoco deseaba pensar en Artús, aunque me sentía intranquila. Marguerite, huyendo de los malvados y poderosos Giroie, y yo escapando de una prisión en la que pude permanecer largo tiempo... Ansiaba dejar atrás esas tierras pues solo me sentiría a salvo cuando llegara a Gante y todo ese asunto no fuera más que una dura enseñanza, una pesadilla.

Cabalgamos durante días y nos hospedamos en Abadías y albergues pequeños. Un caballero me escoltaba día y noche y jamás me perdía de vista, era alto y fornido de maneras rudas, amplias quijadas cabellos castaño y ojos oscuros. Vestía siempre de negro y era muy diestro en la espada y la daga, como lo era también Artús. Le creí un simple caballero pero luego supe que era el hermano menor del conde de Saint Germain, Armand.

Marguerite no perdió el tiempo tejiendo una historia romántica y evaluando un posible enlace con el fiero guerrero de noble cuna, pero yo le aseguré que no me interesaba tener algo que ver en la historia, pues me recordaba demasiado a Artús.

— Cuando estéis en Gante lamentaréis no haber sido gentil con el pobre Armand. Sabéis que busca una esposa joven y bella?

— Que busque entre las nobles, yo no soy más que la hija de un mercader.—declaré.

— Bueno, yo quizás termine aceptando a su hermano. Necesito la protección de un esposo poderoso que además es fiero enemigo de todos los Giroie. No creéis que es guapo?

Louis, conde de Saint Germain era un joven de cabello rubio y grandes ojos cafés, algo inusual, pero que parecía suspirar por Marguerite desde el principio. Yo les había visto besarse en el bosque a escondidas, de una forma apasionada y desvergonzada y me preguntaba por qué dudaba Marguerite en aceptarle.

— Si os conviene y os agrada, aceptadle.—le respondí.

Mi prima parecía estar pensando en otra cosa, absorta y no pareció escucharme.

Y de pronto el grito de unos centinelas hizo que la paz de aquel refugio se esfumara y todos los caballeros prepararan sus espadas para pelear pues se acercaban hombres con el emblema de los Giroie. Nadie imaginaba el terror que ese nombre me inspiraba, de inmediato se me puso la piel de gallina y cubrí mi boca para que no escapara un grito de horror.

— Rápido, el convento.—dijo Louis.

Por fortuna para nosotros el convento distaba a unas pocas millas y no tardamos en llegar, allí nos ocultamos en unas celdas y esperamos. Aquel convento me recordó al de St.Agnes y pensé cuan diferente era todo desde entonces, antes había ido en busca de paz y tranquilidad y ahora había ido pidiendo auxilio buscando un lugar dónde ocultarnos de los Giroie.

— Nos encontrarán! Esos malvados!... Temo que os hagan daño Clarisse, que por mi culpa os hagan una maldad. A mí quizás me encierren en una mazmorra pero más temo lo que puedan a haceros a vos prima...—dijo Marguerite.

— Calla, no digáis esas cosas.—le dije casi a grito.

— Paris es el peor, el más despiadado! Oh, que no nos encuentren! Que no se atrevan a entrar al convento! Rezad Clarisse, rezad para que el Señor os escuche.

Y hasta Marguerite se puso a rezar de rodillas conmigo para pedir protección.

Tuve la sensación de que habían transcurrido horas, días cuando finalmente se acercó una monja para avisarnos que teníamos visitas.

— Y si son esos Giroie que se hacen pasar por nuestros servidores?—dijo Marguerite.

Pero debíamos ir y fuimos, mis piernas temblaban.

Solo cuando atravesamos el jardín y llegamos hasta el hospicio divisamos unos caballos que nos eran familiares.

— Señoras, se han marchado, pero no nos fiamos de su alejamiento. Mucho temo que busquen a vuestra prima Clarisse siguiendo órdenes de Artús de Cressons. Aunque no vimos a este último hemos de suponer que el más que ningún otro desea recuperar a su bella cautiva.—dijo Armand.

Enrojecí y evité mirarle mientras oía a Marguerite replicar indignada:— Os equivocáis es a mí a quién quieren atrapar. Pero cómo haréis para evitarles ahora?

— Permaneceréis en el convento y no hablareis con nadie. Dudo que se atrevan a irrumpir en un lugar sagrado pero pueden enviar espías...

— Quedarnos aquí, qué horror!—se quejó Marguerite.

— Son numerosos y no podremos defendernos si nos atacan. Debemos tener la certeza de que se han ido para poder emprender de nuevo el viaje al castillo de Saint Germain.—explicó Louis dirigiéndole una cálida sonrisa a Marguerite.

— Pero yo deseo regresar a Gante, señor.—intervine.

— A Gante? Si los Giroie os persiguen es por una razón poderosa señora y en Gante será muy fácil raptaros. Solo os queda permanecer en Saint Germain un tiempo o quedaros aquí...—dijo Armand.

— Oh, Clarisse olvidaos de Gante, estáis metida en un embrollo y es necesario que os ocultéis y hagáis lo que estos caballeros dicen. Nada podrá hacer vuestro Paul Fourôns contra los fieros Giroie.—opinó Marguerite.

Los caballeros se miraron en silencio, luego se retiraron.

Durante los días que permanecimos en el convento debí soportar los arranques de mal genio de Marguerite, furiosa porque no veía a Louis como deseaba y debía llevar además un grueso hábito de novicia para no ser descubierta, y furiosa además porque no podía convencerme de que olvidara esa idea absurda de regresar a Gante. Pues estaba muy decidida a reunirme con mi familia y casarme con mi prometido y nada me atraía menos que aceptar los galanteos de Armand y acompañar a todos al castillo de Saint Germain. Temía verme enredada en una nueva intriga y no poder abandonar el castillo, no me fiaba demasiado de esos nobles ni aun de mi prima...

— No podéis exigir que os escolten a Gante.—decía Marguerite.

— Pues me quedaré aquí y enviad una nota a Paul para que venga a buscarme.—respondí.

Pero ella estaba más empecinada en convencerme de que era imposible escapar de los pérfidos Giroie y de que si me quedaba en el convento sola, me atraparían.

— No iré a ese castillo, ya me habéis embaucado una vez y ahora debéis ayudarme si queréis que os perdone.—le recordé.

— Está bien, como gustéis. Prometí ayudaros y veré como convenzo a Armand de que os acompañe a Gante con sus hombres, pero no os quejéis luego si os ponéis de nuevo en peligro.

— Una vez que sea la esposa de Paul ya no tendrán razones para considerarme una amenaza.

— ¿Y qué creeréis que hará ese mercader cuando se entere de que su esposa es la condesa de Cressons con una herencia que reclamar?

— Paul nunca lo sabrá, o vos se lo diréis?

— Y que os picó que ahora deseáis casaros con ese granuja? Después que le veáis se os pondrá la piel de gallina y os arrepentiréis de haber sido tan caprichosa! Y ya no podréis abandonar Gante.

— Nunca debí abandonar Gante, ni escucharos!

— Si, está bien, ya sé que me guardáis rencor, que me creéis embustera y malvada, pero no lo soy tanto pues también os rescaté de Artús, no lo olvidéis.

*********

El regreso a Gante fue penoso, lleno de contratiempos y dificultades. Debimos atravesar bosques llenos de lobos hambrientos, lluvias torrenciales y calores sofocantes. También debíamos ocultarnos por la noche pues aún no estábamos a salvo de los Giroie ni de sus espías. Siempre había pajes y escuderos que montaban guardia y permanecían alertas a cualquier movimiento extraño o sonido.

Todos estábamos exhaustos y nerviosos, pero ninguno se quejaba tanto como Marguerite, que ante cualquier insecto o ruido lanzaba un grito agudo y no dejaba de reprocharme mi capricho de regresar a Gante poniéndonos a todos en peligro. Ella, Louis y Armand quisieron persuadirme de que regresáramos a Saint Germain, que allí estaríamos a salvo, y los tres tenían razones diferentes para intentar convencerme: mi prima porque odiaba vagar a la deriva, Louis porque ansiaba regresar a su castillo y Armand porque quería convertirme en su esposa y mucho temía que los tres desearan reclamar nuevamente la fortuna de Cressons. Ya no podía confiar en ninguno ni creer que era a causa de mi persona sino por codicia. A veces temía que me llevaran por la fuerza a Saint Germain pero comencé a comprender que era Marguerite quién les detenía, quién les obligaba a aceptar mi voluntad de volver a Gante y yo le estaba agradecida.

Una noche, mientras intentábamos dormir sobre un jergón en una posada del camino y Marguerite maldecía y lloraba por las pulgas que allí había, llena de rabia, de pronto dijo:

— No resistiré acompañaros hasta Gante, esto es demasiado para mí, yo no estoy acostumbrada a estos miserables lugares. Además si en Gante están los Giroie yo no quiero caer en sus garras.

— Y me dejaréis con esos nobles, sola? No podéis abandonarme ahora, Marguerite!

Marguerite hizo a un lado el jergón y pateó los juncos del piso con rabia.

— Y yo no pienso pasar la noche en este  horrible lugar! Pero no os preocupéis, estos nobles como les llamáis, son de fiar. Os llevaréis a Armand. Parece una fiera pero estaréis a salvo con él, y no temáis pues se que es un caballero gentil con las damas. No habéis notado como os mira? Le agradáis... OH, ya se que es un segundón pero es muy diestro en la espada y valiente, llegará lejos, ya veréis... No os agrada ni un poco?

— No. Y yo no le agrado más de lo que debe agradarle la herencia de Cressons.

— Oh, y tan poco os consideráis? Vaya modestia! He de advertiros que tanto agrada una dama bella como su fortuna y linaje, seriáis una tonta en no aprovechar eso!

— Pues ya no poseo ni fortuna ni falso linaje Marguerite, lo olvidáis?

— OH, no discutiré en este horrible lugar. Debo intentar dormir un poco, aunque dudo seriamente que logre hacerlo...

Despedirme de Marguerite a la mañana siguiente fue un alivio y una tristeza a la vez. Ya no soportaría sus quejas y gritos, pero estaría segura con Armand y sus caballeros? Me llevaría de regreso a Gante, podría fiarme de él? Lo cierto es que vi alejarse a mi prima con pesar.

— Os enviaré una carta o vos escribidme cuanto antes para contarme todo.—dijo y besó mi mejilla.

Pronto se alejó con Louis y el resto de sus hombres hasta que dejé de verles pues nosotros debíamos seguir por otro camino, más llano y empinado por momentos.

Al quedarme con Armand evité su mirada y solo intercambiamos un par de palabras. No volvió a hacerme insinuaciones aunque no dejó de mirarme de vez en cuando con insistencia mientras sus caballeros hacían bromas y reían y yo deseaba esconderme y alejarme pronto de todos ellos.

Dos días después llegamos a las murallas de Gante y mi corazón dio un vuelco de alegría. Atravesamos la calle principal, recorrimos la plaza con su Iglesia de San Nicolás y yo tuve la sensación de que habían pasado mil años desde que había partido con Marguerite. Solo cuando di vuelta a la esquina y pasé frente a la imponente villa Fourôns sentí cierta inquietud de ver a Paul allí cerca pues mi llegada con ese séquito de nobles podía resultarle extraña. Mi vestido era demasiado lujoso, había adelgazado y debía lucir cansada y triste luego de haber sufrido aquella experiencia. No deseaba que Paul viera todo eso y comenzara a sospechar. Aunque muchos curiosos se habían agrupado a nuestro alrededor y nos observaban yo no quise reconocer a ningún amigo ni vecino y apuré el paso del caballo para dejar atrás la villa Fourôns.

Cuando divisé el taller y la casa de dos plantas de mis padres derramé unas lágrimas de felicidad, me costaba creer que al fin hubiera regresado a Gante, que todo fuera como antes aunque yo no fuera la misma...

— Clarisse, mi pequeña, habéis vuelto! Señora Delair, la pequeña ha regresado y no nos avisó!—dijo Annou.

Momentos después aparecía mi madre junto a Eloíse, Annou y mi padre pasos más atrás. Todos se pusieron muy contentos de verme aunque no tardaron en fijarse en la singular comitiva que me acompañaba.

— Pero no estabais enferma? Por qué no avisasteis? — una a una se sucedían las preguntas  y yo apenas podía responderlas que recibía otras.

— Deseáis beber algo y descansar Sr.?—dijeron mis padres a Armand pero este desechó el ofrecimiento con un gesto diciendo que tenía prisa por regresar a su castillo.

Todos esperaron una explicación luego que entré en la casa, pero debieron aguardar hasta el almuerzo pues desee antes que nada asearme y cambiar mi vestido y luego descansar. Si bien mi aspecto debía ser sospechoso y extraño fue Annou quién reparó en él con insistencia, mis padres aceptaron la explicación que luego les di de que mi prima Marguerite me había enviado escoltada con sus caballeros pues yo insistí en regresar a Gante apenas me librara del furioso resfriado.

— Habéis tardado demasiado hija, en la ciudad hubieron rumores desagradables y temo que la familia Fourôns ya no considere prudente la boda de su primogénito con vos...—dijo mi padre más tarde.

— Qué rumores? Acaso no sabían que estaba en el castillo de mi prima?—dije sorprendida.

— Tonterías... Inventaron una historia de que os habíais casado en secreto con un caballero pariente de Marguerite, dijeron que os vieron en compañía de un joven con el vientre ya hinchado cuando no hacía ni dos meses que os habíais marchado! Paul tuvo que dar de azotes a un par de bribones que se burlaban de él y ha estado enojado desde entonces. Día por medio venía a preguntar si habíamos recibido una carta vuestra o sabíamos alguna cosa... Ya no sabíamos que decirle y el creyó que le ocultábamos algo y ahora todos dicen en la ciudad que Paul ha decidido romper su compromiso con vos. Tarde comprendimos que nunca debimos consentir que fuerais a esa fiesta hija y os quedarais tanto tiempo con Marguerite.

Bajé la vista apenada o avergonzada por no poder hablarles de lo ocurrido y mis padres creyendo que era a causa de Paul dijeron:

— No os aflijáis Clarisse, hablaremos con los padres de Paul aunque no esperéis demasiado. Sabemos que sois inocente de las infamias que dijeron pero fuisteis imprudente al quedaros casi tres meses cuando hace ya más de un mes que debisteis estar casada con Paul. Tampoco respondisteis nuestra última carta... Por qué no lo hicisteis?—dijo mi padre.

— Nunca recibí una segunda carta padre, además Marguerite insistía tanto en que me quedara una semana más pues podía sufrir una recaída que no pude negarme... Y no pensé que hubiera mal en ello aunque comprendo que cometí un grave error, pero os juro que todos esas habladurías perversas son falsas, y me indigna enterarme de ellas cuando todos saben que siempre he sido modesta y virtuosa.

— También para nosotros fue una afrenta hija y será aún peor si Paul se niega a tomaros como esposa pues todos creerán que habéis perdido la virtud. No me atrevo si quiera a pensar en esa posibilidad. Por favor, mostraos cortés y atenta con Paul y si os exige una explicación contadle todo lo ocurrido.— dijo mi madre mirándome suplicante.

Sentí pena por ella y por mi padre, no quería provocarles ese miedo y llenarles de vergüenza y desdicha, haría que ese pillete fogoso se casara conmigo y si no lo conseguía, bueno, solo me quedaba huir al convento.

Y como temí la nueva de mi llegada no tardó en saberse por toda la ciudad y Paul debió ser uno de los primeros en enterarse y se presentó en mi casa hecho un demonio, gritando a los sirvientes y exigiendo verme. Nunca le había visto tan fiero y airado y me pregunté cómo conseguiría apaciguarle sintiéndome tan aturdida y confundida luego del agotador viaje.

— Allí está vuestro prometido, si no vais a verle pronto temo que echará la casa abajo.—dijo Annou mirándome consternada, compadeciéndome por lo que me esperaba.

Me miré en el espejo y arreglé mi cabello, lucía dorado y deslumbrante, levemente ondulado y no tuve miedo de llevarlo descubierto pues estaba en casa y porque además necesitaba lucir bella y tranquila, libre de culpa y mancha.

Cuando llegué a la sala principal y vi a Paul experimenté un sobresalto pues me miraba con odio y rencor como si me considerara totalmente culpable de las horribles historias que sobre mí se contaban. Si imaginé que por sus gritos debía estar hecho una fiera no dejé de sorprenderme al verle mirándome de esa forma.

Mi padre estaba con él pero luego se retiró para que pudiéramos conversar a solas.

Nunca antes había sentido tanto miedo y rechazo hacia Paul, tanto que no me animé a acercarme demasiado a él por temor a recibir algún golpe.

— Así que habéis vuelto Clarisse. Por qué tardasteis tanto? Un resfriado dura tres meses? Quién va a creerse esa historia tonta? Yo no la creí ni un momento.—declaró.

— Es la verdad Paul, si me hubiera casado con un noble como dicen no estaría aquí de regreso.

— Y qué noble se casaría con la hija de un artesano? Sois bella sí pero no tenéis más que un parentesco accidental con uno de los nobles más insignificantes que existen. Conozco a vuestra prima, es una zorra descarada, seguramente os llevó para conseguiros un esposo entre los nobles y como debió fracasar os dejó regresar. Acaso lo vais a negar?

— Lo niego. Niego todas esas habladurías sin sentido, niego vuestras conjeturas, Marguerite solo me retuvo porque disfrutaba mi compañía y además el tiempo fue muy malo durante semanas.

Paul avanzó unos pasos mirándome con una mezcla de odio y algo más.

— No os perdonaré que os fugarais, porque eso fue lo que hicisteis Clarisse, fugaros! Y convertirme en un tonto hazmerreír! He roto nuestro compromiso y he venido a deciros que no cambiaré de parecer.  Mucho he soportado por vuestra causa y temo que haya algo de verdad en esos rumores. Si hasta tenéis cara de haber hecho algo muy malo! Seguro que os sedujo un noble y luego os abandonó, por eso regresasteis, para ver si podéis pescarme otra vez. Pero no lo conseguiréis, os odio Clarisse Delaire, falsa embustera, manchada para siempre. Nunca me casaréis con vos así me lo roguéis, nunca!

Sus palabras hirieron mi orgullo y dignidad, hirieron cada fibra de mi ser y no pude soportarlo, me deshice en lágrimas. Debí gritarle que no me importaba, que era cruel y malvado, que lo odiaba con toda mi alma pero esta vez estaba vencida y solo pude sentirme triste y desesperada, ya no por mí misma sino por la vergüenza que aquello traería a mi familia.

Y como no quería que sintiera placer torturándome de esa forma corrí a mi habitación y eché el cerrojo para que nadie pudiera molestarme.

Así fue el reencuentro con Paul, nunca esperé que terminara de esa forma, mi deber era ser cordial y convencerle de mi inocencia, había fracasado sin siquiera decirle lo que tanto deseaba, sin defenderme de sus injustas y horribles acusaciones.

Luego de llorar y reunirme con mi familia en el desayuno me sentía más tranquila y resuelta a enfrentar de una vez por todas mis culpas. Si Paul no quería casarse conmigo sería voluntad de Dios y nada podía hacer para cambiarlo, pero entonces solo me quedaba ingresar al convento, para que nadie se atreviera a ofender a mis padres con rumores.

Nadie habló durante el desayuno, había un espíritu de duelo en la casa pues hasta los criados debían ya estar bien enterados de lo ocurrido. Quizás fuera muy pronto para comunicar mi decisión pero no podía demorar mi partida de esa ciudad dónde todos me señalarían como la joven que fue seducida por un caballero y repudiada luego por su prometido. No podía concebir tanta injusticia y maldad, aunque acaso no me había casado en secreto con un caballero in extremis aunque este no me había tocado? Era imposible que supieran de esa historia pues acaso Artús que envió a sus caballeros a averiguar sobre mí en Gante contarían a alguien la historia de la hija del mercader que se convirtió en condesa? No lo creía. Otro debió ser el origen de ese rumor y sentí deseos de averiguarlo.

Retomé mis labores domésticas con calma, ordené el arcón con mis ropas mientras pensaba en lo ocurrido y me negaba a hablar con nadie.

Estaba tan lejano lo ocurrido en Cressons, Etienne, Artús, Louis y su  hermano Armand, la sombra acechante de los Giroie, hasta la propia Marguerite me parecía irreal, parte de un extraño sueño. Solo temía que Artús que sabía bien dónde encontrarme se presentara en Gante y me delatara para vengarse de mi huida. No le costaría demasiado hacerlo.

Permanecí días encerrada hasta que finalmente decidí dar un paseo, me atreví a atravesar el umbral de mi casa y recorrer las calles de Gante con Annou a mi lado y dos criados. Fui muy valiente al hacerlo pero quería que vieran que no estaba encinta ni tenía motivos para permanecer recluida, además esa era mi ciudad, la que tanto había extrañado y merecía recorrerla pues ningún mal había hecho.

Nadie se atrevió a insultarme, aunque sentí sobre mi persona muchas miradas curiosas, insistentes y oía a mi alrededor trozos de conversaciones que a mi paso cesaban de repente, palabras sueltas "malvada" muchacha, cara de pez, tonta y loca, desvergonzada criatura" y muchas otras que no hacían más que torturarme pues me hacían pensar que estaban dirigidas a mí. Era una tontería, podían hablar de cualquier persona, pero me sentía aludida y atormentada.

— Clarisse, Clarisse, esperad!—gritó una voz familiar desde el otro lado de la plaza.

Me detuve y vi a mi vieja amiga Ailice que venía hacia mí con entusiasmo. No tardó en ponerse a hablar hasta por los codos y ponerse al día con los últimos chismes.

— Sabéis que la hija del curtidor tuvo mellizos prematuros? Que la esposa del herrero murió al dar a luz y que Anne ingresó a un convento? Nuestra amiga Anne. Pero me alegra que hayáis vuelto Clarisse, yo nunca creí esos rumores que corrían sobre vos y me enojé con Raoul, el tonto que aseguraba que estabais encinta y que se os notaba.

— Ya veis con vuestros ojos que no estoy encinta. Pero decidme, quién empezó estos rumores? Acaso alguna vez he hecho mal a alguien para ser tratada de esa forma? Quién fue?

Ailice vaciló y miró luego a su alrededor para cerciorarse de que nadie la escuchaba.

— No puedo deciros, no aquí, pero solo os diré que fue una que os tenía mucho encono y envidia pues ibais a casaros con Paul y ella le quería para sí... Pero Paul nunca se fijó en ella a pesar de que sus padres veían con buenos ojos una unión con esa familia rica, y por eso, por despecho comenzó a decir esas cosas, que otros iban agrandando a su gusto. Y hubo quiénes se burlaban del pobre Paul.

— Entiendo... Fue por envidia, porque querían atrapar a Paul, quizás puedan atraparle ahora.—dije con pesar, guardándome de hacer comentarios sobre nuestra pelea.

— Oh, Clarisse, lamento mucho lo ocurrido, Paul fue muy malo con vos, muy duro lo que os dijo, pero yo creo que estaba enloquecido de celos y os extrañó mucho, ya se le pasará, ya verás. Y en un par de días volverá a perseguirte como antes.

— Y como sabéis lo que me dijo si no estabais presente? Ya sé, vos siempre os enteráis! Pero no me importa Paul y mejor que no se atreva a acercarse a mí de nuevo porque lo sacaré a golpes, ya vera... Quién se ha creído ese bribón?

— Perdonadle Clarisse, él os quiere y sé que está arrepentido.

— Le perdono pero no necesito de él para limpiar mi honor pues mi honor siempre estuvo muy limpio, pero por todas las maldades que de mí se han dicho ahora solo me queda ingresar a Saint Agnés.—dije y hablé tan francamente porque deseaba que todos lo supieran, en especial Paul, para que se enterara de que me importaba un bledo que hubiera roto nuestro compromiso. No podía evitar sentirme herida en mi orgullo y desear una pequeña venganza.

— Os iréis al convento otra vez?—la voz de Ailice interrumpió mis pensamientos.

— Sí que lo haré y nada  me lo impedirá esta vez.—declaré con firmeza y continué mi paseo hasta la Iglesia de San Nicolás, dónde me detuve a rezar y a pedir perdón por mis faltas.

Cuando abandonaba el sagrado recinto, más reconfortada y tranquila vi a Paul con aquellos amigos juerguistas, los antiguos cofrades. Habían vuelto a las andadas pero con más discreción según vi, aunque no estaba segura tratándose de ellos y tratándose de Paul Fourôns. Y fue una dura prueba verle y contener los demonios desatados viboreando en mi alma, ansiosos de salir fuera y llenar de insultos al cretino arrogante que me miraba con una sonrisa llena de burla, mordaz y provocadora.

— Buenos días bella Clarisse, así que os animasteis a dejar la penitencia de vuestro hogar y con osadía recorréis las calles como si nada temierais.—dijo  acercándose a mí y haciendo luego una reverencia exagerada.

Deseaba tanto responderle con esos demonios que me torturaban para salir pero recordé que había estado rezando y que no deseaba enemistarme aún más con Paul.

Así que le ignoré y busqué esquivarle pero como antes, como siempre no estaba dispuesto a que le ignorara y quería provocarme, poniendo a prueba mi santa paciencia.

— Dejad a mi niña bribón, que ya no sois su prometido para tomaros esas libertades, bandido!—intervino Annou y quiso apartarle como a un insecto molesto y perseverante. Y Paul la apartó a su vez empujándola hacia un lado, ayudado por sus amigos de la cofradía de los granujas.

— Y vos muchacha, regresad a vuestra casa, no provoquéis mi ira o juro que lo lamentareis. Un buen día de estos os agarraré y sabré entonces si realmente sois tan casta como decís ser!—dijo

— Haced el intento y yo misma os daré tantos golpes que no saldréis vivo para contarlo malvado granuja depravado! Muy feliz estoy de haberos burlado, de haber evitado ese matrimonio horrible que me imponían mis padres. A pesar de vuestras ofensas, de vuestra crueldad yo soy dichosa porque sé que ahora nadie me obligará a aceptaros de marido. No imagináis cuanto os detesto cuan repugnantes son vuestras maneras y comprendo que hubiera preferido la muerte, pues el deshonor es poco, antes de que me tocarais con esas sucias y asquerosas manos!

Después de tales insultos Paul me miró con mucho odio y despecho y juró vengarse por cada una de las palabras que le había dicho.

— Juro por Dios y que el demonio me lleve, Clarisse, pero caro pagareis vuestra ofensa! Esto no es un castillo sino una ciudad y toda la ciudad me pertenece, todos deben dinero a mi padre, y también el vuestro. No podréis escapar!—gritó y cuando quiso atraparme lo patee y corrí pidiendo auxilio.

Tuve mucho miedo, por qué negarlo? Lo mío eran solo palabras largamente contenidas pero las suyas eran mucho más que amenazas. Cuánto lamenté haber regresado en esos momentos mientras corría como una bribona a quién habían pillado robándose una fruta del mercado, perseguida como una adúltera y como todas las infelices perseguidas de este mundo.

Pero no me seguía solo Paul como un perro furioso sino sus amigos y no tardé en quedar rodeada cuando llegaba a la calle de la Plaza, no tenía escapatoria y aterrada miré a Paul desafiante para que no notara mi miedo, esperando ver que hacía frente a la muchedumbre congregada en la Plaza. Él sonrió triunfal acercándose a mí despacio mientras ordenaba a sus amigos:— Llevadla a la posada del ahorcado.

Ellos me sujetaron y rieron pues comprendían bien el mensaje, pero yo no iba a dejarme secuestrar por esos tunantes y grité, patalee hasta llamar la atención de los transeúntes.

Paul podía ser rico y tener muchas amistades pero no podía llevarme a plena luz del día con aquellos pillos y algunos se acercaron a preguntar qué ocurría y otros con un garrote al reconocer a alguno de los bandidos, y entonces nadie pudo parar el jaleo.

Annou llegó en esos momentos con los otros criados que lucían algún ojo morado y yo la abracé llorando desconsolada, tan nerviosa que no podía dejar de llorar.

— Mal nacido sabandija, si tocáis a esta niña os mataré con mis manos.—le gritó mi nodriza a Paul mirándole con fiera expresión.

Pero a Paul poco le importaron sus amenazas y me miró sonriendo pérfidamente:— Os atraparé Clarisse aunque pague caro por ello, os tragareis vuestro desdén. Os lo juro!—dijo.

Cuando regresé a casa y mi familia supo lo ocurrido todos se indignaron y maldijeron a los Fourôns, mi hermano prometió vengar la afrenta pero yo solo pedí ser enviada al convento esa misma noche, antes de sufrir un insulto mucho peor que el anterior.

Mi madre sollozó y mi padre me miró con el ceño fruncido.

— No huiréis de nuevo hija, Paul debe ser castigado por su mal proceder, por haberos acusado injustamente y trataros como si ya no merecierais respeto!

— No quiero ninguna reparación por lo ocurrido pues eso podría significar que le obligarán a casarse conmigo y eso sería mucho peor que ir a un convento. Le odio, le odio con todas mis fuerzas aunque me condene no puedo evitarlo, pues mucho me ha agraviado.

— Y yo tampoco le quiero de yerno hija, ese asunto ya está concluido. Os casareis con un joven de bien que sea buen amigo nuestro y así se borrarán de una vez por todas esos desgraciados rumores sobre vuestro honor! Debéis quitaros esa sombra que os persigue. Os buscaremos un buen esposo.— declaró mi padre y mi madre asintió con un gesto.

Y yo le aceptaría si era bondadoso y gentil, todo fuera para librarme de ese demonio que era la única sombra que me perseguía desde hacía demasiado tiempo.

Mi padre, que conocía  a los mercaderes de la ciudad y por ende también a sus hijos habló con mi madre al respecto e invitó a varios de ellos con una cena y un buen vino, pero sin decir a nadie de su plan pues debía temer represalias de Paul Fourôns. Ya no comprendía su proceder, por qué insistía en hostigarme si había dejado muy claro que no deseaba casarse conmigo? Por qué era tan malo y despiadado?

— Ya verías como se pone ese torito cuando se entere de que os buscan esposo—me advirtió Annou una mañana mientras me ayudaba a vestirme.

— Acaso sabéis a quién escogerán mis padres?—le pregunté a su vez.

— Hay algunos nombres que se oyen con frecuencia, pero vuestro padre ha insistido en que el joven debe conquistaros con su bondad y pureza de alma, y que vos escogeréis entre quién os agrade más. Pero dudo que podáis casaros con otro pretendiente que no sea Paul y mucho temo que ocurra una desgracia a causa de los celos...

— Exageráis. Paul solo desea hacerme mal, vengarse de lo que consideró un abandono y afrenta.— dije suspirando.

Ya ni siquiera podía oír misa por temor a encontrarme con Paul y que me hiciera alguna jugarreta, era prisionera en mi propia casa como lo fui del castillo. Y para distraerme escribí una carta a Marguerite contándole lo ocurrido pero sin lamentarme demasiado. Ahora comprendía que Paul hubiera sido insufrible como esposo, y me alegraba de que todo hubiera concluido aunque debiera permanecer en casa día y noche.

Esa tarde llegaron a casa unos mercaderes de Champaña que se detuvieron en Gante de paso pues se dirigían a Brujas, a la feria dónde podrían comprar y vender mercancías. Eran amigos de mi padre y este les ofreció alojamiento y hospitalidad. Se trataba de un mercader de imponente atuendo y su hijo de muy buen vestir, de risa contagiosa y mirada cálida.

Mi padre solía mantenerme alejada de los visitantes de paso y hasta de sus amigos más cercanos y sin embargo esta vez permitió que compartiera con ellos la cena. Luego de ser presentada el más joven, llamado Jean Paul, este  clavó sus ojos en mí como si viera una visión sagrada y pensé que tal vez me hubiera visto antes, aunque yo no le recordaba. Tenía el cabello color castaño claro y los ojos de un tono ambarino, vivaces, risueños como sus labios pequeños y carnosos siempre listos para sonreír.

Al saberme observada mantuve la cabeza baja, incómoda, lamentando tener que estar allí tanto rato. Solo dije un par de palabras cuando el padre del mancebo se dirigió a mí y fue un alivio cuando se me permitió retirarme junto a Annou, que no cesaba de hacer bromas y de decirme lo guapo que era aquel doncel de Champaña.

Volví a ver a Jean Paul la mañana siguiente en el huerto, dónde apareció casi como por encanto para ver qué hierbas cultivábamos, aunque su mirada  estaba clavada en mí. Yo estaba recogiendo unas verduras para ayudar a la cocinera y el insistió en llevarme el cesto y en el momento en que tocó mis manos experimenté un sobresalto, quedé tiesa mirando sus ojos hasta que sus palabras me hicieron enrojecer más que las fresas allí plantadas.

— Qué bella sois Clarisse.—murmuró.

Y antes de que intentara algo más salí corriendo mientras oía unas risas mal contenidas de las criadas que debieron vernos conversar.

Esa tarde mi madre quiso hablarme y casi adiviné lo que iba a decirme.

— Clarisse, Jean Paul ha demostrado un interés serio en vos y aunque su padre cree que es un capricho pasajero, el dice estar enamorado. Dijo que si le aceptáis con gusto se convertiría en vuestro esposo... Qué pensáis de él, os agrada?

— Apenas le conozco madre, no sé qué deciros...

— Su padre y el vuestro son buenos amigos, y solo puedo aseguraros que son gentes de bien, con una sólida fortuna aunque si le aceptarais viviríais lejos, en Champaña, pero si es vuestro deseo...

— No puedo aceptarle madre y no comprendo cómo puede estar tan seguro de que quiere casarse conmigo si me conoció ayer a la tarde.

— A veces el amor es así mi pequeña, llega y enciende las almas como un huracán, que no os sorprenda demasiado que los hombres no necesitan mucho tiempo para quedar prendados como bobos de una jovencita tan bella como vos. Ya sabéis lo que le ocurrió a Paul Fourôns que hasta ahora arde tanto de deseo como de despecho...— intervino Annou guiñándome un ojo.

— Ni lo recordéis!— le respondí.

— Quizás os convenga recordar que Paul os ha causado mucho daño Clarisse y si no os casáis pronto no os dejará en paz. Estáis en edad de casaros y si os detenéis tanto en elegir os terminareis conformando con el que os quede, que tal vez no sea el más conveniente...—dijo mi madre.— Pensadlo con calma, Jean Paul desea saber vuestra respuesta antes de marcharse de Gante.

Pero yo le rechacé decidida sin saber bien por qué pero no le quería de esposo, no quería viajar tan lejos y unirme a una familia extraña.

Mis padres no lo lamentaron demasiado pues no deseaban que me fuera de Gante, aunque Jean Paul se fue cabizbajo, no sé porqué le observé marcharse desde el balcón de mi habitación.

Hubo otros pretendientes que fueron a casa a ver a mi padre con cualquier excusa pero ninguno me agradó y pensé que era un castigo por haber rechazado a Jean Paul, pues ninguno de los muchachos eran medianamente guapos ni agradables a pesar de ostentar una buena posición, o eran grandulones o esmirriados hasta dar lástima.

Mis padres aceptaron que los rechazara sin decirme nada aunque yo notaba que estaban apenados pues ansiaban verme casada pronto.

Paul me había enviado algunos mensajes por intermedio de sus criados pero nadie en la casa quería saber nada de él y yo no me atreví a leer siquiera las perversas cartas con un montón de amenazas que apenas llegaron a mis manos las destruía en cien pedazos. Pero aun ignorándolas no podía ignorar la seria amenaza que era ese bribón.

Y una mañana al verle cuando visitaba a una tía enferma fue como ver al diablo en persona y huí sin hacer caso a los gritos de Annou. Corrí por las calles aunque fuera indecoroso y Paul me siguió como temía y me dio alcance cuando llegaba a la Iglesia pues no creí que se atreviera a hacerme algo allí.

— Esperad Clarisse, por qué me teméis? Creéis que soy Belcebú?—dijo burlón.

— Por qué no me dejáis en paz? Ya no soy vuestra prometida, o acaso me perseguiréis toda la vida? Soltadme ya!

Forcejeamos pero fue inútil, pues no me dejaría ir hasta mortificarme lo suficiente para calmar su ira.

— Así que vuestro padre desea entregaros a un mercader en secreto? Pero ninguno es de vuestro agrado. Solo os diré que si os casáis con otro le mataré como a un perro el mismo día de la boda, os lo juro, si osáis provocarme a ese extremo lo vais a lamentar.

— Y matareis a un hombre inocente solo para vengaros? Iréis a la cárcel y ni siendo un Fourôns os librareis de eso. Voy a casarme con quién yo desee y nadie lo impedirá.

El me miró con odio y cuando creí que iba a golpearme me dio un beso, un beso obsceno y salvaje, no una sino varias veces me besó así avergonzándome frente a los curiosos que se agolparon a nuestro alrededor.

— Qué miráis bravucones? Largaos de aquí! Sentís mucha envidia de que yo tenga entre mis brazos a la joven más bella de Gante, no es así?—les gritó.

Y entonces llegó Annou seguida de mi hermano Jacques y un amigo suyo llamado Pierre, dispuestos a darle una buena tunda a Paul, pero este no me soltaba y silbó llamando a sus amigos para que le ayudaran.

— Escuchen todos mozalbetes, ninguno de vosotros se casará con mí Clarisse pues juro que el que ose desobedecerme lo dejaré eunuco o le cortaré la cabeza, oyeron? Clarisse me pertenece y hay de  aquel que intente siquiera robármela!— dijo de repente.

Se hizo un silencio prolongado en el cuál fui liberada por el mismo Paul que de forma inesperada decidió soltarme.

Me alejé con Annou en un mar de sollozos avergonzada de haber participado en ese triste espectáculo, imaginando que todo aquello iba a perjudicarme una vez más.

Cuando mis padres se enteraron de lo ocurrido se  quedaron enojados y apenados.

— Es que ese mozo no se cansa de hacer tanto daño? La culpa es de Arthur que siempre le ha consentido a mansalva y de Emma también, que no le ha enseñado a respetar a las jóvenes decentes.—se quejó mi madre indignada.

— Pues yo encontraré un marido para mi hija y echaré por el suelo sus amenazas, que se ha creído ese mozalbete atrevido venir a poner condiciones como si Clarisse fuese aún su prometida? Que ni cubierto en oro y diamantes le querría de yerno! No hay más compromiso con esa familia, ni que vengan todos arrodillados a pedírmelo!— se quejó mi padre alzando el puño.

Mi madre intentó calmarle pero esta vez Paul había llegado demasiado lejos.

— Mi hija es bella y tiene dote más que suficiente para encontrar el marido adecuado y no voy a tolerar que ese revoltoso que solo frecuenta burdeles vuelva a tocarle un solo pelo! Antes le corto la mano, que si algo les debo a esa familia bien caro se los he pagado y con bastantes disgustos desde que ese bribón posó sus ojos en mi pobre hija. Mañana mismo iré a quejarme con las autoridades y haré una advertencia a Arthur, que no vuelva a ver a su hijo rondando como mosca apestosa o recibirá la paliza de su vida!

Oírle hablar así no dejó de alegrarme, pues nada hubiera sido peor que tener que aceptar de nuevo un posible casamiento con ese salvaje bravucón. Solo mi madre se lamentaba insistiendo de que los Fourôns eran gentes de influencia en la ciudad, que nadie pondría a Paul a raya y quién se atreviera a golpearle sí que recibiría castigo. Mi padre sin embargo era valiente y no estaba dispuesto a tolerar más agravios y atrevimientos, pues yo no era cualquier moza descarada a la que podía besarse en presencia de todos, y convenía que todos lo recordaran o se vería obligado a defender el honor de los Delair a capa y espada.

— Padre, Paul dijo que todos en esta ciudad le debían dinero a su familia y que vos también teníais una deuda...— le pregunté durante la cena.

Mi padre enrojeció de ira y golpeó el puño en la mesa.

— Ese mal nacido miente, que si hay quiénes deben dinero a los Fourôns, ese no soy yo hija mía, solo os ha dicho eso para atormentaros, para creerse con algún derecho a agraviaros. Jamás he necesitado dinero de ellos y Arthur ha sido un buen amigo, mi familia era tan rica como lo es él pero un incendio cambió nuestra suerte, pero no somos pobres en absoluto, solo que nuestra fortuna ya no iguala la suya, pues no creeréis que mi buen amigo aceptaría que su hijo desposara a una joven sin dote. Pero mucho temo que esa amistad antes tan valiosa se convierta en enemistad por los desmanes de ese muchacho.

**********

Esperé con ansiedad para enterarme de lo que ocurriría luego de que mi padre partiera muy temprano para quejarse con las autoridades y luego visitar villa Fourôns.

Mi madre no hacía más que lamentarse por los rincones y reprocharme con la mirada como si yo fuera la culpable de todo lo ocurrido.

— La culpa fue de Marguerite, y nuestra al no ver lo que ocurriría con vuestra partida tan prolongada, debimos ir a buscaros enseguida. Qué será de nosotros? Enfrentados con la familia más rica y poderosa de Gante, nadie vendrá al taller, nos veremos en la miseria y...

Me negué a seguir escuchando el aluvión de calamidades que según  mi madre ocurrirían si nos enfrentábamos a unos enemigos tan poderosos, nadie en la ciudad se atrevía a desafiarles y Paul podía ir y venir a su antojo y molestar a cuantas mozas se cruzaran por su camino. Si todos temían a los Fourôns era de esperar que se creyeran tan poderosos como el rey, y hasta se atrevieran a imponer sus propias leyes, a su conveniencia. Pero yo también temía que aquel asunto tuviera mal fin, pues aunque me hubiera gustado que Paul recibiera una golpiza lo único que deseaba era que me dejara en paz.

— No, él no os dejará escapar muchacha, solo cuando os atrape en una cama se quedará satisfecho.—dijo Annou haciéndome un guiño.

Tenía mucho afecto a mi nodriza pero cuando bromeaba sobre esas cosas me enfurecía, ella me había explicado cuando cumplí mis catorce años lo que ocurría en la intimidad conyugal pues seguramente mi madre no se atrevía a hacerlo y deseaba advertirme sobre las verdades del mundo. Nunca olvidaré el horror y la repugnancia que me causó enterarme de esos secretos, esas prácticas salvajes aunque después terminé aceptándolo pues ni siquiera pensaba en ello. Además muchas jóvenes de mi edad estaban casadas y a ninguna oí quejarse al respecto. Pero ser atrapada por Paul en un lecho me llenaba de espanto, no resistiría, moriría de miedo o repugnancia, era inconcebible aunque tampoco me imaginaba cumpliendo esas tareas con otro esposo. No olvidaba mi experiencia en el bosque, cuando un grupo de nobles nos atraparon y uno de ellos...

— Calla Annou, pareces desearme mal!—me quejé molesta.

— Yo creo que se ha enamorado pero es tan bruto y necio que en vez de intentar seduciros con ternerezas os espanta con sus manos inquietas y besos ardientes. Alguien debería enseñarle cómo tratar a una joven honrada. Oh, aquí viene vuestro padre Clarisse.

Me acerqué a la ventana y le vi descender de su caballo y entrar en el taller donde permaneció hasta la tarde. Envié a Annou a averiguar qué había pasado y esta tardó demasiado en regresar...

— Oh, y por qué dais esas vueltas por vuestra habitación como corneja atrapada?— dijo Annou mientras cerraba la puerta para que nadie nos escuchara.

— Oh, al fin llegáis Annou, qué nuevas traéis? Hablad, rápido!

— Lo que me temía mi niña, Paul ha pedido de nuevo tu mano para reparar su ofensa, se ha disculpado con vuestro padre pero este le ha echado como a un perro sarnoso. Le ha gritado que nada quiere saber de él, que si una vez os consideró indigna para ser su esposa era ridículo que ahora cambiara de parecer y pretendiera enmendar sus libertades con vos de esa forma.

— Entonces, no tendré que casarme con él?—dije esperanzada.

— Aún no he terminado de hablar niña, ten paciencia. Paul ha quedado muy ofendido y también su padre y dijo que si vos no podíais casaros con su hijo era porque ya no erais virtuosa, lo que enfureció de tal forma a François que dio un puñetazo a su viejo amigo y luego a Paul. Dijo que el mismo os buscará esposo para demostrar a todos que podéis casaros con quién os plazca y que nadie ponga en duda vuestra virtud. Pero vuestra madre casi sufre un desmayo y ahora está sollozando en el taller diciendo a quién quiera escucharla que vuestro padre no debió hacer ese desprecio a los Fourôns, que muy caro lo pagará.

— No importa, nadie me obligará a compartir el lecho con ese demonio, nunca.—dije aliviada y contenta.

— Y creéis que es mejor ganaros la enemistad de los Fourôns? Eso traerá miseria muchacha. Vuestro padre es terco y orgulloso, él no puede prescindir de esa amistad y menos aún ganarse semejantes enemigos! Porque son ricos y tienes leales servidores en toda la ciudad. Y pensáis que os conseguirán esposo después de lo que dijo ese tunante el otro día en la plaza?—dijo Annou muy seria.

— Entonces que me envíen a un claustro. Por qué no lo hacen? Estoy harta de pedirlo.— dije enojada.

— Vuestro padre se niega a pagar la dote que exigen allí niña pues piden mucho más que un esposo, eso ha dicho siempre! Solo os dejó permanecer allí porque esperaba que os decepcionara esa vida de encierro y oración y no debéis contrariar sus deseos.

Una sombra irrumpió en la habitación, silenciosa y extraña tardé en comprender de que se trataba de mi madre, triste y cabizbaja cuando alzó la vista parecía no vernos. Su cabello rubio ceniza se veía opaco bajo la toca y sus ojos azules tan desvaídos que parecían no tener vida, si hasta caminaba como un fantasma! Su voz era como un susurro cuando pidió a Annou que se retirara y rara vez hacía esto.

— Imagino que ya os habéis enterado de lo ocurrido... La desgracia parece cernirse sobre esta casa, primero nuestra querida Marie y ahora esto! Clarisse, debéis convencer a vuestro padre, solo vos podéis hacerlo. Hablad con él, decidle que debéis casaros con Paul, que esta enemistad absurda solo nos traerá pesar y pobreza. Por favor, no vaciléis, Paul no dejará que os caséis con otro y mucho temo que os deshonre para vengarse. Os dejo para que lo penséis, esto que ocurrió es mucho más grave de lo que todos creen, mucho más grave sí...

Cuando mi madre abandonó la habitación me sentí atrapada, qué debía hacer? Persuadir a mi padre y casarme con quién odiaba con todas mis fuerzas aceptando que ellos podían hacer y deshacer a su antojo? Que nadie podía enfrentarse a ellos sin salir perjudicado?

Mi padre no creería que yo quisiera casarme con Paul ni querría ese sacrificio después de que él se enfrentó a golpes con los Fourôns, la idea de mi madre no daría resultado.

Di vueltas en la habitación inquieta, apesadumbrada y acorralada. Acaso no existía una forma de escapar de Paul de una vez por todas? Y si pedía a mi padre que escribiera a Jean Paul a Champaña?

Cenamos en silencio, un silencio lleno de reproches y culpas, de ira contenida y desesperación. Yo me pregunté hasta cuando duraría esa incertidumbre, qué haría Paul ahora que le tocaba recibir un desprecio? Más que nunca temía verle, pero no podría salir de la casa, mi padre así lo dispuso, solo abandonaría la villa del brazo de mi esposo, si encontraba uno...

Los días eran largos y tediosos, y aunque buscara entretenerme en los bordados o en el jardín mis pensamientos seguían los mismos caminos de siempre, qué iba a ocurrir ahora?  A veces temía ver aparecer a Paul y en la noche cerrábamos las ventanas y todas las puertas de la casa por temor a que se atreviera a raptarme. Conocía demasiado su genio para tener la certeza de que se vengaría, que solo estaba esperando el momento oportuno.

Dormía intranquila y a veces despertaba de madrugada con la sensación de que alguien abría la puerta con sigilo, y durante el día cualquier ruido me sobresaltaba.

Annou me había dicho que en la ciudad muchos habían tomado partido por los Fourôns como era de esperar y que ningún hijo de mercader se había atrevido a pedir mi mano, que mi padre estaba apesadumbrado pero no arrepentido de su proceder.

Una tarde, antes de cenar me llamó aparte para hablarme. Estaba preocupado, vi cansancio y hasta tristeza en sus ojos aunque se empeñara en ocultarlo.

— Clarisse, he estado pensando mucho en lo ocurrido y no lamento lo que hice pues el Señor sabe que he obrado bien al defenderos de ese granuja, pues Dios ve nuestras almas y no nuestros bolsillos, a él nada le importa nuestra riqueza sino nuestras obras. Y esta mañana me ha iluminado para que zanje las dificultades demostrándome que está de mi lado. Todos en la ciudad temen a la familia Fourôns y ninguno se atreve a pretenderos cuando algunos desearían hacerlo, así que he pensado en escribir a mi amigo Etienne de Champaña, pues su hijo quedó prendado de vos hace tiempo aunque sé que le rechazasteis. El pertenece a otra ciudad, ajeno a estas intrigas y chismorreos, y quizás no os haya olvidado... Qué pensáis? Debo buscar su dirección pues sé que la anoté en algún lado pero...

— Eso mismo iba a sugeriros padre, escribidle pues sé que a pesar de vivir lejos no estaré segura mientras permanezca en Gante. — le respondí.

La alternativa de irme a Champaña quizás fuera un poco triste, pero qué podía hacer? Paul nunca me dejaría en paz ni yo viviría tranquila sabiendo que me acechaba como una fiera.

El vino que tomé durante la cena me dio demasiado sueño y me retiré temprano, quizás por varias noches de dormir mal me provocaron ese cansancio, lo cierto es que no llegué ni a desvestirme, apenas me acosté en mi cómoda cama de plumas quedé profundamente dormida.

Pero no me libré de tener sueños extraños dónde caía desde lo alto de una colina, caía despacio teniendo esa sensación de vértigo, sabiendo que iba a morir... Y entonces aparecía Paul y me atajaba, yo me resistía pero entonces caía en la hierba de un bosque, dónde un noble malvado intentaba forzarme a hacer aquello de lo que me había hablado Annou... Gritaba pidiendo auxilio pero nadie podía oírme, era tan real, estaba medio desnuda y el pujaba por quitarse el cinturón atascado y la calza, fuera de sí como una bestia del infierno.

Entonces desperté y noté que tenía lágrimas en los ojos y grité con todas mis fuerzas al darme cuenta de que no era un sueño, de que allí estaba Paul luchando por bajarse la calza, y yo yacía casi desnuda sobre un camastro, en una habitación suntuosa y extraña.

— Callad muchacha o despertareis a todos! Callad, vamos, calmaos ya!—dijo el mal nacido cubriendo mi boca con sus manos.

No tardé en comprender sus intenciones y me quedé paralizada, aturdida, aterrada mirándole.

— Creísteis que os había olvidado Clarisse, calmaos, esta vez no os escapareis, estáis en mi casa y pasareis conmigo la noche como si fuéramos amantes y mañana todos adivinarán lo que ocurrió y vuestro padre deberá ceder a mi petición...—dijo sonriendo pérfidamente.

— Mi padre os matará si os atrevéis a deshonrarme, malvado! Antes prefiero caer muerta a casarme con vos!—le grité.

Cuando vi que lograba quitarse el cinto grité pidiendo ayuda.

— Os enseñaré a mostrar más respeto por los Fourôns muchacha, ya veréis.—dijo cubriendo mi boca con un beso salvaje. Luego se quedó mirándome, tocó mi cuerpo sem.— desnudo y yo no podía hacer nada para librarme de él, no tenía fuerzas, entonces le supliqué, me deshice de mi orgullo que de nada me serviría en esos momentos y le rogué que no me hiciera daño, que yo nunca le había hecho ningún mal, que fue él quien había roto nuestro compromiso... Hablé entre sollozos, con la voz cortada mientras intentaba cubrir esa desnudez que tanto me avergonzaba.

El me miró y de pronto se detuvo y yo me vi libre de esos brazos que amenazaban con asfixiarme.

— Podéis rogarme hasta el cansancio Clarisse, pero no os devolveré a vuestra casa intacta pues os he manchado al raptaros así que solo prometed que seréis mi esposa, prometedlo...

Enmudecí. No me salían las palabras que me exigía Paul para dejarme ir. Comencé a temblar como una hoja y creí que iba a enloquecer.

— Tranquila, solo decid vuestra promesa y regresareis a vuestra casa. Nadie sabrá que os rapté y casi os convierto en mi amante si prometéis casaros conmigo, aunque no podréis negaros a mí después que seáis mi esposa ante Dios... Vamos, no es tan terrible esto, yo os enseñaré a disfrutar en la cama como es debido y luego me recibiréis gustosa, sin remilgos...—dijo mientras yo me alejaba de él todo lo que podía y me vestía con rapidez.

— Lo prometo, prometo casarme con vos. Llevadme a mi casa enseguida, ya tenéis lo que queríais.—le respondí.

— No todo lo que quería pero deberé conformarme por el momento. Creo que os salvasteis porque se me atascó la hebilla, de lo contrario ni siquiera os hubierais enterado de lo que ocurría... Pero temo que no podré regresaros a vuestra casa, no confío en vuestra palabra, podíais intentar huir... Diremos a todos que aceptasteis huir conmigo porque vuestro padre se negaba a nuestro matrimonio.

— No! Quiero irme de aquí! Quiero volver a mi casa! Qué pensarán mis padres de mí sí me quedo con vos? Acaso no queréis que respeten el nombre de vuestra futura esposa?—le respondí.

— Y creéis que yo os desposaría si no fuerais virtuosa? Nadie creería eso.

— Dijisteis que me regresaríais si os juraba, mentiroso embustero y malvado!

— Ya no soy tan malvado, vos me habéis convertido en un tonto que deja pasar un buen momento con una dama solo porque siente que no puede forzarla...

Hubiera deseado abofetearle pero nada conseguiría con eso. Pasé la noche en villa Fourôns y a la mañana permanecí encerrada en el cuarto. Paul había desaparecido dejando una hebilla en el suelo como prueba fatídica de que habíamos compartido la habitación.

Después de recibir la atención mínima por parte de las criadas los padres de Paul me enviaron buscar. Acudí con prisa, ansiosa de quejarme del secuestro, de exigir ser liberada y poder regresar a mi casa pero al llegar a la amplia sala comedor guardé silencio. Allí estaba la pareja Fourôns que no ocultaban el disgusto que toda aquella situación les provocaba, mirándome con fiereza como si yo fuera la única culpable de todos sus males. Así como Paul lo era para mi familia, comprendí que yo debía serlo para los Fourôns.

— Paul asegura que os fugasteis anoche con él y que prometisteis ser su esposa a pesar de la oposición de vuestra familia. Es verdad que deseáis casaros con él?—dijo Arthur con fingida calma.

Abrí la boca y no sé por qué no lo negué todo y me eché a llorar, creo que porque recordé mi promesa arrancada de forma tan cruel. Y como todo aquello me llenaba de pena y vergüenza bajé la cabeza y asentí.

— Me casaré con su hijo señor Fourôns, pero fue idea suya raptarme anoche y no creo que sea prudente ni adecuado que permanezca bajo vuestro techo sin estar casados.—declaré.

Alcé la vista esperanzada y noté cierto alivio en Ema y contrariedad en su esposo.

— Os casareis de inmediato y esperemos que esta unión traiga paz a nuestras familias. Mi esposa se encargará de los preparativos .—respondió Artur.

Hubiera deseado chillar que era inocente, que no sentía especial interés en casarme con Paul pero hubiera sido inútil, además lo había prometido. Pero mi padre estaría furioso cuando  se enterara, había escrito a Jean Paul en Champaña para arreglar una posible boda... Y pensar que finalmente sería la esposa de ese demonio me llenaba de angustia y pesar.

Regresé a mi casa y acepté los preparativos sin entusiasmo. El vestido bordado blanco, el ajuar de novia, todo se hizo con mucha prisa mientras mantenían alejado a Paul, que no perdía ocasión de recordarme su triunfo pues un Fourôns todo lo podía en este mundo. Me hacía rabiar y cuando perdía los estribos y lo abofeteaba el me besaba y se propasaba cuando nadie lo veía. En mi casa había una especie de duelo, solo mi madre estaba contenta mi padre estaba tan ofendido, horrorizado por el hecho que me había empujado a esa boda que no podía mirarme y me hablaba solo lo necesario. Tampoco yo tenía ninguna alegría, era un pacto forzado, la consecuencia del arrebato loco de un muchacho perverso y depravado, un castigo. Era todo lo que no debía ser una boda y en vano Annou intentaba consolarme con palabras o chistes picarescos, yo no escuchaba ni una palabra. Nada podía sacarme de ese inmenso abatimiento.


 


4. PARIS GIROIE


 

Y sin embargo unos días antes de la boda ocurrió algo que me hizo cambiar de parecer, algo que cambiaría mi vida para siempre .

Una mañana cuando regresábamos del mercado en compañía de dos criados y Annou, nos detuvimos en la Plaza pues había una muchedumbre congregada y mucho alboroto en torno a un grupo de músicos callejeros y  artistas vagabundos realizando un numero de acrobacias subiéndose uno encima de otro hasta formar una torre humana mientras que cerca de allí un hombre hacía saltar a un monito mientras otro recogía monedas en una canastilla. Después de deshacer la torre dos de ellos tocaron una vihuela y una flauta mientras los otros saltaban y hacían toda clase de monerías que causaba mucha gracia a mi criada y al resto de los curiosos allí congregados. A mí ni siquiera me provocaban interés, mi humor era muy malo ese día vísperas de mi boda con Paul. Casi miraba sin prestar atención a lo que veía cuando de pronto se acercó un pillete y alargó su mano rápidamente. Temí que fuera a robarme pero en cambio me entregó un papel doblado, arrugado y sucio. Observé al pilluelo, su cara sucia y su delgadez daban pena y hubiera deseado pedirle a Annou que le diera alguna moneda pero tan pronto como tomé la carta  se perdió entre la muchedumbre. Nadie había notado ese acercamiento, distraídos como estaban observando a los juglares. Abrí la carta despacio y en seguida pensé:"debe ser Paul invitándome a algún lugar para jugarme alguna broma atrevida"... Sin embargo me encontré con un mensaje completamente diferente:"Qué diría el orgulloso novio Fourôns si supiera que la bella Clarisse estuvo casada antes con el viejo conde de Cressons? Seguramente se sentiría tan burlado y decepcionado que se negaría a casarse con ella. Debemos conversar, mi silencio a cambio de un pequeño favor, condesa. Siga al chico que le entregó este papel y no vacile en venir o no tendré reparo en hablar con la familia Fourôns esta misma tarde."

Miré a mi alrededor atontada sin comprender lo que estaba ocurriendo y entonces no muy lejos de allí reconocí al niño que luego se alejó despacio volviéndose de vez en cuando para cerciorarse de que le seguía. Tenía un nombre en mis labio "Artús", Artus estaba en Gante para vengarse de mi huida y chantajearme con lo que sabía. No había firmado la nota pero no era necesario. Y quizás no debí seguir al chico tan pronto pues y si se trataba de una trampa para atraparme y obligarme a regresar a Cressons? Debí pedir a alguno de los criados que me acompañara pero de haberlo hecho hubiera tenido que dar una explicación satisfactoria, creíble y en esos momentos estaba tan asustada que no se me ocurría ninguna.

Avancé con paso ligero hasta llegar a una casa cerca de la Iglesia, una vieja construcción de piedra y madera de tres pisos que según sabía estaba abandonada desde hacía años. El chico golpeó dos veces la gran mano de hierro de la puerta y en seguida se abrió esta  y la casa pareció devorarle con su oscuridad y silencio. Tuve miedo de seguirle pero lo hice pensando que Paul no debía enterarse de lo ocurrido en Cressons. No pensaba en la boda, sino en las consecuencias desastrosas de que toda la ciudad se enterara y creyeran que era una embustera y algo peor. Mis padres, mi honor eran algo demasiado valioso para que un granuja lo destruyera con sus cuentos.

La casa estaba en perfecto estado de orden y pulcritud, había lámparas de aceite en los corredores aunque el aire frío de su interior me dio la sensación de que hacía meses que estaba cerrada. Alguien vivía allí, a menos que se hubiera atrevido a entrar por su cuenta como un bandido y nadie en la ciudad lo hubiera notado. Bien sabía que un bandido podía hacer eso y mucho más, y en realidad parecía ser el sitio ideal para la guarida de un truhán. No podía recordar a quién pertenecía, quizás unos mercaderes de paños pues estos solían viajar con frecuencia y esa villa siempre estaba cerrada.

Finalmente me detuve en una sala de singular belleza, con hermosos objetos de orfebrería, cuadros , tapices por doquier, escabeles, mesas de fino roble trabajado y un inmenso cuadro de la virgen y el niño que pendía sobre una estufa de leña de la cuál ardían leños para quitar el frío de la casona, a pesar de estar casi en verano. Entre tantos objetos bellos tardé en notar la presencia de un desconocido que estaba sentado en un escabel observándome con atrevida fijeza, atrevida e insistente.

Di un paso atrás sorprendida. No era Artús ni se le parecía en absoluto. Era alto, vestía una larga capa de armiño, calzas negras y botas, su cabello castaño le llegaba casi al hombro, ondulado y rebelde, sus ojos rapaces eran tan verdes como la hierba, la nariz recta y delicada, y el mentón, redondo y afilado a la vez, me recordó a un gato. Era guapo, el bandido más guapo y extraño que había visto en mi vida. Un hábil bandido dedicado al chantaje y a juzgar por sus costosas ropas nunca debían faltarle víctimas a quiénes chantajear.

— Buenos días Sra. condesa Clarisse de Cressons. Celebro su sensatez.— dijo haciendo una reverencia burlona y exagerada.

Su voz, grave y profunda llenó la habitación y lamenté que hasta eso fuera agradable en él.

— ¿Quién es ud. y por qué me envió ese horrible mensaje? Acaso no sabe que mi familia no es rica?— le respondí dando un paso atrás al verle avanzar.

Él se detuvo y se paró frente a mí, aún estaba demasiado cerca, pero yo no podía seguir retrocediendo o pensaría que estaba asustada, como en efecto era. Asustada y presa de una fascinación maléfica.

— Mi nombre no os interesa Señora, solo mi silencio. Que no hable con la familia de su prometido ha de ser tan valioso para vos como lo que voy a pedirle...

— Debe ser ud. un bribón cuyo nombre le avergüenza, pero no crea que le será tan fácil obtener de mí algún beneficio.

— Sus secretos mi bella señora, deberían advertirle que fuera menos atolondrada, pues si acudió a la cita es porque necesita mi discreción. Cálmese. Siéntese en ese escabel y espere a oír mi plan.

Obedecí de mala gana. Mis mejillas se tiñeron de rojo como siempre ocurría cuando estaba furiosa.

— Pierde su tiempo. No tengo ni un florín de la herencia de Cressons, ni una joya, nada en absoluto. Regresé a la ciudad huyendo de todo aquello y es muy cruel que intente arruinar mi honra ahora, cuando a nadie mal alguno he hecho.

— No deseo joyas ni florines sra.Clarisse de Cressons, solo algo que para mí es muy valioso. Se trata  del cofre que guarda Arthur Fourôns en su pequeña sala, un cofre de ébano trabajado en oro con el dibujo de un búho en la tapa. Quizás nunca lo haya visto pero sé, y  de muy buena fuente que usted lo oculta en un arcón.

— ¿Un cofre? ¿Está insinuando que debo robar al padre de mi prometido un cofre? Nunca haré eso. Arthur es amigo de mi padre, además no puede esperar que considere un asunto tan sórdido como ese.

— El cofre no contiene joyas ni monedas Sra. mía, eso bien lo sé. ¿Pero por qué se escandaliza tanto? Acaso no se desposó con un conde moribundo para convertirse en su heredera? Tomar un simple cofre es poca cosa en comparación, no lo cree?— dijo y su mirada me recorrió casi por entero.

Abandoné el escabel,  furiosa.

— Tomar ese cofre significa robar y nunca haré cosa semejante. No habrá acuerdo, malvado bribón, para UD robar y amedrentar han de ser cosa corriente. Yo nunca he robado y si acaso desea contar mi secreto, hágalo, yo diré lo que realmente ocurrió aunque deba acusar a los culpables y reconocer mi gran tontería. Sabe muy poco de mí, si cree que porque fui engañada por unos nobles despiadados llenos de ambición soy peor que ellos, mucho se equivoca.— le dije.

Quedamos casi enfrentados. Sin embargo noté un cambio en su postura, en su mirada, como si mis palabras le divirtieran o no creyera realmente en ellas.

— Entonces no le importa perder a su prometido, veo que le importa mucho menos de lo que creí. ¡Qué pena!  ¿Pero por qué regresó a Gante y rechazó una herencia tan formidable si el Fourôns le importa un rábano? Debió tener un motivo muy poderoso.

— No hablaré de mis razones con un bribón de su calaña. Debió conseguir mejor información antes de realizar esta reunión, mancebo sin nombre. No soy embustera, no soy ambiciosa y no soy muchas otras cosas que vos créis— dije y quise marcharme una vez más pero sus palabras volvieron a detenerme.

— Espere. ¿Cómo se atreve a poner fin a nuestra conversación de esta forma? Realmente no teme que la delate con los Fourôns? Cómo sé que no lamentará que sus secretos salgan a la luz? ¿No ha pensado en su familia, en el dolor que va a causarles cuando sepan de su participación en un complot? Pues eso fue a fin de cuentas, aunque se finja inocente. Además vos sois todavía viuda, madame y aún no hace un año que falleció su esposo, no es decente que se case tan pronto. Debería tener remordimientos...— dijo avanzando hacia mí.

—  Me casé  engañada, no fue lo que  créis, pero no le diré más al respecto. Yo no puedo tomar ese cofre pues peor será que me acusen de haber robado a Arthur Fourôns y vaya a prisión.

— Está bien, olvidemos ese asunto por el momento. ¿Dígame por qué razón abandonó Cressons entonces? Debería ser más amable conmigo, se suficientes cosas para condenarla, no a prisión pero sí al escarnio...

Volví a sentarme vencida.

— Abandoné Cressons porque luego de que murió el conde su sobrino tomó el castillo y reclamó la herencia. Me mantuvo cautiva hasta que logré huir con ayuda de mi prima. En realidad quise abandonar Cressons al enterarme de que había sido engañada por esa dupla de bribones. Pero no le diré más que eso, cuanto más sepa al respecto peor será para mí.

— Imagino que se refiere a Etienne de Rouán y a Marguerite Giroie. Pero algo debieron prometerle, ¿o acaso la llevaron maniatada al castillo de Cressons y la obligaron a firmar el acta nupcial? Luego Artús Lemoges, único sobrino del difunto la mantuvo cautiva. ¿Por qué razón? ¿Acaso estaba encinta de su tío?

La idea era repugnante y de mal gusto.

— ¿Cómo se atreve a decir semejante cosa? ¿Es que no tiene respeto por los muertos? El conde estaba muy enfermo y murió poco después de haber participado de ese matrimonio.

— Entonces deseaba retenerla por otros motivos...— dijo y sus ojos color esmeralda brillaron risueños.

— Quería que me quedara porque él no podía hacerse con la herencia pues su tío había hecho un testamento a mi favor y un notario le aconsejó desposarme y creo que esto, aunque le agradaba tan poco como a mí, finalmente aceptó hacerlo. Entonces huí, como ya le dije y regresé a Gante.

— Confieso que la historia de su aventura sigue pareciéndome increíble. Una joven hija de un rico artesano de Gante se casa con un conde in extremis para heredar su fortuna y al final se arrepiente y decide abandonarlo todo... Etienne de Rouán vino aquí y la raptó.

— Vos debéis saberlo, puesto que habéis decidido chantajearme. ¿Por qué me lo preguntáis? ¿Qué es lo que sabe de mí exactamente y qué pruebas tiene de que fui esposa del conde Cressons? Empiezo a creer que vos no sois una seria amenaza para mí.

El bribón buscó en su capa y me enseñó un pergamino escrito en latín  dónde estaba mi nombre y el del conde, y la firma de un notario. Imaginé que era la prueba de mi casamiento con el finado. No necesitaba más que eso para torturarme el resto de mi vida.

— ¿Cómo obtuvo eso? ¿Quién se lo dio? ¿Acaso Artús?

Vi que guardaba cuidadosamente el pergamino  y negaba con la cabeza.

— Artus pensaba casarse con vos porque no tenía otra forma de recuperar la herencia pues su tío le  había desheredado. Las propiedades debían ser donadas a la iglesia, a no sé qué orden mendicante. Tengo mis espías señora Clarisse, y esto que vio es una copia del original que un notario gentilmente me entregó. Es prueba suficiente para condenarla no es así? Claro que desconozco los detalles, solo que el conde de Ruán lo planeó todo.

—  Ese documento bien puede ser falso, quién creerá que un conde desposó a una jovencita sin linaje? Bien, debo irme, pues cuanto más tarde más deberé explicar a mis criados y no siento deseos de hacerlo.

— Acaso está segura de que guardaré silencio hasta que cambie de opinión y me entregue el cofre?

— Haga como le plazca, sabe muy poco para considerarle una verdadera amenaza. Además imagino que tampoco sabe que villa Fourôns está llena de sirvientes que vigilan cada rincón con el celo de un gato. Por más que cediera a su chantaje sería imposible cumplir esa misión.  Y si ud. habla quién creerá en la palabra de un bribón? Quizás hasta sea arrestado por algún delito aquí en la ciudad, aunque ud. no es de aquí verdad?

Mis palabras lejos de intimidarle le causaron gracia, rió con una risa burlona y cruel.

— Volveremos a vernos mi bella condesa de Cressons y si os dejo ir ahora es porque me place hacerlo.—dijo clavando sus ojos en mí sin dejar de sonreír.

Abandoné la casona casi corriendo y por fortuna para mí, al llegar a la plaza el jolgorio continuaba y nadie había notado mi ausencia, ni siquiera Annou que conversaba jovialmente con Raoul el herrero. Sin embargo al verme llegar dijo.

— Os alejasteis niña? Casi muero del susto! Dónde os metisteis?

Asustada de su perspicacia le mentí:— Recibí una carta misteriosa y al llegar a la iglesia Paul me esperaba para robarme un beso.

Mi respuesta la hizo reír. — Eso mismo dijo el herrero. ¡Qué bribonzuelo!— dijo y no hizo más preguntas.

Pero yo estaba muy lejos de sentirme tranquila después del extraño encuentro con el bribón sin nombre.  Ese bendito asunto de Cressons, acaso iba a perseguirme como una sombra el resto de mi vida? Era el momento de hablar con Paul, pero acaso tendría el valor de revelar mi secreto y podía esperar que él comprendiera lo que había hecho engañada por mi prima y aquel noble que me deslumbró? Paul no entendería, pero qué otra cosa podía hacer? Esperar a que ese pillo contara lo que sabía de la historia? Pues ni siquiera podía considerar la posibilidad de tomar el cofre.

Esa mañana en la misa recé y pedí ayuda pero ninguna idea salvadora vino a mi mente, solo podía esperar, esperar el desastre o hablar con Paul.

 

Faltaban solo tres días para la boda y aún no me atrevía a hablar con Paul. Tampoco envié una carta a mi prima pues sabía que tardaría demasiado en llegar a sus manos y el tiempo era mi enemigo, corría demasiado a prisa.

Paul había estado muy tranquilo esos días, lo cual no dejaba de sorprenderme conociéndole temí que tramara algún asalto nocturno o algo peor.

Qué contendría ese cofre que era tan valioso para el pillo? Si no era dinero qué podía ser tan importante? No podía siquiera imaginarlo. Tampoco podía pedir consejo, ni hablar con nadie del asunto.

Y dos días antes de la boda recibí un nuevo mensaje suyo mientras recogía hierbas medicinales en nuestro huerto. Exigía verme, esta vez en el mercado, que fuera allí con mi criada con cualquier excusa. No mencionaba al cofre, era mucho más breve y mucho menos desagradable que la anterior. Pero yo no deseaba verle, pero era necesario hablar con él y buscar un nuevo acuerdo para que me dejara en paz. Quizás si le ofreciera dinero, pues un bribón de su calaña siempre debería estar necesitado de él y le convenciera de que era imposible que hurtara el cofre, entonces... Reunirnos en secreto me disgustaba, era peligroso, alguien podía vernos y decirle a Paul, así que hablé con el mensajero y le dije que no podía ir al encuentro de su señor. Este pareció sorprenderse y le vi escabullirse entre las plantas de forma tan misteriosa como había aparecido.

Ese pícaro debía comprender que  no iría a verle cada vez que a él se le antojara. Imaginaba lo que iba a decirme, insistiría en que tomara el cofre. Pero si hablaba con Paul o con la familia Fourôns... Yo desmentiría todo, pues cómo probaría él que todo era cierto? Eso no me tranquilizaba, no sabía que haría el bribón ahora, quizás no fueran más que amenazas para atormentarme y conseguir ese cofre. Claro que aún cabía la posibilidad de huir al convento si la verdad se descubría. Por qué temía tanto? Al fin y al cabo yo era inocente y el Señor siempre cuidaba de los suyos. Debía orar y esperar su ayuda.

Pero luego de orar esa noche no podía conciliar el sueño y una voz en mi cabeza repetía: "hablad con Paul, hacedlo, no esperéis a que ese desconocido lo haga..." Y luego aparecía el extraño sonriéndome con descaro, persiguiéndome con su mirada sin que pudiera huir de él como si un mal bicho me hubiera picado y padeciera una extraña enfermedad. Muy malvado debía ser para atormentarme sin estar presente, acaso estaría tramando mi ruina en esos momentos? Por eso me sentía tan inquieta?

Era casi de madrugada cuando finalmente me dormí y tan exhausta y confundida por los sueños extraños en los que estaba ese bribón no tenía ánimos para abandonar el camastro ni siquiera para salir de las cobijas. Tuve la sensación de que pasaban horas antes de que Annou llegara con el desayuno, seguramente inquieta por mi tardanza.

— Oh, pero qué mala cara tenéis hoy muchacha! Cualquiera creería que no habéis dormido pensando en lo que os esperará en menos de tres días!— dijo y rió. Annou siempre estallaba en carcajadas cuando de alguna picardía se trataba, y su risa contagiosa y alegre me animó y poco después abandoné la cama lista para asearme, vestirme y devorar el desayuno.

Me sentía preparada para enfrentar al bribón, sabía que le vería, que me enviaría un nuevo mensaje pero lo que más temía era que hablara con Paul. Algo ocurriría ese día y esperé, esperé a que todo se desplomara sobre mi sin atreverme a hacer nada.

Cuando Paul llegó a media tarde una agitación me dejó sin habla y comencé a temblar de pies a cabeza. Le vi en la sala, estaba tan serio e impaciente, caminando de un lado a otro, tocando algún jarrón u adorno. En seguida pensé: "ya lo sabe y ha venido a exigirme explicaciones, a descargar su ira sobre mí.

El me miró y en su rostro se dibujó una lenta sonrisa.

— Clarisse! Allí estáis! Es que habéis decidido recluiros aquí hasta el día de nuestra boda? Qué cruel sois!— dijo y antes de que pudiera hacer algo me atrapó y besó con desesperación, tan loco e impetuoso que casi me mata del susto. Y ni siquiera la bofetada que le di, ni la presencia de Annou lograron calmarle, no hacía más que reírse y se negaba a mantenerse alejado.

— Quieto muchacho, no queráis que llame a vuestros futuros suegros verdad?— dijo mi criada guiñándole un ojo.

Paul se le acercó zalamero, con la esperanza de conseguir que nos dejara un momento a solas, que pronto seríamos marido y mujer y que quería llevarse consigo una prenda de amor, una señal de que sería una buena esposa...

— Ya habéis tenido una buena cantidad de besos robados y os habéis tomado muchas más libertades que cualquier mozo a punto de casarse. Qué mal os hará esperar tres días?— le respondió Annou

— Tres días para mi pasión es una eternidad! Cómo os atrevéis a mantener recluida a mi Clarisse? Por qué la apartáis de mí?—se quejó.

— Recluida? Nadie la esconde de vos mozalbete atrevido, aunque sabiendo de vuestras bribonadas nadie nos culparía de hacerlo! Es ella quién desea quedarse en casa y creo que más os molestaría que estuviese demasiado tiempo fuera. Vamos, soltad a mi niña en seguida, ya la tendréis después de haber recibido la correspondiente bendición, vamos marchaos de una vez!

Annou expulsó a Paul en el momento que aparecía mi madre y yo me pregunté cómo haría para soportarle luego cuando ni siquiera me gustaban sus besos. A Paul esto no parecía preocuparle, estaba acostumbrado a salirse con la suya. Pero al menos aún no sabía la verdad, quizás si la supiera cambiaría de parecer...

Al día siguiente desperté muy temprano pues alguien había olvidado cerrar mi ventana y en la madrugada sentí frío y desperté. Una luna inmensa iluminaba mi habitación. Inquieta corrí a cerrar los postigos, cuando de pronto me detuve al notar  sobre mi cama una rosa roja sujetando lo que parecía ser un trozo de papel doblado en dos. Encendí una lámpara de aceite al tiempo que un extraño aroma a madera y almizcle lo inundaba todo. Alguien estuvo allí y antes de leer el papel supe de quién se trataba.

"Bella Clarisse, no desafiéis mi paciencia ni vuestra suerte, acudid esta tarde la calle de la alcaldía, inventad cualquier excusa. Si os negáis de nuevo os  juro que os delataré con vuestro prometido y toda la ciudad sabrá de vuestro engaño."

Arrugué la carta furiosa. ¿Cómo tuvo la osadía de entrar en mi alcoba? Y si alguien le había visto? Aunque tal vez no fue el sino otro bribón amigo suyo... Pero ese aroma, sus ropas lo tenían, él lo tenía, era penetrante, diferente.

Tomé la rosa pensando qué haría. ¿Y si le contaba todo a Annou? ¿Se lo diría a mis padres? No podía correr ese riesgo cuando hasta ese momento nadie sabía lo ocurrido en Cressons.

Sabía que no lograría su silencio por más tiempo, que debía hacer algo y acudí a la alcaldía esa tarde, escabulléndome del mercado mientras mi madre y Annou realizaban las compras. No dispondría de mucho tiempo pues no podía ir a la alcaldía sin criados y sin dar una explicación razonable.

Y allí estaba el pillo, oculto entre las tiendas, más alto de lo que recordaba y con esa mirada sagaz que tanto me turbaba, vestido como un prestidigitador con una larga capa negra bordada con lunas y estrellas plateadas, un sombrero de pico y unos extraños objetos que eran como cartas largas sobre una pequeña mesa, mientras fingía decir la suerte a los curiosos que allí había. Al verme llegar su sonrisa se tornó triunfal, casi exultante y gentilmente se inclinó tomando mi mano con gesto rapaz, como si temiera que pudiera huir.

— Dadme vuestra mano, bella damisela y os diré la fortuna que os aguarda.— dijo frente a la mirada de quiénes nos rodeaban. Algunos nos miraban expectantes y el bribón dijo para que todos pudieran oírle: — Os aguarda un futuro brillante, os casareis muy pronto con el hijo de un rico mercader y tendréis... Seis hijos.

Y luego susurró. — Alejaos hacia el callejón que en seguida os seguiré.

Le obedecí comprendiendo que muchos curiosos nos vigilaban y aquel encuentro podría ser muy embarazoso, más aún sin nos veían alejarnos juntos.

Pero los callejones eran sitios peligrosos dónde se escondían bandidos, juglares atrevidos y beodos excepto el callejón de la alcaldía, ese parecía desierto y apacible. Aguardé con temor, ocultando más mi rostro con la toca por si alguien me veía. El bribón no tardó en reunirse conmigo, esta vez sin llevar esa capa y ese disfraz de adivino.

— Al fin os dignáis a prestarme atención muchacha! ¿Es que sois tan temeraria de desdeñar el peligro que os acecha?— dijo.

Estábamos tan cerca que pude sentir ese perfume que ya me resultaba familiar y ver ese rostro tan bello en vivo contraste con sus modales de bribón.

— No tomaré ese cofre, así me mateéis, no lo haré. —dije apartándome.

— ¿Entonces no os importa que os delate? ¿Acaso creéis que guardaré silencio sin que me deis nada a cambio? ¿Qué os parece un beso?— dijo de pronto y me atrapó creyendo que quizás no encontraría resistencia. Pero se equivocaba pues sí le ofrecí seria resistencia, aunque no pude apartarle pues era demasiado fuerte. Me robó un beso, un beso que me pareció eterno, un beso largo y desesperado. Y luego cuando al fin me soltó se echó a reír mirándome con una sonrisa burlona y esa mirada fija tan descarada.

— Malvado truhán! No volváis a hacer eso o juro que gritaré y llamaré a los vigilantes.— dije sonrojándome violentamente.

—¡Vaya, sí que os he turbado muchacha! No es de extrañar que la hija de un simple mercader se haya convertido en condesa de Cressons, imagino cómo habréis hechizado al pobre anciano.— dijo.

— Yo no hechicé a nadie, el hombre estaba enfermo.

— Y quién os obligó a aceptarle entonces? ¿Quién tramó ese ardid?

— Fue Etienne conde de Rouan, y mi prima Marguerite Giroie, pero ella lo hizo para ayudarme a escapar del matrimonio con Paul.— aclaré.

Mis palabras le perturbaron y no comprendí la razón.

— ¿Sois prima de Marguerite? No es posible.—dijo.

— Si lo soy, una prima lejana y es la única sangre noble que tengo.

— Pero vos no estuvisteis en su boda.— insistió.

— Mi prima nos invitó pero no pudimos ir. ¿Acaso conocéis a Marguerite? Me cuesta creer que un bribón de vuestra especie tenga amistad con ella.

No me respondió, parecía sumido en sus pensamientos, como si no me hubiera escuchado.

— No os daré el cofre pero os ofrezco pagar vuestro silencio, no sé cómo lo haré y temo que deberéis esperar a luego de la boda para cobrar la cantidad que indiquéis. Ahora debo irme antes de que noten mi ausencia.— le dije.

Avanzó rápido como un gato cerrándome el paso nuevamente.

— Esperad. No os pediré dinero, no soy tan vil como creéis y olvidad el cofre también, la verdad saldrá a la luz, es inevitable. — dijo y creo que tenía intenciones de besarme nuevamente pero yo huí a tiempo.

Tenía la sensación de que algo extraño estaba ocurriendo, algo que no lograba comprender pero que sin embargo me ponía alerta. Hablaría con Paul, no podía hacer otra cosa, tal vez lograra explicarle que no había tenido parte en el engaño y que escapé a tiempo y regresé a Gante por su causa. Medité las palabras que le diría, debía convencerle de mi verdad antes de que el pillo siguiera molestándome con su chantaje, pues algo me decía que no me libraría de él tan fácilmente y que quizás, encontrara provecho chantajeando a la familia de Paul con su silencio y al final todo fuera una desgracia sin fin. No podía esperar que el embaucador no hablara pues ese era su poder y necesitaría obtener algo de ello. Tampoco quería que se interesara en mí de esa forma, pues qué sería de mi si caía en las garras de un bribón como ese? Pero todos los bribones sabían tantas cosas de sus víctimas? Cómo supo de mi secreto, acaso  pudo estar oculto en el castillo de Cressons?... No, pues había mencionado que tenía espías. Los pillos de su calaña habrían de tener informantes y lo extraño era que no le interesara el dinero, pues lo más loable era que me creyera rica y desease beneficiarse de ello. Debí reconocer que no era un bandido común. A menos que ese cofre estuviese repleto de joyas y me hubiera engañado sobre su contenido. No podía fiarme de sus palabras.

De nada servía que intentara descubrir las verdaderas intenciones del pícaro, mi tiempo se acababa pues mañana sería mi boda con Paul y extrañamente ya no deseaba evitarla sino que veía en ella la salvación para librarme de aquella aventura desafortunada en Cressons.

Fui sola a Villa Fourôns, sin escolta, como una simple criada, pero no me preocupó esto pues otros problemas me acosaban. Pero mi llegada causó sorpresa y estupor, más aún cuando comuniqué los motivos de la misma.

— Paul no se encuentra en la villa, Sra. Clarisse.— dijo una criada.

Aquel contratiempo me enfureció, cuando finalmente me decidía a decir la verdad... Temí que si le esperaba en su casa me arrepintiera.

— Paul salió muy temprano junto a su padre, le esperaba el conde de Flandes.— dijo uno de los criados principales, dándose importancia.

No regresaría hasta la noche, lo que impedía a su vez que el pillo tampoco pudiera llevar a cabo su extorsión.

¿ Pero conservaría mi valor para el día siguiente, el mismo día de la boda? La espera se me hacía insoportable. Además ya no  había tiempo. Y un nuevo temor se apoderó de mi mente: y si ese tunante se le ocurría delatarme el mismo día de mi boda frente a toda mi familia? No podría soportarlo, debía huir... Huir, nuevamente esa palabra parecía ser la única salvación. Huir antes de que cayera sobre mí la vergüenza y la deshonra.

Regresé a mi casa desanimada, inquieta...No había nada más que hacer, mañana sería la boda.

***********

El día de la boda desperté temprano, con el sonido de muchos ruidos en la casa como si algo malo hubiera ocurrido ya que  todo se oía convulsionado. Gritos, voces, puertas que se cerraban, pasos yendo de aquí para allá. Qué ocurriría? Acaso habían entrado bandidos a la casa?

A cada instante estaba más intrigada pero una suerte de inercia, de profunda pereza me obligaba a permanecer en la cama.

Hasta que mi madre y Annou irrumpieron en mi habitación como un viento furioso, hablando casi a gritos.

— Oh, Clarisse, dejad ya esa cama, perezosa! Es que no veis que ha ocurrido un desgraciado suceso?— dijo mi madre trágica.

Annou intervino.— En villa Fourôns entraron bandidos y han herido a Paul que les sorprendió en la sala mientras robaban a manos llenas, los muy descarados.

— ¿Paul está herido? Es grave? Unos ladrones?

— Si, unos pillos. Toda la ciudad los está buscando y no han de llegar lejos.—dijo mi madre y Annou explicó: — Paul está bien, ese mozo es fuerte como un caballo, recibió una herida en su brazo y el cirujano recomendó que se aplace la boda una semana o dos por lo menos pues ha perdido mucha sangre. Dicen que Paul no hace más que maldecir, nadie sabe si a los bandidos o al cirujano, y que tiene un humor de los diablos.

— Qué desgracia! El día de tu boda. Y los criados murmuran que esto ha de ser una mala señal de que no os casareis con Paul Fourôns.—dijo mi madre mirándome con nerviosa fijeza, esperando que quizás yo pudiera decirle algo tranquilizador.

— Chismes de criados, tonterías, esa boda se realizará porque Paul está muy decidido a casarse y porque ya está todo arreglado.— dijo Annou.

— Casi matan a Paul y vos estáis tan tranquila Clarisse! Se trata de tu prometido. — exclamó mi madre ofendida.

Antes de que pudiera mentir sobre lo acongojada que estaba por lo ocurrido Annou intervino diciendo: — Está aturdida y triste.—

Mi madre abandonó la habitación como si ya no resistiera mirarme, como si acaso yo fuera la culpable de lo ocurrido.

— Qué le ocurre a mi madre ,Annou?

— OH, está preocupada, teme que la boda no se celebre y que eso cause gran tristeza y deshonra a vuestra familia. Esos bandidos robaron un cofre del señor Fourôns y unas joyas de Emma, pero ese cofre no contenía nada de valor, dicen que se lo llevaron por equivocación.

— Un cofre? Cuál cofre?— pregunté asustada pues sospechaba de que se trataba.

— Un cofre de esos que guardan cartas y papeles que Arthur tenía en su sala, muy importantes según oí, aunque ha evitado hablar del asunto. Está furioso, eso sí... Imagino de que se trata. El cofre que contenía las deudas de todos los infelices que les deben dinero en Gante, o al menos de los más importantes, de lo contrario no estaría tan enojado  ni gritaría a los cuatro vientos que apresen y maten a los ladrones. Ya sabéis que la usura es un grave pecado y los Fourôns además de ser ricos se dedican a ese condenado negocio. Prestamistas, eso quería decir.

Estaba casi segura de que se trataba del cofre que el bribón reclamaba para sí, un cofre con cartas y papeles debidamente redactados por notarios y escribas, firmados. La familia Fourôns era muy rica y Paul había insinuado que muchos nobles les debían dinero y que en Gante todos debían a su padre y nadie osaría desafiarles.

Ahora comprendía que ese cofre debía contener deudas, papeles firmados tan valiosos como si de un botín de joyas se tratara. Y el desconocido había logrado recuperar ese cofre sin mi ayuda, entrando en villa Fourôns como un vulgar ladronzuelo.

En medio de la desgracia ajena, que yo no lamentaba demasiado, había algo bueno y era comprender que ese bribón ya no volvería a torturarme, mi secreto estaría a salvo.

**********

Nadie encontró a los ladrones, solo a un par de rateros que nada sabían del cofre y luego del inesperado suceso todo volvió a la calma en la ciudad y se fijó nueva fecha para la boda, lo que también significó un alivio inmenso para mis padres que no hacían más que zozobrar y especular sobre el posible arrepentimiento de Paul.

Una semana más de espera nada podía cambiar, y esa nueva semana me dio mucha alegría, alegría de saber que el casamiento no era algo inminente, que ya no habría un bribón seductor acosándome con mis secretos.

Ya estaba listo mi vestido,  los que componían el ajuar, las camisas de fina seda y aún seguía recibiendo obsequios de mis parientes y vecinos y Annou no hacía más que hablar de los festejos de la boda junto a las cocineras y criadas y con quién quisiera escucharla.

— Espero que vuestro marido os deje venir a vernos. Ya veréis que con paciencia le manejareis a vuestro antojo. Todos dicen en la ciudad que sois la debilidad del joven Fourôns, que ha dejado de hacer bribonadas por vuestra causa, que ya no persigue a las mozas como una sabandija.

La idea de Paul cambiando sus malos hábitos por mi causa no dejaba de ser conmovedora, pero en cambio la idea de Paul convertido en mi marido seguía pareciéndome tan absurda como lejana. Pero era mi destino y de nada debía quejarme.

Cómo estaría Marguerite con aquellos nobles, habría aceptado al mayor que tanto interés le profesaba? Solo si era tan rico como un Giroie. Pero no había recibido carta suya desde hacía tiempo y decidí escribirle yo una breve.

Ese día me sentía feliz, contenta y solo sabía que me alegraba que aún faltaran siete días para la boda y decidí ir a dar un paseo a la Plaza a comprar a los buhoneros alguna cinta o encaje, convenientemente escoltada. El mercado de los viernes, atestado de gente me desanimó y los buhoneros eran tan solicitados que se hizo casi imposible comprarles unas cintas. Y de pronto, cuando me disponía a regresar una imagen de entre la multitud me dejó espantada. Al principio creí que se trataba de un parecido desafortunado, no creí que realmente aquel bribón estuviera aún en Gante como si nada después de haber cometido su fechoría... Y lo que fue más sorprendente fue verle montado en un hermoso palafrén con un escudero y dos criados, en elegantes ropas, como si de un noble adinerado se tratara. Su vista debía ser muy buena para verme aún a esa distancia, pues no tuve dudas de que me había visto, sus ojos estaban clavados en mí al tiempo que sus labios esbozaban  una sonrisa burlona. Allí estaba el bribón que una vez intentó chantajearme para que robara el cofre, disfrazado ahora de señor respetable, para que nadie pudiera reconocerle, pues quién molestaría a un hombre que vistiera de esa forma?

Me alejé rápidamente totalmente aturdida y asustada por aquel encuentro. Mis dificultades apenas empezaban pues estaba segura de aquel cretino volvería a pedirme, ya no un simple cofre, sino algo mucho más valioso. Pero si acaso intentaba molestarme de nuevo juré que le acusaría con el alguacil, le señalaría como el culpable de la desaparición del cofre.

Al regresar a la villa había un criado de la villa Fourôns con la invitación para almorzar con ellos al día siguiente pues tenían huéspedes ilustres y deseaban presentarnos.

— Algún mercader que está de paso y se quedará para la boda.— dijo mi padre sin demostrar demasiado contento por la invitación.

— Lo que yo desearía en realidad es que esos Fourôns no aplazaran tanto la boda. Qué van a decir nuestros parientes y vecinos? Pensarán que Paul ya no quiere casarse. OH, ya no soporto ver en la iglesia a la sra.Antoine con su hija presumida preguntándome: " y cuándo será la boda? Parece que Paul no termina de decidirse..." OH, qué mujer odiosa! Seguro que está amargada porque no pudo pescar a ningún Fourôns para sus hijas!— se quejó mi madre.

**********

Camino a villa Fourôns iba pensando en Paul y en el desconocido, sin saber cuál de los dos me atormentaba más, uno por ser una amenaza y el otro porque pronto sería mi marido.

Pero había algo que me preocupaba más y era darme cuenta de que no podía delatar la presencia del bandido que había tomado el cofre pues ni siquiera sabía su nombre, solo que se alojaba en la casa abandonada cerca de la Iglesia de San Nicolás.

Como tuvo el descaro de quedarse en Gante? Acaso no temía ser encerrado en el castillo? Debía ser un ladrón muy hábil y astuto, uno poco común. Uno que sabía muchas cosas, que conocía a los habitantes de Gante.

Villa Fourôns aguardaba, lujosa y acogedora, era agradable pensar que pronto vivirá allí como una más de la familia y gozaría de todas las comodidades.

Emma y Arthur, seguidos de Paul, se apuraron a recibirnos, cordiales. Paul clavó sus grandes ojos cafés en mí y sonrió con esa picardía tan característica, mezcla de lascivia y travesura. No sé por qué le vi distinto esa noche, sus ojos tenían un brillo especial, su sonrisa, sus ropas parecían haber sido escogidos con esmero, su cabello negro prolijamente arreglado como si del hijo de un noble se tratara.

A quién deseaban impresionar esos Fourôns? La vajilla de oro y plata, las joyas de Emma con su imponente vestido de satén esmeralda y el atuendo de los demás integrantes del clan era igualmente suntuosos, especiales.

Cuando nos acercamos a la gran mesa noté que los invitados, unos simples mercaderes con sus capas ligeras de paño ofrecían una conversación alegre con risotadas sobre sus viajes a las ferias de Nantes y Champaña, Lübeck... Eran un trío singular: uno rubicundo de tez muy pálida, ojos color miel delgado, y los otro dos corpulentos morenos y de ojos cafés. Sus esposas eran un trío más colorido, una pelirroja de vestido azul, otra morena de vestido turquesa y una tercera rubicunda algo insípida, callada, creo que en toda la velada no se escuchó su voz. La morena parecía dominar la escena, sus vivaces ojos oscuros lo observaba todo de manera especulativa: adornos, trajes, hombres presentes, servidumbre, vajilla de plata y tampoco mi prometido escapó a su mirada. La pelirroja, no menos modesta ni disimulada seguía la conversación mientras se dedicaba a mirar los trajes de las damas presentes.

Recibí halagos de todos ellos y Paul también, fue felicitado porque iba a desposar a la joven más bella de Gante. Vaya exageración!

— En la boda del primogénito del conde de Flandes mucho se habló de la bella joven de Gante llamada Clarisse.— dijo el mercader de cabello rubio llamado Marc.

— Haréis bien en cuidar a tu prometida, ya sabéis cuan rapaces son los nobles con las jóvenes de la ciudad. Y ellos merodean en Gante en busca de camorra y placeres, siempre ha sido así...—dijo Fulco, el del cabello negro y ondulado.

— Qué estáis diciendo Fulco? Acaso habéis visto a algún noble preguntando por Clarisse?— dijo Paul muy serio.

— He visto a un par de ellos preguntando quién es la bella Clarisse, pero dudo que se atrevan a acercarse a ella sabiendo que pronto se convertirá en vuestra esposa.—respondió Marc algo incómodo por los celos de Paul.

— Y alguno de ellos se atrevió a acercarse con imprudencia?— insistió Paul.

La mención de los caballeros de noble linaje comenzó a inquietarme, aunque fingí indiferencia decidí intervenir en la conversación.

— Yo no he visto ningún caballero noble en Gante, ni cerca, ni lejos...

— Y cómo estáis segura de eso, muchacha? Acaso conocéis a esos bellacos tan bien para reconocerles de cerca o de lejos? — dijo Paul enojado.

— No les conozco, pero he notado que visten de forma diferente, cualquiera sabe eso.  Y sé que ningún caballero de ostentosa estampa ha estado cerca mío ni me  ha hablado, de lo contrario os lo hubiera dicho.

— Oh, Paul, deja ya esos celos ridículos. Sabéis que si algún noble molestara a Clarisse recibiría su merecido.— intervino Ema.

— Yo sí he visto a algunos nobles merodeando cerca de la herrería y eso me dio mala espina. No me agrada la manera en que toman a las mozas de aquí. Se creen los amos de la ciudad.—opinó Marc, el otro mercader, moreno de ojos negros como cuentas de azabache.

Desee que dejaran ese asunto en paz, Paul estaba muy molesto y temí... En mi conciencia intranquila tuve la sensación de que Paul sospechaba que le ocultaba algo, o que tal vez alguien le hubiera hablado de Cressons, el malvado desconocido pudo enviarle un mensaje anónimo sembrando en él la duda...

— Y quién cree ud.que tomó el cofre sr.Fourôns?— dijo Fulco de pronto cuando se mencionó el asunto del robo a la villa.

Arthur que había estado muy callado durante la reunión de pronto se puso muy serio.

— Un bribón muy astuto, hijo. Uno que sabía bien lo que hacía. No fue un robo común pero alguien quiso que así lo creyéramos, pero a mí no me engañó. Solo que para desgracia del ladrón temo que no encontró lo que esperaba pues ese cofre no tenía más que unos tontos manuscritos que pertenecieron a mi padre. Alguien de aquel tiempo se dedicó a escribir los sucesos más notables de Gante. Y se que al bribón de nada han de servirle y yo los echaré en falta pues solía leerlos a veces...

Miré a Arthur sin comprender por qué parecía tan tenso. Desconfié de sus palabras, si el cofre no le importara, pues no tenía nada valioso, por qué estaba tan furioso con su pérdida? Acaso mentía para que nadie insistiera sobre el contenido del cofre? El cofre valía más que un botín, y entonces estaría amenazada su fortuna por su pérdida o tenía la esperanza de recuperarlo? No dudaba que revolvería cielo y tierra para encontrarlo.

— Entonces, no sospecha siquiera...— intervino Maurice, súbitamente interesado en el tema, hablando casi por primera vez.

— Mis sospechas me dicen dos nombres Maurice, pero solo el alguacil los ha escuchado pues no es bueno acusar sin tener certezas.

"Yo sí sé quién lo hizo, si pudiera decir su nombre! Pero cómo delatar al infeliz sin delatarme a mí misma?—" pensé. Tuve deseos de irme, pues temí que mis nervios fueran a delatarme.

El almuerzo aún no empezaba y me molestaba esa tardanza, pues deseaba abandonar esa casa cuanto antes.

Cuando de pronto hubo un gran alboroto entre los criados que dejaron de servir vino y corrieron en busca de las fuentes con lonchas de tocino y venado asado y todos los manjares de exquisito aroma fueron depositados uno a uno con precipitación sobre la larga mesa.

En ese instante llegó el último invitado: un joven alto, escoltado por sirvientes que llenó la sala con su presencia. De inmediato atrajo la atención de los presentes mientras las esposas de los mercaderes les miraban casi atontadas como si se tratara de una aparición.

No pude apartar mis ojos del mancebo, quizás nunca podía hacerlo, pero esta vez fue una sorpresa que me provocó el más vivo espanto.

Como tenía el descaro, el atrevimiento, la gran osadía de presentarse en esa villa haciéndose pasar por un gentilhombre? Nada menos que como el propio Paris Giroie?

— Oh, el conde Paris Giroie, nos honra su presencia.— dijo Emma y se acercó al pícaro deshaciéndose en gentilezas, mientras Arthur le saludaba más formal y sin ápice de alcahuetería.

Paul que no estaba en absoluto impresionado por el visitante fue quién me presentó al "conde Giroie":— Ella es Clarisse Delaire, mi prometida y muy pronto mi esposa. Clarisse, os presento al conde Paris Giroie, un par de nuestro ducado.

Paul fue quién nos  observó. El bribón hizo una respetuosa y gentil reverencia mientras sus ojos sonreían disfrutando mi confusión y asombro.

Debía conservar la calma pues Paul no dejaba de mirarme.

Ema y Arthur parecían pelearse por hablar con el Giroie, por preguntarle por su hermano, por su viaje y por agasajarle con exagerado esmero.

No podía concebir tanta osadía de un bribón como ese, un bandido chantajista, un ladrón descarado, diciendo llamarse "Paris Giroie".

Y la familia Fourôns que no debía conocer al verdadero Paris Giroie aceptaba esa farsa y estaban encantados de tener tan ilustre visitante en su casa.

El bribón exhibía modales esmerados y ropas acordes al personaje que tan bien representaba, nadie hubiera dudado que era un Giroie pues debía conocer muy bien a esa familia. Pero a mí no me engañaba, yo sabía que era un farsante.

¿Pero acaso no corría un gran riesgo al presentarse en villa Fourôns con aquel engaño? ¿Por qué se vio obligado a presentarse allí? Habría robado el cofre equivocado y acaso intentaría arrebatar nuevamente en las narices de sus anfitriones, el otro cofre? No podía creer que fuera tan atrevido y que estuviera tan tranquilo cuando yo temía sufrir un desmayo. Pues estaba asustada, Paul no dejaba de mirarme a mí y al embustero y el embustero también me observaba sin disimulo. Hasta se atrevió a decirle a Paul:

— Sois muy afortunado Fourôns, pues ni en todo Flandes habría encontrado una esposa tan bella como la vuestra.— Y bebió de su copa y entonces vi unos anillos en sus dedos que me dejaron totalmente perpleja. Al parecer el pícaro no había descuidado detalle alguno de su vestimenta.

— Es porque los nobles solo se casan con damas nobles, la mayoría feas y enfermizas. Pero nosotros los mercaderes podemos escoger la más bella, la que más nos agrade.—declaró Paul con descaro.

Arthur le dirigió una mirada de reproche desde el otro lado de la mesa y Emma habló para que no se notara demasiado que Paul había llamado a las nobles casaderas "feas y enfermizas".

— Ya ha pensado en tomar nueva esposa? Qué tragedia que le durara tan poco su joven señora.— dijo cariacontecida.

— Lo mismo que a Herald. el diablo.— opinó Paul radiante y una de las esposas de los mercaderes, la pelirroja no pudo reprimir una risita al mencionarse al malvado personaje gantés que se casó cinco veces y que se decía que mató a sus esposas para poder tomar una nueva.

— Cállate Paul, déjate de tonterías, a nadie interesan tus tontas bromas! A nuestro invitado le ocurrió una verdadera tragedia! Es una crueldad burlarse, y no tiene nada de gracioso.— insistió Emma roja como una cereza. Y lo extraño fue que Arthur no interviniera para poner freno a las bromas de mal gusto de su hijo, parecía abstraído, seguramente pensando en el cofre que había perdido.

—Quizás tome pronto esposa. Pero en realidad he venido a Gante para ver a un abogado por un problema familiar.— dijo "Paris" nada molesto por la comparación con Gerald el diablo. Ni siquiera debía conocer la historia del verdadero Paris, que había matado a su esposa porque esta le había dado un hijo deforme según mi prima Marguerite.

— Oh, ha decidido casarse de nuevo? Y quién es la dama?— dijo Emma súbitamente animada.

— Es una condesa viuda, pero aún no he logrado que me acepte.—declaró el bribón.

— Imposible. Qué no os acepta? A un joven tan guapo, a un Giroie? No lo creo.— opinó Emma.

— Una viuda? Os casaréis con una viuda?.—dijo Arthur sorprendido.

— Esta vez he decidido escoger según mi parecer. Necesito herederos.

— Herederos. Cuánto les preocupa a los nobles que se extinga su valerosa y guerrera estirpe!—dijo Paul, quién parecía sentir profunda antipatía por todas las costumbres caballerescas y también por los caballeros en sí.

— A todos nos preocupa la descendencia, también vos querrías tener hijos con la bella Clarisse.— le respondió el bandido sosteniéndole la mirada. Parecía molesto por primera vez y Paul al no saber qué responderle se dedicó a devorar el lechón adornado con una mermelada dulce y picante.

Los manjares fueron devorados también por los otros invitados, pues los mercaderes celosos de la atención que recibía el ilustre visitante, o aburridos por no poder participar de la conversación comían sin cesar un plato tras otro y bebían cantidades enormes de vino, y cada vez que les miraba les encontraba masticando como bestias rumiantes.

El bribón sin nombre, consciente de su protagonismo, de la importancia de su papel comió poco y siguió hablando, esta vez de su familia, de cierto litigio con un hermano bastardo muy poderoso llamado Montnoire que pretendía quedarse con una parte de la herencia de su padre, que éste le legara poco antes de morir pero a las que no tenía derecho y que debían regresar a su herederos legítimos: Pàris y su hermano Philippe. También mencionó las querellas con su cuñada Marguerite a raíz de la herencia de su hermano Pierre. Esto último nos hizo sentir muy incómodos a mis padres y a mí.

Fue un alivio cuando llegaron unos músicos casi al final de la cena, cantando alegremente con sus laúdes. Paul se me acercó aprovechando que la conversación había cesado y nadie le prestaba atención. Se sentó a mi lado y me susurró al oído:— Os agrada el conde Giroie?

Era una acusación demasiado atrevida y le respondí:— Cómo os atrevéis a insinuar esa tontería? Olvidáis que soy vuestra prometida?

— Os he visto muy turbada de su mirada y en realidad no ha dejado de miraros con agrado desde que llegó.—dijo mirando mis labios.

— Yo no he estado turbada y ni siquiera me he enterado de que me miraba. En un almuerzo es muy natural que todos miremos a quién tenemos en frente.—declaré con firmeza, fingiendo indiferencia.

Hubiera deseado decirle la verdad, quizás fuera el momento propicio de hacerlo, pero no era sencillo, además estaba desconcertada y asustada por la aparición del pillo bajo el disfraz de Paris Giroie. Los Fourôns eran muy tontos al creerle un Giroie y recibirle en su villa con tal agasajo.

Los mercaderes comenzaron a bailar en ronda con sus esposas como si de una fiesta se tratara y mis futuros suegros se unieron al grupo invitándonos a seguirles. Mis padres se alejaron del comedor y Paul insistió en que debíamos seguirles pero en vez de arrastrarme a la sala contigua, me llevó a un lugar mucho más lejano dónde me robó un beso y me estrechó contra su pecho. Quise huir pero ya era tarde, pues todos presenciaron su atrevimiento y fue Arthur quién sufrió la peor vergüenza cuando los mercaderes medio ebrios comenzaron a reírse a carcajadas. Palideció de golpe y Emma también, miraron al noble invitado y pidieron disculpas a él primero y luego a mi padre.

— Señor Fourôns, quizás debería adelantar la boda de su hijo.—dijo Marc sonriente. Arthur le fulminó con la mirada para que callara.

— Respetad a Clarisse, será vuestra esposa cuando deba ser y si vuelvo a veros tan descarado juro que haré que os den de azotes en las manos!—dijo Arthur .

Era inútil, ni toda la severidad de los Fourôns, ni las amenazas de castigo podían con el brutal temperamento de Paul. Sentí mucha vergüenza de lo ocurrido, mas porque el bribón estaba presente y debía estarse burlando de mí. Quise irme pero mi madre se opuso, pues los Fourôns podían ofenderse y me enfureció su falta de dignidad, esa costumbre de poner a esa familia por encima de todo.  Ellos sí podían ofender, hacer y deshacer a su antojo, mientras nosotros debíamos sufrir todo sin quejarnos. Por qué sino esa boda? Porque Paul estaba encaprichado conmigo y no era bien visto que lograra sus lascivos propósitos sin antes desposarme. Acaso así se prometían los esposos? No merecía yo recibir halagos y ternerezas como cualquier novia? Me sentí humillada, destratada y furiosa.

Y él lo sabía pues en medio de tanto fingir había quedado serio, mirándome con compasión, lo que me enfureció mucho más pues supe que hasta un pillo de su calaña sabía lo que significaba respetar  a la joven que pronto sería su esposa. Paris Giroie, o como fuera su nombre, no soportaba mirarle ni a él ni a Paul , sin saber cuál de los dos me enfurecía más.

**********

Días después, una mañana apacible, Paris se atrevió a visitar el taller de mi padre para pedirle un nuevo escudo, dos espadas y una daga. Mi padre recibiría una buena paga por apurar el encargo, pues el noble Giroie tenía prisa y disponía de muchos  florines. Y su descaro no conocía mesura y tan embustera su alma entera que luego aceptó quedarse a almorzar y tan pronto como pudo se movía en mi casa con gran soltura, diciendo gentilezas a mi madre y a mí, hablando de sus problemas con el conde de Montnoir, hermano suyo por línea bastarda.

Verle me provocó un gran malestar, una incómoda agitación, al punto que Annou me dio un leve empujón pues me había quedado inmóvil sin responder siquiera a su gentil saludo.

— Qué joven tan guapo, bien plantado, qué piernas fuertes y ese pecho... Cuántas deben suspirar como tontas a su paso. Y cómo os mira, qué descarado son estos nobles, parece importarle un rábano que estéis prometida a un Fourôns.— dijo Annou por lo bajo luego de sentarnos en la mesa.

Y de pronto recordé que una vez me había besado y el recuerdo me hizo sonrojar.

No sé en qué momento noté que mis padres estaban incómodos, desconcertados ya que su invitado no dejaba de mirarme con poco o ningún disimulo y hasta nuestros criados intercambiaban miradas y sonrisas.

Luego de almorzar el villano sin nombre dijo que deseaba conocer nuestra huerta pues un vecino de la ciudad le había dicho que cultivábamos raras especies de hierbas y flores.

— Mi hija Clarisse es quién cuida de la huerta.—respondió mi padre y dio su consentimiento de que enseñara al desconocido nuestro jardín, de que me alejara de la sala y despertara un desconcierto y un asombro general.

Mi madre iba a hablar para impedir tal imprudencia pero Paris se le adelantó diciendo: — Sois muy gentiles al permitirme ver vuestra huerta, prometo no tardar.

Seguí al bribón resignada pues comprendí que deseaba hablarme a solas.

Una vez en el jardín le dije sin rodeos:— Cómo os atrevisteis a tomar ese cofre, a presentaros en villa Fourôns haciendo creer a todos que sois hijo de un noble?

— Yo no tomé ese cofre, fueron unos bandidos, nadie os contó la historia? Robar es cosa de villanos miserables, y yo soy un noble, acaso lo habéis olvidado?

— Vos no sois Paris Giroie, no creáis que también podréis engañarme. Sois solo un pillo descarado y astuto. Si os quedáis en Gante os descubrirán pues una mentira tan grande como la que inventasteis no podrá sostenerse mucho tiempo. Quizás el verdadero Paris visite esta ciudad muy pronto.

— Y la verdadera condesa de Cressons puede ser descubierta, intentando casarse con un Fourôns, es que ya no teméis que os delate? Os sentís a salvo?— dijo acercándose a mí despacio. Sus ojos verdes como la hierba se clavaron en los míos con fijeza.

— Creo que al tener ese cofre obtendréis mejor provecho al vender esas deudas a algún infeliz que haya pedido prestado a Arthur Fourôns. Por eso os quedasteis.

— Os equivocáis, tengo otras razones... Pero decidme, cómo toleráis a ese bribón mal nacido llamado Paul Fourôns? Por qué aceptasteis casaros con él? Es un verdadero tunante.

— Eso no os incumbe. Además, con qué autoridad le juzgáis?

Él se quedó mirándome sin responder, sonriendo secretamente. Luego se agachó y tomó una flor silvestre y me la dio.

— Si cambiáis de parecer, si deseáis huir de Gante, yo podría ayudaros...—dijo.

— No huiré de Gante, ya huí una vez y sabéis bien lo que pasó.

— Os compadezco muchacha, os compadezco pues  vuestra terquedad os llevará por un camino que lamentareis.

— Acaso esperáis que siga a un bandido como vos?

— No soy quién pensáis. Pude haceros mucho daño, pude arrastraros a mi morada como hubiera hecho ese Fourôns de haber tenido una ocasión propicia. Para ser un bandido soy demasiado considerado y educado, no lo creéis?

— No lo hicisteis porque nunca os hubierais atrevido a mancillar el honor de la joven prometida a un Fourôns.—lo acusé.

— No lo hice porque soy gentil. Es que no veis en mí más que lo que creéis ver y ninguna virtud? Os equivocáis. Mucho...

Miré la flor silvestre y suspiré. No sé qué pasó por mi cabeza en esos momentos pero estaba distraída, ensimismada contemplando esa flor y entonces, sentí sus brazos rodeándome y sus besos desafiando toda prudencia sobre mi cuello y mis labios, escandalizándome primero, luego confundida lo aparté sintiendo que estaba ocurriendo algo entre el villano sin nombre y yo que deseaba evitar.

— Cómo os atrevéis? Vuestro descaro desconoce peligro y no tiene fin.  Cómo explicaréis lo que acabáis de hacer con la prometida del hijo de Arthur Fourôns?

— Acaso no os enfurece ser tomada por un Fourôns como pago de una deuda de  vuestra familia?  Sabéis de dónde proviene la riqueza de esa familia que pronto será también vuestra? De la usura despiadada. De la ruina de otros mientras ellos se enriquecen cada vez más.

— Eso no es mi culpa, mi padre y Arthur han sido amigos desde siempre. Sé que todos aquí en Gante les reverencian, les temen porque son muy ricos y porque les deben dinero. Pero yo deseo casarme con Paul, quiero enmendar mi falta de haber huido una vez, dejar atrás lo ocurrido en Cressons.

— Os trata como a una cosa bella que compró y que podrá tener cuando desee. Y no le importa ofender a vuestros padres ni a vos con sus bribonadas. Quizás hasta invite a sus parientes a que presencien su noche de bodas, tal es su ansia de exhibiros como suya. Y luego de casados buscará a otras como siempre ha hecho y si os quejáis os golpeará sin piedad, pero en cambio seréis una Fourôns y vuestra familia se sentirá muy orgullosa de vuestro matrimonio.

— No creo una palabra de todas las cosas horribles que habéis dicho! Solo deseáis mortificarme, asustarme, pero no lo habéis conseguido, me casaré con Paul y nada va a impedirlo esta vez!— le respondí y me alejé, pero en fondo de mi alma comenzaba a dudar y a sentir miedo por el futuro.

Regresó al taller días después y volví a verle tan a menudo que Paul se enteró y fue a hablar con mis padres, y luego a pedirme explicaciones.

Yo no me encontraba de ánimo para dárselas y simplemente le dije que la razón de sus visitas era el encargo que había hecho a mi padre, y que de esto ninguna culpa tenía.

Pero Paul tenía su peor humor y se atrevió a decirme:— Os gusta ese Giroie, no lo neguéis, sé que todas las mujeres de Gante están más estúpidas que nunca por su causa. Qué os ha prometido ese bribón? Qué os ha dicho? Es verdad que os mira con insistencia y os ha visto a solas en más de una ocasión?

— Nada me ha prometido. Acaso no es amigo vuestro? Por qué tanta desconfianza, por qué os enojáis conmigo?

— Es que no sabéis como son esos nobles de traicioneros y cretinos? Sois una tonta, pero ese no se saldrá con la suya. He obtenido permiso para adelantar la boda tres días. Nos casaremos pasado mañana.

La noticia me dejó sin habla, creo que me tomó por sorpresa pues no pude disimular mi espanto frente a él. Y cuando intentó besarme huí a tiempo pues sabía que no iba a soportar que quisiera festejar su triunfo. Pero me persiguió como siempre hacía, me persiguió hasta darme caza justo cuando llegaba al jardín. Pero allí estaba mi padre conversando animadamente con Paris en compañía de un amigo artesano. Paul debió rendirse y se fue, tras saludar a los intrusos con una reverencia y luego de besar mi mano con inesperada delicadeza aunque sus ojos estaban cargados de rabia e impotencia.

Pero era una huida temporaria, muy pronto no habría quién impidiera ni sus avances ni que llevara a cabo sus atrevidos y lujuriosos propósitos!

Y allí estaba Paris mirándome, recordándome su promesa de ayudarme a huir, recordándome que estaba cerca, que solo debía aceptar su proposición.  Sus intenciones no eran mejores que las de Paul, planeaba seducirme con arte y paciencia, robándome besos a escondidas hablándome siempre que podía, mirándome de esa forma que ya no podía soportar. Era tan guapo y tenía un encanto especial que mucho temo habían de tener los bribones de su especie que debían encantar a sus víctimas para lograr sus engatusarlas. Ahora quería convencerme de que de verdad era Paris Giroie, pero yo me reía. Y no había dejado de asustarme con lo que me esperaba si me casaba con Paul.

Yo no podía hacerme a la idea, no tenía paz, y no podía sacarme de la cabeza a ese embustero. Menos aún, cuando Paul me dio la noticia de que en dos días habría de celebrarse la boda.

Y en medio de esa tristeza y confusión llegó el día de mi boda sin haber aceptado la proposición de huir con el pícaro. Nunca había considerado de veras esa posibilidad aunque su insistencia casi me hizo flaquear más de una vez. Todo estaba listo y muy temprano en la mañana desperté con la nueva de que "Paris Giroie" había abandonado la ciudad la noche anterior pues se había enterado de que su hermano bastardo había invadido sus tierras y planeaba apoderarse de su castillo. Había tenido que abandonar Gante y mucho le había servido inventar esa historia que parecía muy razonable. Se había marchado al fin y debía olvidarle.

Ahora solo me quedaba esa boda que detestaba con todas mis fuerzas pero debía alegrarme de saber que mi secreto quedaría enterrado. Que esta vez el misterioso bribón se había marchado para siempre.

Perdí los deseos de probar bocado y tenía tan mal semblante que Annou y mi madre se preocuparon, temieron que cayera enferma justo el día de mi boda, por lo que mi nodriza insistió en que bebiera un preparado de hierbas que sabía espantoso y que me provocó ganas de vomitar al principio pero que luego me reanimó. Y a media mañana ya llevaba puesto mi vestido de novia con la toca y la hermosa diadema de zafiros y esmeraldas. Mi madre lloró al verme vestida casi como una princesa pues el vestido de satén azul obsequiado por los Fourôns estaba bordado con perlas y zafiros, recargado y costoso que solo una dama noble habría de tener uno igual. Además del collar y un anillo con un gran rubí, llevaba una diadema de piedras preciosas sosteniendo mi cabello. Era todo tan bello y costoso que temí tentar a algún ladrón  y ser asaltada sin piedad camino a la Catedral de San Bavón. Pero esto no habría de suceder pues una pequeña legión de criados robustos se presentó en mi casa con la intención de escoltarnos a todos hasta el sagrado recinto. Todo saldría perfecto, nada debía temer pues ni el bandido más osado se atrevería a impedir que se cumpliera mi destino ese día.

Sin embargo, enfrentar las miradas de los vecinos al salir me puso nerviosa. Las miradas, los gritos de alegría, los niños señalando mi vestido me causaron incomodidad. No me encontraba a mí misma en ese traje, con ese lujo ostentoso y desmedido. Y pensar que luego de la Iglesia debería soportar los festejos, las bromas atrevidas de los convidados me desanimaba mucho más.

Intercambié miradas con Annou y ella me sonrió orgullosa. Hubiera deseado pedirle consejo, pedirle que riera y me animara con sus picardías pero temí ser escuchada pues Annou estaba lejos junto a mi hermana Eloîse rumbo a la Iglesia.

Era un día espléndido de verano, despejado, cálido, una leve brisa soplaba a nuestro alrededor para que el calor no fuera agobiante.

Llegamos a la  imponente Catedral dónde se casaban nobles y dónde los Fouôns no podían ser menos, y allí aguardaban en comitiva, vestidos todos con gran lujo. Busqué a Paul y nuestras miradas se encontraron. Le noté extraño. No sé si eran sus ropas, pero estaba muy guapo y nunca le había visto así, sus ojos me miraban sonrientes pero serenos y en sus labios se dibujaba un esbozo de sonrisa cálida y tierna. Cuando al llegar a su lado tomó mi mano lo hizo con suavidad y delicadeza y yo me pregunté si acaso por algún hechizo no me habrían cambiado a mi prometido Fourôns por aquel otro.

Se leyeron las amonestaciones, esperamos impacientes frente a la puerta de la Catedral rodeados de nuestros parientes, amigos y vecinos. Emma no hacía más que enjuagarse las lágrimas con un pañuelo de seda bordada y Arthur estaba tan serio que casi parecía disgustado. Paul me sonreía y miraba impaciente al cura esperando que este dijera que ya estábamos casados.

Y entonces se oyeron unas voces confundidas con gritos de horror y un grupo de bandidos con el rostro cubierto irrumpieron violentamente en el recinto sagrado montados en palafrenes briosos y ni todos los mozos de cuadra ni criados pudieron detener a ese grupo de demonios que con una maligna rapidez se acercaron a nosotros mientras desenvainaban sus espadas y herían a todo aquel que intentara cerrarles el paso. Me quité el collar y avancé hacia ellos creyéndoles ladrones desvergonzados, pero dos de ellos rieron intentando atraparme. Corrí pero de pronto vi que uno de ellos iba a matar a Paul que se atrevía a hacerles frente con una daga que debía llevar en sus ropas. Y yo no podía dejar que le mataran y me interpuse entre ambos y de haber tenido un garrote de buena gana lo hubiera empleado.

— Apartaos Clarisse!— chilló Paul furioso.

— Vuestra vida poco vale muchacho, pero debéis despediros de la bella Clarisse pues nunca jamás volveréis a verla.—dijo el bribón y sin molestarse siquiera en pelear con Paul me llevó consigo mientras sus malvados amigos impedían el paso a todo aquel que quisiera seguirles.

Paul no se rindió pero los mercaderes formaron un cerco para detenerle al darse cuenta de que sus esfuerzos eran inútiles, desarmados como estaban, y que le matarían sin piedad si acaso les seguía.

Todo ocurrió con demasiada rapidez pero muy pronto supe que no se trataba de simples bandidos sino de caballeros quiénes al abandonar la ciudad se quitaron las gorras y vendas que cubrían sus rostros, y entre risas se adentraron en el bosque llevándome atada como un saco de lana en uno de los caballos.

Poco les importaban mis joyas, ninguno quiso tomarlas a cambio de regresarme a la ciudad. Eran rudos caballeros mirándome con salvaje interés aunque tres de ellos me vigilaban de cerca para que ningún otro osara molestarme.

Un trato semejante debió hacerme comprender que cumplían órdenes pero yo estaba demasiado aturdida y asustada para pensar con claridad.

Cabalgamos de día y descansábamos en el bosque abierto, unos hacían guardia por si acaso aparecían los verdaderos malhechores o por si  la familia Fourôns enviaba a sus servidores a rescatarme. Tuve la esperanza de que ocurriera eso último, solía quedarme despierta al comienzo pero luego el cansancio me obligaba a caer profundamente dormida sobre la piel de marta que usaba de camastro.

Un día, uno de los caballeros me advirtió:— No intentéis huir porque si lo conseguís peor será vuestra suerte si os atrapan bandidos señora. Y si alguno de la comitiva os molesta también debéis decirme. Es mi deber velar por vuestro bienestar pues no siempre se puede confiar en los mercenarios que nos acompañan.

Acepté su consejo pero él no respondió mis preguntas de quién había ordenado que me raptaran. Temí oír la respuesta pues aquellos caballeros se parecían mucho al sobrino del conde de Cressons: Artús. O podrían ser fieles servidores de Etienne de Rouán. Quizás Marguerite decidió rescatarme de la boda que yo había detestado y cuando llegara a su castillo le explicaría que no deseaba esa herencia, que la tomara si tanto lo deseaba. La herencia de Cressons era mi sombra y por ella muchos caballeros habrían matado y peleado, secuestrado por tenerla, pues qué otra razón habría para secuestrarme de Gante el día de mi boda con Paul? Lo extraño era que todo ese tiempo no hubiera recibido tan solo un indicio de lo que iba a ocurrir, ni un mensaje, que ese grupo de jinetes atravesaran las murallas sin encontrar mayores obstáculos... Pero todo se solucionaría al entregar la herencia de Cressons a mi secuestrador. No corría serio peligro pero me preocupaba pensar en mis padres y en Paul y en lamentar no haber dicho a nadie mí secreto. Ahora sufrirían por mi causa, me creerían perdida, muerta y nadie sabría dónde buscarme.

Luego de días de peregrinar nos detuvimos en un castillo que parecía abandonado, dónde pudimos descansar y gozar de la hospitalidad de un viejo caballero que aceptó alojarnos esa noche sin demasiadas preguntas. Pude asearme, cepillar mi cabello y cambiar mi vestido y lavar el que llevaba puesto. Sentí una inexplicable tristeza al desprenderme del vestido azul de recordar a Paul intentando salvarme de los bandidos, con aquel destino incierto por recorrer, quizás nunca volviera a verle. O tal vez me mataran luego de hacerse con la herencia... Ya no creía que Etienne o Artús fueran los responsables de lo ocurrido y mientras estuve en ese castillo tuve la idea de huir. Recorrí con la mirada el lugar pensando que era sencillo esconderse en un sitio tan grande pero a dónde iría luego? Pero y si permanecía con mis raptores y me mataban?

Ni siquiera intenté llevar a cabo mi plan de huida, y a la mañana siguiente abandonamos el castillo. Uno de mis guardianes insistió en que llevara puesto el vestido de bodas pues pronto iríamos a otro castillo. No dio más explicación que esa. Obedecí a disgusto deseando que terminara de una vez esa aventura llena de incertidumbre, rezando para que fuera Artús pues sabía que Etienne sería mucho más cruel  y malvado.

*********

Dos días después llegamos a un lugar que parecía un valle lleno de colinas, dónde un inmenso castillo rodeado por fosos, un lago y un pantano  dominaba el lugar y se erguía terrible y amenazante.

— Llegamos condesa, mi señor os aguarda con impaciencia.—dijo el guardián con una sonrisa cómplice.

— Cuál señor? Es que no me diréis ahora su nombre? Acaso se trata del conde de Rouán... Por qué ese misterio?

El guardia miró al castillo y respondió:— Estáis en tierras de los malvados Giroie condesa, pero nada debéis temer, os tratarán con la gentileza que despierta una dama hermosa en dificultades como vos.

— Os referís a los verdaderos Giroie? A los hermanos... No puede ser.— dije y mis manos se agitaron nerviosas. El más vivo terror se apoderó de mí al recordar las palabras de mi prima Marguerite sobre las maldades de esos hermanos, y su inagotable codicia. El haber sido secuestrada por sus órdenes no decía nada bueno y con solo mirar ese castillo con sus trampas me estremecí. Aquel pantano en medio del bosque despedía una fragancia a una flor cuyo nombre no podía recordar pero lejos de eso no había nada halagüeño que decir, era un sitio lúgubre, oscuro.

Atravesamos el puente levadizo y nos adentramos en la fortaleza dónde criados de blanco, atentos y silenciosos iban de un sitio a otro atareados y un mayordomo con cara de perro fiel nos estudió alerta preguntando nuestros nombres como si nuestra visita no fuera esperada en absoluto.

— Seguidme.—dijo y dio media vuelta con paso rápido y decidido.

Dejamos atrás oscuros recintos cubiertos de enormes tapices, cuadros y armas a los que apenas presté atención. Estaba asustada y no lograba comprender por qué los Giroie me habían apresado, de todos los nobles del reino por qué fui a caer en el castillo de los más crueles y despiadados?

La herencia de Cressons, no podía haber otra razón.  Pero acaso no eran inmensamente ricos? O deseaban que todos les creyeran ricos? La ambición de esos nobles era algo terrible.

Entré en una sala dónde ardían leños pues era tan fría que me provocó escalofríos al tiempo que me hizo pensar que, cosa absurda, conocía ese lugar. Pero nunca había estado allí, estaba segura, sin embargo tenía algo que me era familiar y no podía precisar qué era.

Dos jóvenes se encontraban parados cerca del hogar, vestían de negro y escarlata, tenían casi la misma altura y conversaban en voz baja. Uno de ellos tenía la mirada fija en las llamas mientras otro caminaba impaciente hasta que al verme llegar se detuvo y me miró con esa fijeza que tan bien conocía. Allí estaban los dos Giroie, Phillippe y Paris, jóvenes y gallardos, crueles y ambiciosos y el bandido sin nombre que tanto me había atormentado era uno de ellos y hacia mí se adelantó confiado, sin dejar de sonreír.

— Sed bienvenida a nuestro castillo condesa. Vuestra tardanza me ha provocado mucha ansiedad.—dijo.

El joven que lo acompañaba se acercó y noté cierto leve parecido con el bribón, aunque su cabello era más claro y sus ojos cafés, no me inspiró confianza y creo que yo tampoco le agradé pues dijo:— Es igual a Marguerite! Cómo no os disteis cuenta antes? Aunque no parece taimada y por su bien espero que no sea embustera y zorra como su prima.

— Calla Philippe. Conozco a esta dama mucho mejor que vos y sé que no posee parecido alguno con Marguerite.

— Y sin embargo también supo hechizar a un Giroie.—opinó Philippe.— Guardaos de fiaros demasiado en ella, pero tomad su dote, es todo cuanto os digo.— dijo y se marchó tras hacerme una leve reverencia.

No sé por qué había dicho esas cosas y esperé a que el otro me explicara que estaba ocurriendo.

— Odia a Marguerite, y no le agrada vuestro parentesco con ella, pero deberá aceptaros. Ahora conocéis mi nombre y espero que me creáis. Soy Paris Giroie.—declaró.

—  Pero por qué me raptasteis? No necesitabais hacerlo para haceros con esa herencia, pues sé que ese es el motivo de que os tomarais tantas molestias.

— No me agradeceréis que os rescatara de ser sacrificada al Fourôns?

— Vuestros hombres casi matan a Paul, nunca os hubiera perdonado si eso hubiera ocurrido. Pero decidme, no comprendo nada de lo que habéis hecho, vuestros disfraces, presentaros en villa Fourôns... Y luego este rapto el día de mi boda.

— Os contaré si no me interrumpís con nuevas preguntas. Cuando huisteis de Cressons Artus acudió a mí prometiéndome una parte de la herencia y a Marguerite si yo le devolvía a la pequeña embustera que se había casado con el conde y era la única heredera de su fortuna, pues su tío le había desheredado. Había perdido dinero y hombres cuando asedió Cressons y más cuando Marguerite se presentó con esos nobles para rescataros. Artús temía que os atraparan otros nobles sin fortuna, porque quién os desposara tendría derecho a reclamar Cressons para sí. Y yo acepté ayudarle y casi logro atraparos cuando huíais con Marguerite pero  tardé demasiado tiempo en comprender que la muy zorra había huído con los de Saint Germain y os había dejado en Gante y no en una abadía como supuso Artus. Y este omitió hablarme de lo ocurrido en Cressons, pero prometió entregarme a Marguerite. Fui a Gante y permanecí oculto una semana. Hubiera sido sencillo raptaros entonces pero descubrí que Artús me había traicionado conspirando con el bastardo Montnoire, hijo ilegítimo de mi padre con una condesa viuda, que siempre ha sido una sombra en nuestro camino. En Gante vivía un usurero que había estafado a mi hermano Pierre pues Marguerite no reparaba en gastos y Arthur Fourôns había ofrecido prestarle dinero que él pagaría en poco tiempo. Pierre vendió joyas para pagarles pero nunca le fue entregado el pagaré así que tomé el cofre y eché al fuego todos los documentos que contenía, incluyendo el de Pierre, para que esos bandidos no vinieran a reclamar ninguna deuda de mi hermano.

Temí que al final nosotros debieramos dejar una suma considerable de florines en las arcas de la honorable familia Fourôns.

Y también desconocía vuestro parentesco con Marguerite y desearía saber  por qué aceptasteis ayudarla en el complot. Debió prometeros una fortuna.

— Ya os dije que fui engañada por Rouán y ella, yo solo pensaba en huir de Gante para no casarme con Paul Fourôns, nunca imaginé el embrollo en el que me vería metida de lo contrario jamás hubiera huido.

Luego le conté todo lo ocurrido en Cressons empezando por mi huida de Gante junto a Marguerite la fiesta de los condes de Flandes, la aparición de Etienne hasta el momento en que casi sin darme cuenta me convertí en condesa de Cressons. La traición de Rouán y el arrepentimiento de mi prima no parecieron conmoverle.

—  No puede uno fiarse de un par de bribones. Pero no creáis que Etienne es novato en estafas y asedios, aunque deduzco que debió contar con cierta complicidad entre los caballeros del difunto conde de Cressons. Y en cuanto Marguerite, primero atrapó a mi hermano con su belleza y descaro, jurando tener un pariente noble. Nunca aceptamos su casamiento con mi hermano y ya sabéis como terminó. Mi pobre hermano fue envenenado.

Guardé silencio al recordar la historia que me contara Marguerite el día que fue a visitarme al convento. Ella había acusado a sus cuñados del crimen, parecía temerles y de Paris había dicho otro tanto de su crueldad y malevolencia. Cuál de ellos mentiría? Esperaba que por mi bien Marguerite, aunque comprendí que Paris me necesitaba viva para hacerse con la herencia, aunque aún desconocía sus planes...

— Ahora tiene el castillo de Saint Denis y las tierras, pero ni un céntimo para mantenerlo así que ofrecí comprárselo. A fin de cuentas no sé qué podría hacer mi cuñada con esas propiedades, solo para que todos la llamen madame le comtesse... No podrá sostener esa farsa mucho tiempo, aunque según supe ahora pretende pescar al primogénito de Saint Germain, familia enemiga nuestra. Y como la muy necia no ha aceptado mi petición de venta he de buscar la forma de que acceda...

Un escalofrío recorrió mi cuerpo exhausto, era sorprendente que aún pudiera sentir miedo, mi situación no podía ser peor al haberme convertido en cautiva de los Giroie. Si tan solo hubiera sospechado en Gante de la identidad de ese bribón, pero cómo iba a imaginarlo? Era muy hábil para mí. Temí por Marguerite pero ella sabría cuidarse sola además sospeché que Paris estaba más preocupado ahora por Cressons que por un mísero castillo con unas pocas tierras estériles.

Nuestras miradas se unieron, el avanzó unos pasos y tomó mi mano con esa fría gentileza caballeresca que ya me resultaba familiar y que podía significar algo bueno o algo malo.

— Madame Comptese, sed bienvenida a mi castillo. Os dejaré descansar pues sospecho que debéis estar  extenuada por  tan largo viaje. Mañana hablaremos y haremos planes— agregó con una sonrisa un poco cínica pues dudaba que yo pudiera exponer mi parecer al respecto—  Luego besó mi mano y se marchó.

Así concluyó nuestra entrevista, luego fui conducida a una habitación en el piso superior dónde me aguardaba una celda decorada con gran esmero, una cama amplia, un reclinatorio para rezar, una mesita con una jofaina y algunos cuadros de la virgen y el niño y en un extremo un arcón dónde encontré vestidos  tan lujosos que el vestido que llevaba me parecía insípido, pero lo extraño era que algunos parecían haber sido hechos a mi medida y casi nuevos. Mientras revolvía el arcón y me los probaba recordé que Pàris había tenido una esposa a la que; según Marguerite, había matado y llegué a la horrible conclusión que no habiendo otras damas en el castillo debían ser de la desdichada y lanzando un grito de horror me deshice de todos esos vestidos y los metí en el arcón en un santiamén jurándome que no jamás los usaría.

Dormí mal, tuve pesadillas en la cuál veía a la difunta condesa recorriendo la celda que ahora ocupaba probándose los vestidos y sonriéndome con maldad, diciéndome en un susurro apenas audible que pronto iría a hacerle compañía, que nada debía temer.

Al despertar una doncella me miraba con expresión atormentada, mientras retrocedía con lo que debía ser mi desayuno.

Tardé en comprender dónde estaba, tanta pesadilla había dejado mi cabeza embotada, pero a poco de recordar le pregunté por los vestidos del arcón. Mis sospechas fueron confirmadas y yo le ordené que se llevara el arcón con su tétrica carga, que nada quería saber de esos trajes y que hablara con alguna costurera para que me hiciera nuevos, de inmediato. Ya era tiempo de que me hiciera respetar, esos Giroie eran unos avaros o tenían un espíritu terriblemente morboso.

Lo extraño fue que mi petición asustara a la doncella, que asintió todo sin decir palabra mirándome como si yo fuera capaz de darle una paliza. Aunque comprendí que debían ser sus amos quiénes la tenían tan atormentada, ese castillo horrible y sus dueños, un par de asesinos ambiciosos sin piedad...

Mientras pensaba estas cosas y engullía pan de centeno y carne asada, y algunas frutas, un festín que no probaba desde el día antes de mi boda con Paul, la puerta de hierro se abrió chirriando como una condenada, asustándome. Ante mí apareció Paris Giroie con expresión hostil, desconfiada y acusadora. Noté que además de estar ricamente ataviado con ropas color negro y escarlata, sostenía unos vestidos color oro con su mano izquierda y me los ofrecía.

— Acaso deseáis vestiros con harapos? Por qué habéis rechazado estos vestidos? Preferís un hábito de monja?—dijo.

— No llevaré los vestidos de una muerta, de vuestra esposa, a quién...—empecé enfrentándole y luego me mordí la lengua pensando que no podía acusarle de haber asesinado a su esposa y pedirle otros vestidos.

El me miró desconcertado, y luego furibundo se me acercó.— Qué tienen de malo los vestidos de mi difunta señora, que en paz descanse pobrecilla? Seguro que vos nunca habéis visto unos tan bellos ni tan caros.

— Acaso no tenéis dinero para hacerme unos nuevos? Esos no me quedan además, no veis que son demasiados pequeños? Me niego a usarlos. Tampoco disponéis de costureras, un castillo tan rico como el vuestro?

— Os quedan perfectamente y si no se pueden ajustar. No tengo tiempo que perder en tonterías como estas. Si os negáis a llevarlos os juro que os haré un hábito y con el viviréis por el resto de vuestros días.

— Pues con gusto usaré un hábito Sr. conde, espero que no se ofenda, pero a pesar de que nunca tuve vestidos tan espléndidos nunca llevé ropa de una muerta.

— Pero qué disparate es ese señora? Qué capricho más ridículo... Todos  usamos cosas de nuestros ancestros, nuestra casa, sus joyas, y eso incluye sus trajes. Por qué os empecináis?

No le respondí, y eso le enfureció más aún.

— Quiero que llevéis estos vestidos ahora mismo o juro que yo mismo vendré y os arrancaré el traje que lleváis ahora!—me amenazó con voz rugiente.

Me quedé inmóvil mirándole. — No llevaré los vestidos de una dama que fue asesinada.—dije despacio pero con firmeza.

Temí que fuera a golpearme, que me quitara el vestido y colocara el otro en su lugar pero luego de mirarme con odio, rió.

— Acaso teméis que os mate a vos también? Que por llevar sus vestidos os confunda con mi difunta esposa? Pues entonces obedecedme o lo lamentaréis. No tengo tiempo para que madame le comtesse se haga a gusto y medida una docena de vestidos nuevos, pronto partiremos a Cressons y yo sé bien cuánto pueden tardar las mujeres acicalándose, por estar a la moda. Vestíos rápido, o acaso deseáis quedaros aquí todo el día?— dijo y en sus ojos ya no había risa ni burla sino pura y simple autoridad y tozudez. Debía obedecerle porque yo era su cautiva y si él decidía vestirme con harapos sucios lo haría.

Resignada acepté usar uno color violeta, y le rogué a la doncella que lavara bien el resto y le pusiera hojas de lavanda y azaleas, o las que encontrara para perfumarlas.

A media tarde me reuní con Paris. Había esperado ese encuentro aunque no dejaba de pensar que era un demonio disfrazado de doncel guapo y seductor.

— Os sienta bien el traje. Mi pobre esposa no podía llenar las formas, era demasiado flaca pero gustaba de llevar los vestidos holgados para disimularlo. — dijo y luego me invitó a sentarme en el escabel.

Era una sala espaciosa y alegre, con muchos tapices y alfombras traídas estas últimas de lugares lejanos, un escudo en el centro con el dibujo de un halcón y dos espadas y algunos retratos.  Antes de que pudiera seguir observando a mi alrededor él habló.

— Supongo que imaginaréis que os necesito para reclamar las tierras y el castillo de Cressons. Pero no es mi deseo trataros con rudeza aunque debéis comprender que estáis a mi merced y no es conveniente que os opongáis a mi voluntad.

— Y por qué reclamar aquello a lo que no tenéis derecho? Artús es el único heredero legítimo. — le respondí.

Mi franqueza no le enojó, debía estar de mejor humor que esa mañana.

— Lo que ocurre, mi adorable condesa es que me habéis hechizado y estoy tan ciego por vuestro fulgor, tan cegado por el amor que deseo convertiros en mi esposa. No olvidéis que os rescaté de un indeseable pretendiente, de un matrimonio que detestabais mucho. Y lo hice por vuestra causa, de eso no debéis tener duda. Pero como soy un caballero y no puedo acceder a vuestros favores de forma deshonrosa y abominable... Os ruego que os caséis conmigo.

Pero no necesito que me contestéis, ya sé que me aceptaréis encantada. Y como os convertiréis en mi esposa y ahora sois además de hermosa, heredera de Cressons... Temo que es mi deber reclamar esa herencia antes que otro me la arrebate.  No dispongo de tiempo para cortejaros ni para convenceros de que no hallaréis mejor destino que ser mi esposa amada. Así que nos casaremos en unos días.

— Sois un cínico arrogante, un egoísta y temo que no seáis mejor que Rouán y Marguerite sino tal vez peor. Por qué estáis tan seguro de que os aceptaré? Además, yo no soy heredera de Cressons, fue un  matrimonio falso.

— Os equivocáis, el matrimonio es válido. Artús fue desheredado por cabeza hueca, pero el difunto conde, un santo varón, cambió su testamento antes de morir. O lo cambiaron esa dupla de bribones pues luego Etienne pensaba casarse con vos, no es así? Bueno, por desgracia para ellos han perdido su oportunidad de hacerse con la herencia. Artús iba a buscaros, Etienne también, ahora los dos están fuera de combate, pero yo no.

— No voy a casarme con vos señor Giroie, no podréis obligarme y no os temo, me necesitáis viva, sin mí no tendréis nada.

Estaba furiosa y herida en mi tonta vanidad, había abrigado la secreta esperanza de que su cínica declaración de amor tuviera algo de verdad, que todo aquel teatro de Gante no hubiera sido parte de su plan frío para hacerse con la herencia. Pero me equivocaba, y el saber que nada podía esperar de ese mancebo me entristeció. Ahora solo me quedaba ofrecer resistencia y hacerle rabiar. Tal vez podría intentar huir...

— No necesito vuestro consentimiento bella Clarisse, os tengo en mi castillo y es suficiente. No podréis escapar. El matrimonio es un contrato, un acuerdo, un pacto estratégico pero eso no impide que podamos llegar a un buen entendimiento...

— No me casaré con vos, nunca! Y si me obligáis haré que sea anulado, diré a todos que me forzasteis y que sois un bribón ambicioso.

Él se acercó a mí y antes de que pudiera impedírselo me tomó entre sus brazos y me besó. Odiaba que hiciera eso, me confundía, me atormentaba. ¿Por qué tenía que ser tan cínico y sincero? Con un poco de empeño me hubiera conquistado, pero yo no le interesaba, el solo pensaba en Cressons.

— Os casaréis conmigo, no tenéis alternativa.—susurró a mi oído mientras me retenía entre sus brazos y acariciaba mi cabello.
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Sabía que era en vano negarme, que nunca lograría huir de ese horrible castillo lleno de robustos centinelas, escoltas, escuderos, había una legión todos ellos y yo era vigilada todo el tiempo. No podía ser de otra forma además, siendo el emblema de Cressons.

La boda sería en ese castillo, luego de que llegaran los invitados que además oficiarían de testigos del codiciado enlace. Luego los Giroie reclamarían Cressons y esto lo harían pacíficamente según oí, pues ellos me aceptaban como heredera, aunque no estaba segura de que todo fuese tan sencillo.

Esos días  pensé constantemente en Paul y en mi familia. Quizás no les viera en tiempo, o tal vez nunca y no dejaba de preguntarme si acaso estarían tristes y consternados, si me creerían muerta y ninguno de ellos intentaría buscarme. Paul quizás lo intentara pero al ignorar lo ocurrido en Cressons... Si le hubiera contado la verdad aquella vez, pero él jamás me encontraría, no debía tener falsas esperanzas. Además no era un caballero armado y curtido por las interminables reyertas y querellas del linaje, era el hijo de un mercader habituado a una vida cómoda, alegre y  risueño, con su cofradía de jarana. Recordaba a Paul  el día de nuestra boda, tan feliz y tan distinto y luego su desesperación cuando fue detenido por los mercaderes al no poder rescatarme de los bandidos. Una inmensa nostalgia se apoderó de mí. Todo pudo ser tan distinto! Si nunca me hubiese visto envuelta en la intriga de Cressons, si ese bandido no me hubiese encontrado...

Nunca comprendería mis sentimientos hacia Paul, quizás si él hubiese sido distinto quizás con el tiempo hubiese llegado a quererle. Pero los azares del destino nos habían separado una vez más. Por qué a veces le extrañaba y  me divertían sus correrías, y cuando estaba a su lado le aborrecía?

Recorría los jardines de la fortaleza pensando, escoltada por criados y la visión del pantano me desanimó aún más. Me sentí atrapada en  un nuevo complot pues los Giroie eran astutos y malvados. Les veía reunirse en secreto a toda hora, abandonar el castillo casi a diario y recibir extraños visitantes de los que temí fueran  aliados temibles. Caballeros fornidos que siempre iban de a cinco, con el rostro desfigurado por las cicatrices, con un cuerpo fuerte y grueso. No me agradaban pues sabía que me vigilaban, como si acaso fuera necesario hacerlo cuando todo el tiempo tenía compañía y cuando en la noche echaban los cerrojos de mi puerta desde afuera.

Paris solía tratarme con gentileza pero nuestros encuentros eran breves, jamás me hablaba de sus planes, lo que me hizo sospechar que tramaban alguna astucia y yo deseaba averiguarlo. No me fiaba de las cortesías de Paris, era un seductor ingenioso y siempre lograba hacerme sonrojar. Era tan guapo que cada vez que le veía me sorprendía pero su encanto me recordaba al de una serpiente que seducía para luego morder y matar.

Philippe era quién menos fingía en mi presencia y en cierta ocasión llegó a decirle a su hermano: — Haréis bien en vigilar a vuestra futura esposa, le agrada demasiado dar paseos por los jardines, podría enamorar a nuestros leales espías y convencerles de que la ayuden a escapar.

Esto no molestó a Paris sino que le arrancó una carcajada.

— Vaya ocurrencia, esos caballeros rústicos enamorados de la cautiva de los Giroie. — dijo. Pero luego de ese episodio no se me permitió recorrer los jardines.

**********

Un día, casi por casualidad logré escuchar una conversación entre los hermanos Giroie que me dejó muy intranquila. Ocurrió cuando deambulaba por el castillo, cerca de la sala, los criados estaban tan atareados recibiendo invitados y preparando la fiesta de bodas que ninguno me prestó atención. Allí estaban los hermanos, pude oír solo una parte de la conversación.

— Os agradecería que dejarais de burlaros de Clarisse, pues os agrade o no, con ella nadie podrá reclamar Cressons.—dijo Paris.

— Oh, vaya capricho hermano! Parece que la bella embustera os ha cautivado, tanto que me enfrentáis cada vez que menciono su nombre. Y si luego huye como huyó de Artús? Haréis bien en dejarla encinta pronto y sé que os gustará mucho realizar esa tarea. Sois afortunado. A pesar de haberos casado con esa horrible criatura el señor os libró de ella muy pronto y ahora tomareis una esposa de vuestro agrado y que además asegurará vuestras posesiones en Cressons. Pero yo no me fío de ella, porque no pertenece a nuestro linaje, no fue criada como noble ni parece importarle las comodidades que ha recibido. Su mente es simple como la de los mercaderes y además es parienta de esa zorra astuta.

— Todo cambiará mañana y ya sabré doblegarla a mi antojo, eso no debe preocuparos. No será que tenéis envidia? Por qué no os conseguís una heredera? Es que siempre desearéis las esposas de vuestros parientes?

— De qué habláis bravucón? Me acusáis de haber mirado a vuestra esposa? Quién creería ese disparate? Me casaré cuando lo desee, por ahora me alcanza con las doncellas del castillo. Hay que ver cómo se ponen de insoportables las mujeres después que se convierten en esposas. Ya veré como os va con la hija del artesano. Vigiladla. Abandonó una fortuna inmensa y temo que intente alguna tontería cuando menos lo esperéis. No me fío de ella.

Contuve una exclamación por las cosas horribles que se estaban diciendo, Paris parecía enojado pero a su hermano no le preocupaban sus insinuaciones.

Luego les oí discutir por Cressons, al parecer Philippe deseaba acompañarnos y yo no sabía que Paris tenía otros planes.

— Os quedaréis aquí, a cuidar nuestra herencia hermanito. No podemos ir ambos a Cressons y dar la espalda al bastardo Montnoire.—insistió Paris.

— Sin mi ayuda, Cressons os será arrebatada. Acaso esperáis que Artús permanezca encerrado en la mazmorra mucho tiempo? Debemos matarle, como a Rouán y que le siga el bastardo, para que no vuelva a reclamar su herencia. La culpa fue de nuestro padre, cómo si no hubiera tenido campesinas para divertirse que debió tomar de amante a una condesa viuda!

— No tenemos tiempo para deshacernos de todos ahora, Cressons aguarda hermanito. Además Artús ...

— Artús es una amenaza para Cressons, no tenéis la certeza de que los caballeros leales del conde os acepten como su señor, ni a vos ni a esa moza gantesa.  Alguien pudo invalidar ese casamiento y en consecuencia el testamento. Y entonces, me gustaría veros la cara cuando descubrierais que cometisteis la tontería de casaros con la hija de un mercader de Gante.

Paris protestó dijo que yo sí era la heredera, que Artús iba a casarse conmigo y le recordó que también a éste le favorecía el nuevo testamento pues si se anulaba la heredad sería donada a una orden mendicante o a la iglesia.

— Pues yo creo que antes de casaros con la bella campesina debéis estar seguro de que es la heredera. Podéis tomar Cressons sin ella, meditar un poco más en vez de obrar por capricho. Deseáis que sea condesa porque en el fondo os habéis prendado de ella y no podéis verla como simple hija de artesano.

— Tonterías. Estáis envidioso porque queréis estar en Cressons y si pudierais con ella os casaríais.

— Os arriesgáis demasiado Paris, si sois rechazado en Cressons Artús regresará y lo perderéis todo.

— Matadle entonces, y no mencionéis más este asunto. En cuanto al bastardo, bueno ya sabéis como atraerle. No existe criatura más lasciva e insaciable en este mundo, imagino que se parece a su madre en eso.—declaró Paris.

Abandoné mi escondite junto al grueso cortinado de terciopelo antes de que me descubrieran. No podía creer lo que había escuchado, lo sospechaba pero lo que más me alarmaba eran las respuestas de Paris.  Así que tenían cautivo a Artús, iban a matarle y yo podía correr  la misma suerte si descubrían que no era heredera.  Debía intentar huir, aunque pareciera una travesía imposible, aunque no conociera el castillo, si aceptaba casarme con Paris quedaría atrapada, pero acaso podía evitarlo?  Esos hermanos eran terribles, y solo había oído una parte de la conversación, no tuve valor para seguir escuchando sus planes.

Qué podía hacer? No tenía escapatoria. Di vueltas por el castillo pero pronto me di por vencida, intentar una huida era una pérdida de tiempo, además podría ser peligroso.

***************

A la mañana siguiente decidí llevar a cabo un plan que podía ser riesgoso pero creí conocer algo a mi prometido para prever cómo reaccionaría. Primero fingí un desmayo y un malestar que terminó en vómitos. Algo que sorprendió y asustó a las doncellas  y a  Paris, quién al enterarse envió por un médico. Pero como este tardaría por lo menos unos días en llegar y la boda sería al día siguiente. Paris fue a verme a mi celda dónde yacía postrada quejándome todo el tiempo.

Él se acercó y sin ceremonias tuvo el descaro de quitarme el sobreveste y palpar mi vientre. Temo que esto me descolocó por completo y grité. A punto estuve de reírme.

— No me toquéis bribón aprovechado!—me quejé ofendida.

— Qué tenéis? Dónde os duele?—quiso saber mirándome con preocupación.

— Me duele todo. Oh, es horrible, al final todos lo sabrán!— le respondí y comencé a sollozar despacio pero de forma constante.

— Pero qué ocurre? Debéis decírmelo, acaso mi hermano mal nacido, juro que le mataré si acaso os confundió con una doncella!—bramó furioso.

No podía decir semejante cosa, ni siquiera se me hubiera ocurrido acusar a Phillippe, ni me hubiera atrevido a decir verdad. Esperé a que insistiera, entonces dejé de llorar y acusé a Paul, de haberme hecho algo demasiado horrible de pronunciar ni de recordar y que lo peor era que temía estar encinta ... Que no me había atrevido a decirle a nadie por temor a sufrir algún castigo, pero que tenía casi la certeza de que llevaba en mi vientre un hijo suyo.

No podría describir la cara que puso Paris al oír mi confesión, me miró con tal aversión que temí que fuera a matarme. Gritó y tocó mi cuello, me exigió toda la verdad y yo debí balbucear avergonzada lo que me había hecho Paul una noche luego de mi regreso a Gante.

— Mentís! No os creo una palabra! Por qué lo hacéis? Acaso esperáis que cargue con el bastardo del salvaje mercader?— aulló y yo retrocedí para escapar de sus manos que se movían cerradas en un puño.

— Nunca os pediría eso, pero ya que me habéis apartado de quién quería remediar su falta os suplico que me toméis como vuestra esposa un tiempo y luego me enviéis con mi hijo a un convento. Cressons será vuestro y eso es todo cuanto debe importaros. Os prometo ser una buena esposa, no os estorbaré...—dije y me eché a llorar dejándome caer despacio en la cama.

Tenía la casi certeza de que Paris no aceptaría pues conocía sus planes y acoger en su castillo al hijo de Paul le repugnaba tanto que era capaz de enviarme a Gante en un santiamén.

Temo que el Giroie debía tener una mala opinión de mis congéneres, de lo contrario no hubiera aceptado tan pronto la historia de que estaba encinta.

Comprendí que yo nunca debí interesarle demasiado y que al verme deshonrada por otro debía estarse preguntando qué debía hacer, si soportaría o no las habladurías de sus pares cuando muy pronto mi estado fuera imposible de ocultar. O quizás pensaría en la burla de su hermano, que no había hecho más que advertirle que no confiara en mí? No estaba segura de lo que estaba pensando en esos momentos, pero se veía furioso y no hacía más que ir de un lado a otro y de mirarme.

Confieso que en esos momentos me sentí digna prima de Marguerite, pues solo a ella se le hubiera ocurrido montar semejante farsa y sostenerla con tal arte y convencimiento, pero mi situación era grave y necesitaba ganar tiempo. Mi mayor anhelo era evitar la boda pues si el dudaba que fuera heredera de Cressons y además estuviera encinta de Paul, quizás no necesitaba más para verme libre de esos malvados para siempre. Si se obraba el milagro, por el que yo no dejaba de rezar día y noche y regresaba a Gante, prometía solemnemente cumplir la voluntad divina, ya fuera ingresar a un convento o casarme con Paul.

Sin decirme palabra abandonó mi celda. Sentí cierta inquietud por ese silencio y no dejé de preguntarme qué haría ahora, acaso pediría consejo a su hermano? Eso no significaría nada bueno para mí y la espera me llenó de angustia y ansiedad.

**********

Al día siguiente sin embargo aparecieron las criadas con mi vestido de bodas y a media mañana se celebró una boda discreta, con un banquete y algunos acróbatas y músicos. Mi vestido era hermoso y sentí las miradas de los caballeros sobre mí, todos menos el feliz novio, que me evitaba como la peste, que ni siquiera soportaba tomar mi mano ni mirarme, como si mi presencia le provocara repugnancia.

Finalmente la ambición pudo más que la vergüenza o la sensatez, pues estaba decidido a obtener Cressons a cualquier precio.  Ignoraba cuanto tiempo lograría mantener la farsa de mi embarazo y seducción pues estaba segura de que esa noche Paris no se acercaría a mí ni intentaría tocarme, ni siquiera era capaz de disimular el disgusto que sentía.

Pero comenzaba mi lucha por mantener la última farsa, comería sin cesar como cualquier dama encinta, luego vomitaría de vez en cuando al tomar un brebaje y evitaría encontrarme con mi flamante y guapo esposo por temor a enfurecerle aún más. Al menos no pude evitar la boda pero estaba segura de que él tampoco tendría paz.

Esa noche, luego de los festejos Paris no apareció hasta casi de madrugada, ebrio, tambaleándose de un lado a otro, profiriendo maldiciones, no llegó ni cerca de nuestro lecho pues tropezó y allí mismo en el suelo lleno de juncos arrastró una manta y se tendió cuan largo era, y no tardó en quedarse profundamente dormido.

No sé qué habrán pensado los criados y sus amigos nobles pero Paris se las ingenió para hacer ver que todo había marchado de maravillas, y no sé como pero los criados se llevaron una sábana manchada, seguramente preparada por él, que permaneció en un balcón los primeros días bien en lo alto.

Por fortuna para el no era necesario que fingiera en lo cotidiano y tampoco hubiera tenido tiempo para ello pues tan pronto como pudo partimos hacia Cressons en compañía de los caballeros que le juraron lealtad luego de la boda. Una gran procesión de jinetes, escuderos y criados, nos escoltaba hacia Cressons, Philippe se  quedaría  en el castillo de Montpellier.

Paris encabezaba la marcha con expresión sombría, recelando hasta de las sombras del bosque y de los criados, lo que me hizo pensar que quizás no fuera tan sencillo tomar Cressons y que podía haber rebeldes o traidores entre la comitiva.

Al ver el frondoso bosque tuve deseos de escapar, de intentar una huida aprovechando un descuido, pero pronto comprendí que perdería el tiempo pues una gran cantidad de caballeros irían tras de mí y Paris se enfurecería aún más.

 

Cressons se presentó ante nosotros como una inmensa fortaleza, un castillo de piedra gris, torreones, almenas, en medio de una colina con la aldea de campesinos muy cerca del castillo en busca de protección.

No hubiera sido sencillo tomar Cressons, pero los Giroie pudieron hacerlo sin dificultad y sin embargo habían preferido secuestrarme.

Una formidable herencia aguardaba... Pero por Santa Ursula, saldrían victoriosos al final y yo debería pagar por mis pecados permaneciendo en Cressons de por vida?

Eso me preguntaba cuando sin dificultad atravesamos el puente levadizo y la oscuridad del sombrío recinto nos envolvió por completo. Y esta era tal que unas criadas gritaron y los caballos se encabritaron y relincharon. Paris profirió maldiciones y todo fue una gran confusión hasta que apareció el mayordomo y unos criados portando antorchas. Paris les reprochó el descuido pero este no pareció conmoverse sino que se acercó a mí y se inclinó rindiéndome homenaje como la condesa de Cressons.

Luego homenajeó a Paris y se encargó de organizar a los criados y sirvientes para que estos llevaran nuestros baúles y caballos. Todo se hizo con rapidez, pero mi esposo miraba todo desconforme, desconfiando como si temiera una emboscada de un momento a otro.

Permanecí en un rincón, totalmente ignorada hasta que se me acercó quién debía ser la esposa del mayordomo quién con gentileza me guió hasta las habitaciones de arriba. Recordaba muy poco de Cressons pues en mi anterior visita había permanecido recluida en la celda pero el lugar me trajo recuerdos. Pensé en Artús y en Etienne, también en Marguerite y en como ese lugar había dominado su razón obligándoles a cometer las peores vilezas.

Observé la recamara que tenía en frente y sentí escalofríos pues la recordaba perfectamente pues allí había yacido el anciano conde de Cressons en su lecho de muerte y allí mismo un cura nos había casado.

— Esta habitación es demasiado fría, no tenéis una mejor?— dije mirando a las criadas con ansiedad.

— Es la más suntuosa, condesa, la que posee las mejores comodidades, es amplia.—dijeron mirándose entre ellas, desconcertadas.

—Pues buscad otra. No dormiré una sola noche aquí.—dije decidida.

Paris se quejó de mi elección más tarde pues la habitación que  nos habían preparado era pequeña en comparación, aunque no le faltaban arcones, unos taburetes, un gran lecho cuadrado, y todo estaba aseado cubierto el suelo de juncos y hasta había un aroma a flores muy agradable. No faltaba un brasero para calentarse pero no tenía el lujo de la otra habitación.

************

Los aldeanos de Cressons nos recibieron con alegría enviándonos presentes que dejaron casi repletas las despensas y alacenas. Paris les recibió gentil y prometió cuidar de todos ellos como debió hacerlo el difunto conde.

También los criados y habitantes del castillo, que eran un buen número se mostraron alegres y serviciales y los caballeros fieles al anciano conde, propusieron realizar un festejo para celebrar el regreso de los Sres. de Cressons. Comprendí que el condado necesitaba paz y que Paris, a pesar de todo, sería capaz de protegerlo y defenderlo.

Unas de las criadas me confesó que habían sufrido el asedio de Artús, y otros nobles habían intentado tomar el castillo sin éxito, que muchos doncellas fueron robadas de sus familias y que estos salvajes ni siquiera respetaban a las recién casadas. Pero lo que más me sorprendió fue descubrir que el difunto conde de Cressons podía ser canonizado y que ellos creían que me había desposado in extremis porque yo era una dama bondadosa y deseaba que heredara Cressons con piedad y sabiduría. Nada sabían de la intervención de Etienne y Marguerite, pues pensaban que yo había sido traída a solicitud del anciano por ser una joven virtuosa. Celebraban que no me hubiera casado con Artús y mi resistencia y huida me convertía en casi una mártir, o en una heroína.

Pero la villa necesitaba herederos así que había hecho bien en casarme con el Giroie, que además de joven y vigoroso era un caballero valiente y esforzado que había combatido infieles junto al conde en una cruzada y matado dragones y horribles monstruos en esas tierras perdidas de Dios...

Era justo y piadoso, y no sé cuánto cosas más totalmente desconocidos para mí lo que me hizo sospechar, que si yo era considerada casi una santa, el bien podía haber matado dragones y haber ido a una cruzada y haber dado muerte a mil infieles... Me pregunté quién habría inventado esa historia.

Esa noche, luego de la cena interrogué a Paris al respecto. Este sonrió diciendo: — La pareja ideal para Cressons: la santa dama y el caballero más valiente y piadoso del reino.

— Entonces lo inventasteis todo?

— La leyenda de santa Clarisse corrió por cuenta de los campesinos. Pero para convencer a los caballeros de Cressons... Bueno fue necesario decir unas mentirillas. Pero cuidaos de decir una palabra.— dijo y su mirada se tornó hostil y amenazante.

Noté que había bebido demasiado vino en la cena y se me acercó con no sé qué propósitos.

— Ya tenéis Cressons y si me dejáis ir creerán que Santa Clarisse huyó para reunirse con los ángeles. A nadie sorprenderá mi partida.—dije mientras esquivaba sus besos.

Mi proposición le hizo reír.

— Sois una verdadera embustera muchacha, no toméis ser juzgada con dureza por vuestras mentiras?—dijo volviendo a beber de su copa.

— Vos sois quién ha engañado a todos, por vuestra ambición me raptasteis el día de mi boda y me obligasteis a aceptaros.

— Clarisse, empiezo a dudar de que esteis encinta de ese mercader. Qué pensaran los habitantes de Cressons de su santa condesa? Dirán que sois una gran mentirosa, una impostora, una vil criatura de los infiernos. Y sé que diréis lo mismo de mi persona pues al fin y al cabo somos tal para cuál, no es así señora?

— No. Vos sois además de embustero, un malvado.

— Malvada sois también al inventar esa historia de que estáis encinta de otro para mantenerme alejado de vos. Es que no veis que estamos destinados desde el principio? Que os espera en Gante? Ser la esposa de un mercader grosero e infiel? Ahora sois mi esposa ante Dios y sabed que el matrimonio no puede deshacerse.

— Claro que puede anularse! Puede ser invalidado.

— No es tan sencillo. Además estando encinta y tratándose de un matrimonio entre nobles... Si me abandonáis no podré tomar otra esposa y eso no lo permitiré.— dijo y comprendí que no podría sostener esa mentira por mucho tiempo y hasta temí que hubiera comenzado a sospechar.

Miré a mi alrededor y me pregunté si acaso no debía confesar la verdad y aceptar que se cumpliera mi destino en Cressons, pero fue solo un momento de debilidad y flaqueza, pues sabía que esa infame mentira era mi pequeña venganza, lo único que me quedaba.

— Por qué habéis mencionado la palabra invalidar?—dijo de pronto despertándome de mis pensamientos. Se  había puesto muy serio y me miraba con cierta desconfianza.

— Los matrimonios pueden invalidarse, no es así?

— Si descubro que me habéis mentido una vez más, si ese embarazo es una farsa, juro que no tendréis mi clemencia, Clarisse de Gante!—dijo y abandonó el recinto furioso, en busca de una mejor compañía.

*************

La vida en el castillo estaba llena de quehaceres y las mujeres del castillo además de cocinar, lavar la ropa, zurcir, limpiar, estaban muy atareadas armando ovillos, cardando primero la lana, estirándola con un huso y tejiendo luego las telas. Desconocía por completo ese oficio aunque solía verlo en el convento y en la ciudad dónde los pañeros tenían un elevado número de mujeres realizando esa tarea. Sentí curiosidad por aprender pues quería hacer algo más útil que zurcir y hacerme vestidos pero a poco de empezar perdí la paciencia y dejé a todas las damas con su lana para cardar y me dediqué a bordar nuevos tapices para adornar la sala como me aconsejó la esposa del mayordomo.

Bordar tapices me mantenía recluida, lejos de Paris, con el tiempo suficiente para mis viejos recuerdos y para pensar en nuevos planes.

Los días transcurrían lentamente, y aunque hacía solo dos meses del rapto sentía que una eternidad me separaba de mi vida en Gante, del día de mi boda, y de tantos otros recuerdos que mi alma atesoraba. A veces la tristeza y el pensamiento de que todo lo ocurrido había sido obra de mi torpeza me obligaban a resignarme ante lo irremediable pero mis rezos reconfortaban mi alma y me decían que tuviera paciencia.

Apenas si veía a Paris en la mañana o durante la cena, sus quehaceres le obligaban a estar ausente, a recorrer la fortaleza y vigilar sus fronteras, a reunirse con sus leales nobles en secreto. Pero a nadie sorprendía nuestro distanciamiento que se justificaba plenamente siendo yo casi una santa y el un caballero tan responsable de sus deberes.

A los nobles les desagradaba tener esposas santas y solían quejarse y terminaban alejados, pero el nuevo conde de Cressons no era cualquier noble y creo que ese constante esfuerzo por mostrarse amable y bondadoso para ganarse la admiración de criados, campesinos y caballeros era lo que me libraba de su malhumor y de sus intentos de hacerme confesar, sus vanos intentos de seducirme pues yo que le conocía de verdad sabía lo que se proponía.

Y en medio de aquella farsa llegó el crudo invierno, el más frío que recuerde junto con la triste noticia de que Philippe Giroie sufría un asedio en su castillo provocado por el bastardo Montnoire y Artús, que había logrado escapar.

Paris estaba fuera de sí  y aunque al comienzo declaró que iría al castillo descubrió que no disponía de los hombres y que tal vez la noticia fuera falsa y que tuviera como fin alejarlo de Cressons.

Y casi al mismo tiempo Paris supo por mis doncellas que no estaba encinta, por lo cuál le indignó tanto que temí que fuera a matarme. Estaba hecho una fiera.

— Lo sabía, me engañasteis, digna prima de Marguerite sois malvada embustera de los infiernos. Qué diréis ahora? Por qué mentisteis?

Me volví y le miré impávida observando parte de la puerta que el ocultaba con su figura larga, comprendí que sería inútil intentar engañarle de nuevo.

— Lo hice porque pensé que me devolverías a Gante.—le respondí bajando la mirada.

— Me habéis mentido, habéis inventado una mentira sucia y retorcida, la peor de ellas y todo este tiempo que os negasteis a mí... Os juro que no permitiré que me engañéis de nuevo y si os negáis a lo que por derecho me corresponde como vuestro tonto esposo... Malvada ingrata, os juro que os encerraré en una mazmorra y diré que Santa Clarisse sí ha muerto.— bramó avanzando hacia mí amenazante.

Pero debía resolver antes si ayudaría o no a Philippe así que me dejó en la habitación y echó los cerrojos y un candado como si fuera demasiado peligrosa y temiera mi huida.

No podía creer que se demorara tanto en ir a ayudar a su hermano y supe más tarde por las criadas que me fueron a llevar comida que había decidido enviar caballeros y mercenarios y esperaría noticias... Una decisión cobarde que no me favorecía en absoluto.

Tuve la sensación de pasaban mil horas cuando se hizo la noche y a la habitación apenas llegaba el calor del fuego de la sala, y yo aún esperaba su desagradable presencia de un momento a otro. Pero no conseguiría convencerme, pues a nada estaba obligada por ser su esposa cuando yo era una cautiva y había aceptado ese matrimonio contra mi voluntad...

La puerta se abrió chirriando con gran estrépito y Paris apareció en el umbral como un demonio envuelto en la oscuridad rodeado por el humo de la sala. Se acercó con paso decidido y le oí quitarse las botas y arrojar la capa sobre el lecho.

Permanecí inmóvil, fingiendo estar profundamente dormida.

— No estáis dormida. Despertad en seguida.—me ordenó.

Abrí los ojos y le enfrenté.

— Nada más os debo. Tenéis Cressons, era lo único que os importaba. Yo os lo di. — le respondí.

— Pues Cressons es solo una parte del trato y exijo me entreguéis el resto.  Habéis hecho un juramento ante Dios, jurasteis ser mi esposa y no lo habéis cumplido. Inventasteis esa mentira sórdida pero la farsa ha terminado. Necesito hijos para Cressons. Solo por eso os insisto.—aclaró.

— No voy a daros nada de nada. Acaso me obligaréis? —le desafié.

— No os obligaré Clarisse Delaire pero si os negáis a mí juro que os mataré.

Sus amenazas no me hicieron cambiar de opinión pues no podía concebir que obtuviera todo cuanto deseara de los demás, que mi papel en su vida fuera el de darle hijos para Cressons.

Algo me decía que no permanecería allí por siempre, y por sobre todo me aterraba pensar en lo que iba a ocurrir de forma irremediable.

— Matadme porque no voy a complaceros en eso. Me habéis raptado de mi ciudad, de mi familia, cuando pudisteis tomar Cressons sin mi ayuda. Pero este matrimonio es una farsa, una más de todas las que habéis inventado en vuestra visita a Gante.

— Y qué ganáis con eso? Ser arrojada a una torre, encerrada de por vida mientras yo tomo una esposa para que ocupe vuestro lugar? Eso deseáis? Es que no comprendéis que en este juego solo os queda aceptar mis reglas o seréis un estorbo? Por mucho menos, gentes de mi linaje han asesinado a sus esposas y vos tenéis la osadía de desafiarme? Acaso habéis olvidado las historias que de nosotros os contó Marguerite?— dijo avanzando hacia mí mientras se quitaba el jubón.

El avanzaba y yo retrocedía en círculo, pero no iba a ceder a sus amenazas.

— Si os acercáis más gritaré y todos sabrán que no sois el santo que pretendéis ser, que maltratáis a vuestra pobre esposa.— le dije.

— Y quién se atreverá a impedírmelo? Me importa un comino lo que piensen los sirvientes.

— Tampoco os importa lo que piensen los caballeros que os juraron lealtad?

— Bruja! Quién puede ser tan tonto de creeros santa solo porque os pasáis rezando cuando no habéis hecho más que mentir y embaucar a esos simples! De una buena se escapó el mercader, también a él habríais mentido para conservaros intacta y yo que os creí diferente a Marguerite y no sois más que un par de bribonas artistas del engaño que utilizáis vuestra belleza para atrapar a los tontos que están a vuestro alrededor. Pero no más engaños, esta vez no tendréis escapatoria.— dijo con una sonrisa mientras se quitaba la camisa.

El más vivo horror se apoderó de mí, pues finalmente iba a hacerme eso horrible que sufrían las mujeres luego de casarse . Ahora se completaría el rapto con una violación, pero no podría soportarlo estoicamente, debía hacer algo... Pero no había cerca ningún jarrón, palo y no tuve tiempo de arrojarle al menos una almohada pues todo ocurrió demasiado rápido...

Me enredó en sus brazos y comenzó a besarme, a despojarme del vestido, pero todo esto ocurrió entre forcejeos mientras nos trabábamos en plena lucha.

Y entonces cuando comprendí que mi resistencia era inútil murmuré una plegaria a la virgen santísima para que me salvara...

Pero mis ruegos no fueron escuchados aunque  ni una queja salió de mis labios y soporté todo como una verdadera mártir, aunque furiosa, lastimada porque había logrado sus propósitos y yo no había tenido fuerzas suficientes para impedírselo.

*********

Después de esa noche todo cambió entre nosotros. El humor de Paris era bueno aunque no perdía ocasión de reírse cuando nuestras miradas se encontraban recordándome lo ocurrido, haciendo sentir cuan débil era, y que me había vencido una vez más.

Pero al menos ya no reñíamos, había paz, Paris estaba contento porque creía que pronto tendría un heredero y no me extrañaba que finalmente lo tuviera tanto empeño y constancia que ponía en conseguirlo.

Temo que por entonces perdí mi calidad de santa, los criados ya no me miraban con veneración sino que a mis espaldas hacían chistes y se reían a escondidas cuando me veían pasar. Solo Adda, la esposa del mayordomo me trataba como siempre, pero yo odiaba a Paris por todo aquello, pues él era el único culpable, aunque  sabía que era tarde para lamentarse.

El tiempo pasaba y una idea comenzó a perseguirme con tal insistencia que no pude menos que hablar con Paris un buen día, aprovechando su buen talante mientras regresaba de una partida de caza.

— Podría hablaros a solas?—le pedí.

Su mirada se iluminó aún más y me siguió dócilmente, y con gran prisa hasta nuestros aposentos.

— Quisiera pediros algo.—dije.

— Pedirme? Entonces no estáis encinta?— respondió y su desilusión fue evidente.

— Aún no. Es que no pensáis en otra cosa? — dije molesta.

— Hablad. Os escucho. — dijo resignado.

— Quisiera escribir a mis padres y decirles que estoy bien, que me he casado con vos y que ningún mal me ha aquejado desde que me raptasteis.

La idea perseguidora era visitar Gante en su compañía pero no estaba segura de que fuera a aceptar, así que esperé su respuesta.

— Escribiréis a vuestros padres? Y les contaréis de vuestro ardid en Cressons?— dijo mirándome burlón.— Pues debéis explicar cómo un noble Giroie desposó a la hija de un maestro artesano, sin pedir permiso, raptándola misteriosamente... Temo que nadie creerá vuestra historia y dirán que vivís conmigo en calidad de amante pues ya todos los nobles saben que me casé con la condesa heredera de Cressons. No podréis decir una verdad incompleta, deberéis confesar todo y temo que ni aun así os creerán.

— Fue culpa vuestra que las cosas ocurrieran así, vos debéis ayudarme a explicar y si es preciso iremos a Gante. No puedo dejar que mi familia siga creyendo que sufrí un cruel destino y que quizás esté muerta.— protesté.

— Ir a Gante no parece oportuno ahora, pero si me dais un hijo varón prometo llevaros a dónde queráis y confesar mis faltas a vuestros padres y hasta pedir disculpas a Paul Fourôns por haberle robado su prometida.— dijo y sus palabras vehementes me convencieron.

— Si es voluntad de Dios os daré el hijo varón que queréis pero no permitiré que olvidéis la promesa que acabáis de hacerme.—le respondí. Y mis palabras hicieron que me abrazara y besara contento.

Yo le recordaría su promesa pero entonces habría mucho que explicar y confesar, y para eso debía esperar nueve meses o más y si era niña, qué ocurriría entonces?

Cuando comprendí cuan desventajoso era el trato decidí protestar. A lo cual Paris dijo: — Podéis escribir y explicar lo ocurrido. Nadie os creerá pues todos saber que Paris Giroie desposó a una condesa y al final, quedarán desconcertados, y muy heridos, llenos de dolor y vergüenza por vuestra suerte.  Y los Fourôns se burlarán y en Gante se oirá la historia de la desafortunada Clarisse, con un destino brillante por delante prometida a un rico mercader, raptada el día de su boda y convertida en la querida de un noble, forzada a una vida de indignidad y vergüenza. Qué os parece?—dijo con una sonrisa casi radiante.

— Pues no veo otra forma de acercarme a mi familia, de explicarles y que sepan que estoy viva, que nada malo me ha ocurrido. Aunque para ello deba confesar mi culpa en el ardid de Cressons.

Y días después escribí una larga carta a mis padres explicándoles todo lo ocurrido desde la fiesta de los condes de Flandes hasta mi matrimonio con Paris. Desee fervientemente que la recibieran, creyeran en ella y supieran perdonarme.

*                         *                       *

Al castillo llegaban nobles y había tantos de ellos que no podía distinguir a uno de otro. Mi trato con ellos era distante, excepto a la hora de la cena o durante el almuerzo.

Paris me había prohibido acercarme a ellos y si alguno se acercaba y me interrogaba debía decírselo inmediatamente. No confiaba en ellos, ninguno se fiaba del otro y Paris temía que me involucrara en algún nuevo ardid y le traicionara, como si fuera tan osada!

Pero eran momentos difíciles, Philippe podía estar sufriendo un asedio, aún no lo sabíamos, mi esposo estaba decidido a proteger Cressons y nada más le inquietaba. Lo cual no dejaba de sorprenderme, debió partir él mismo para saber qué había ocurrido en Montpellier.

Ada, la esposa del mayordomo ; que me recordaba a Annou, pues  a pesar de ser rubicunda y más joven, tenía esa alegría que tanto echaba de menos, y quizás por esa razón buscaba su compañía y escuchaba su cotilleo incesante. Ella desconocía mis secretos, me creía una dama noble virtuosa y jamás me hacía preguntas.

Cierto día mientras paseábamos por el castillo dijo:— El señor Paris está celoso. Celoso por vuestra causa.

— Paris celoso?— las palabras me sonaban extrañas.

— A mí no me engaña, conozco bien de esas cosas, se ver cuando un hombre se interesa en una mujer y la cela por temor... Y yo he visto como os miran esos mozalbetes jóvenes y algunos no tan lozanos. Al señor conde no le agrada.

Era extraño oír siquiera que Paris se interesaba en mí de esa forma, hubiera deseado que fuera cierto, que todo en su alma no fuera el buscar su conveniencia y provecho pero yo le conocía demasiado para abrigar ilusiones al respecto. Paris era frío, controlado, embustero, deshonesto y algunas veces sus deseos le acercaban mucho a un Paul Fourôns. Por lo demás éramos casi dos extraños separados durante el día por nuestras respectivas tareas, que a veces conversaban pero que en absoluto buscaran encontrarse y en la noche solo nos unía el deber, deber que yo por supuesto, detestaba ferozmente.

Luego de unas semanas de relativa calma aunque con la zozobra de desconocer lo acontecido en el castillo de los Giroie, recibimos un mensajero que nos dijo que Philippe había resistido el asedio pero necesitaba ayuda y pedía alimentos y dinero para poder pagar a un grupo de caballeros mercenarios que defenderían el castillo de nuevos ataques. Al parecer Artús, malherido se había marchado y el bastardo también, aunque el castillo y sus tierras circundantes estaban en pésimo estado.

Mi esposo protestó y escatimó las monedas que debía enviarle a su hermano, habló en secreto con Albert de noir, un noble amigo suyo y otros, hasta que finalmente le envió ovejas, cerdos y palomas, y una bolsa que debía contener una cantidad importante de oro.

No comprendía su proceder pero evité interrogarle y en cambio le espié, oí una conversación con un fiel caballero suyo llamado Albert Le Noire. No había nada especial en él, era muy alto y rústico, con cabello enmarañado y de un rubio ceniza, ojos cafés, pero tenía algo, tal vez aplomo pues ya no era un torpe mozalbete sino un hombre, y algo más. Paris confiaba en él y yo también lo hubiera hecho, en realidad era de los pocos caballeros que me parecía noble y leal.

— No puedo creerlo Le Noire, es demasiado horrible. Por qué Philippe haría algo semejante? No puede arrebatarme Cressons ni Montpellier.—decía Paris y le vi caminar de un lado a otro como fiera enjaulada.

La expresión que vi en el rostro de Le Noire era sombría cuando dijo:— Vuestros espías son leales, confiáis en ellos?

— Ya no estoy seguro Le Noire.  Qué debo hacer ahora? No puedo abandonar Cressons después de todo lo que he luchado para obtenerla. Es una tierra próspera y rica.

— Es doloroso aceptar la verdad a veces, pero el bastardo puede llegar a quedarse con todo, si los rumores son ciertos Paris deberíais pensar seriamente en abandonar Cressons.

— Imposible. Enviad caballeros a investigar. No puede ser tan difícil apresar a ese vándalo, lo he hecho muchas veces, es un felón sin honor, una rata escurridiza pero rata al fin.

Le Noire no se mostró tan optimista y yo misma hubiera intervenido para ablandar a ese cabeza dura. Pero la ambición desmedida le tenía ciego. Además estaba furioso porque habían pasado los meses y yo aún no había dado pruebas de estar encinta y él debía creer que era mi culpa, así que menos hubiera oído escuchado mis consejos.

Creo que su peor temor era pensar que yo fuera estéril, que Dios le hubiera castigado por todas sus maldades negándole lo que más deseaba.

Y quizás esa circunstancia le obligara a deshacerse de mí y a buscar otra esposa, por eso me miraba con rencor, hostil, decepcionado de que por primera vez las cosas no salieran como las había planeado. Yo me alegraba de que así fuera y no sé si conseguía disimular ese placer secreto al verle enojado, frustrado en su afán de tenerlo todo en este mundo. De mi suerte ya nada me importaba y si podía hacer algo más para molestarle, con gusto lo haría.

Una mañana mientras bordaba en mi recámara, recibí una inesperada carta, sellada dirigida a la  condesa Clarisse Giroie. Nadie debía estar seguro de cuál era mi verdadero nombre a esa altura y en realidad tampoco tenía derecho a que llamaran de Cressons.  Sentí tal impaciencia por leer su contenido que rasgué una parte del pergamino sin darme cuenta.

"Querida Clarisse:

Vuestra carta nos ha llenado de alegría y congoja, nos alegra saber que estáis bien, que os habéis casado aunque en secreto y nos apena haber leído vuestra confesión. Pero no creemos que debamos culparos de eso, Marguerite, vuestra prima traicionó nuestra confianza y deshonró el sagrado lazo familiar que nos unía.

Luego de que os raptaron todo fue tristeza y desesperanza. Paul corrió a buscaros con todos a quiénes logró reunir armados de palos, dagas, martillos y espadas, pero a poco regresaron muchos de ellos, sin haberos rescatado, cabizbajos y desanimados. Paul fue quién más tardó en volver, pero un buen día lo hizo, tan serio que nadie le reconoció al principio, las ropas llenas de barro, sin decir una palabra a nadie de las aventuras que había corrido.

Y no fue solo por la vergüenza, el dolor de haberos perdido sino porque como a nosotros nos dolía pensar en lo pudo haberos pasado en manos de esos villanos malvados.

Se contaron muchas historias. Se dijo que os habían llevado unos bandidos para venderos como esclava en tierras lejanas, otros dijeron que todo había sido obra del malvado conde Montnoir, hermano bastardo de los Giroie, a quién siempre se le culpa de cuanto rapto, seducción o desaparición misteriosa haya, pero se dijo que el conde era inocente y este juró frente a un crucifijo que ni siquiera os había visto en su vida. También se dijo que os habían matado en el bosque luego de robaros vuestras joyas.

Nunca perdimos la esperanza de encontraros Clarisse, tanto hemos rezado y rogado a Dios porque estuvierais viva y a salvo y ahora que sabemos la verdad hemos decidido guardar silencio y no decir a nadie dónde estáis.

No esperábamos que la fortuna os sonriera en medio de la desgracia pero lo ha hecho al daros un marido, pues sé que el podrá protegeros y cuidaros de aquí en más. Lamentamos no poder visitaros ahora, quizás en unos meses, cuando todo se calme y olvide. Pero no escribáis tan pronto o la familia Fourôns sospechará y Paul querrá ir a buscaros y traeros por la fuerza. Me consta que aún os lleva en su corazón, que no pierde las esperanzas de que regreséis a Gante y os convirtáis en su esposa.

Tened paciencia. Rezaremos mucho por vos hija."

Leí la carta varias veces y sentí pena por todo lo ocurrido, sobre todo por Paul, pues nunca había dejado de recordarle, con sus bromas y besos furtivos. Y el pensar que todo hubiera sido distinto si Paris jamás hubiera ambicionado Cressons. Pero Paris me había hecho cambiar, él que nunca me amó ni un poco, que solo me desposó por la herencia, él había robado mi pasado pues bien sabía que aunque regresara con mis padres nunca sería la misma.

— Y qué dice la ansiada carta?—dijo una voz despertándome de mis pensamientos. Era Paris que había irrumpido sigiloso en mi habitación , y me observaba con atención esperando una respuesta.

— Nada importante.—dije.

El dio unas zancadas y me arrebató la carta de  las manos con brusquedad luego la leyó, impaciente.

— Así que el mercader se ha convertido en un alma en pena por vuestra causa. Eso os place mucho, no es así? Ya no es el grosero sin modales que os perseguía sin tregua por las calles de Gante, ahora es el pretendiente abandonado, triste, solitario que rumia sus penas y dice a quién ya no se haya hartado de sus lamentos: "ella volverá, mi Clarisse, mi hermosa dama regresará , entonces nos casaremos y nadie va a impedirlo. Viviremos felices..." Pobre estúpido, os cree un ángel y no sois más que una esposa gazmoña y artera, pero seguro que muy pronto  se hubiera cansado de vuestro desdén e indiferencia y en vuestras narices a otras hubiera perseguido.—dijo.

— Eso nada os incumbe, malvado! Cómo estáis tan seguro de lo que pudo ocurrir cuando ni siquiera a vos, que sois tan cínico y calculador las cosas os han salido como planeabais? Agradezco a Dios que os niegue un hijo pero eso es muy poco para castigaros por vuestros pecados, muy poco!

— Os atrevéis a hablarme con tanto descaro y desafío? No tentéis vuestra suerte señora, os conservo porque se me antoja no porque seáis una buena esposa, tan pronto puedo repudiaros y enviaros a una mazmorra si os volvéis insoportable. Quizás haga bien en preñar a la primera doncella que se cruce en mi camino y convertirla en mi condesa si me da un hijo  varón.

— En verdad os queda muy poco para martirizarme, pero ya ni siquiera me importa lo que hagáis conmigo. Hacedlo y todos verán quién sois en realidad: un malvado ambicioso sin escrúpulos.

Paris me atrapó antes de que pudiera huir, forcejeamos, mordí su brazo y el mis labios mientras me besaba. Estaba tan furiosa que sentí muchos deseos de golpearle,  el en cambio reía y atajaba mis golpes. Era su juego favorito, reñir y luego arrastrarme al lecho para intentar obtener el ansiado heredero. Si supiera mi madre la clase de marido que Dios me había enviado para aliviar mis desgracias!

************

Cuando llegó la fiesta de San Juan  mi esposo decidió dar una pequeña fiesta en el castillo para lo cuál invitó a unos nobles de Cressons con sus esposas. En las cocinas se preparó un gran banquete, llegaron músicos y acróbatas acompañados por enanos y monitos amaestrados, estos últimos armaron tal revuelo al llegar que los centinelas se sobresaltaron y montaron guardia creyendo que se trataba de un asalto.

Me agradó la idea de una fiesta y me esmeré en mi arreglo aunque al principio me había negado a hacerlo, la alegría del castillo resultaba contagiosa, tanto ir y venir de los criados y cocineros con sus compras del mercado, era un cambio saludable después de tanto encierro del invierno.

Cuando nos reunimos en la recámara pues debíamos estar presentes antes de la llegada de los invitados nuestras miradas se encontraron y Paris sonrió como nunca lo había hecho. Tomó mi mano y la besó y juntos abandonamos la habitación.

Fue todo tan extraño! Esa fiesta, los invitados, los exquisitos manjares, la mirada de Paris siguiéndome a dónde fuera, tan guapo con su casaca y calzas oscuras, el fino cinturón con hebilla de oro ... Todo era como un sueño, como si participáramos de uno dejando atrás el pasado y tanto rencor y desencuentro.

Pero sabía que era un sueño, que pronto despertaría y vería que todo volvía a ser como antes, que todo lo había imaginado, que nada era verdad.

Y entonces ocurrió, en medio del banquete cuando todos observábamos atentos a los comediantes, un grupo de escuderos irrumpió en la sala con gran estrépito borrando las sonrisas de los invitados con un singular anuncio: — Philippe viene hacia aquí con un séquito de caballeros, muchos están malheridos.

Nada más inoportuno para romper el encanto de una fiesta, pero la situación era grave, Paris lo comprendió de inmediato y se disculpó con los invitados, luego pidió su ayuda y quiénes a poco reían y festejaban San Juan, pronto empuñaron sus armas y siguieron a su anfitrión. Les vi partir pensando, que en esas circunstancias, todo parecía una representación, parte de una farsa para entretener a los comensales.

Las damas y algunos nobles se quedaron consternados hablando de que aquello era un mal presagio para Paris, que en fiesta de San Juan llegara su hermano malherido, que peores males se avecinaban. Yo estaba acostumbrada a oír muchos malos presagios y supersticiones y no presté atención a ello, pensando que toda la culpa era de ese tonto de Philippe que se le ocurría visitarnos en medio de una fiesta cuando todo era alegría y gozo.

Me pareció que transcurría mucho tiempo antes de que regresaran a la sala con la penosa carga de caballeros heridos y Philippe... Me costó reconocer al mozo aguerrido, intrigante, tan vigoroso y corpulento, más cínico y despiadado que muchos de su clase, ahora convertido en un montón de huesos con un poco de carne, sucio, de feo color, tan pálido que casi temí que estuviera muerto e igualmente inmóvil. Solo cuando le movieron los criados lanzó un grito que a todos heló la sangre para luego caer de nuevo seco, en el piso.

— Qué ha ocurrido?— decíamos todos casi a coro y todos hablaban a un tiempo y tardé en enterarme de que Philippe había sido encerrado en la mazmorra de su propio castillo luego de que el bastardo Montnoire  y Artús le asediaran por semanas y le hicieran su prisionero. Un séquito de leales caballeros le había rescatado en ese estado y le ayudaron a huir por temor a que muriera en manos de sus enemigos.

Paris fue engañado, Philippe no pudo resistir el asedio y ahora el castillo estaba en poder del bastardo y de su nuevo aliado, el malvado Artús. Los caballeros que emprendieron el viaje a las tierras de los Giroie habían desaparecido.

Era insólito como de un festejo alegre todo se transformó en desconcierto, en duelo y al día siguiente todos los nobles se habían reunido para ofrecer su ayuda a Paris y este les expresó su gratitud, aunque nada más dijo. Le noté extenuado y preocupado, sabía que ahora debía emprender una cruzada hacia su heredad, si es que acaso le importaba conservarla.

— Cómo está Philippe?—pregunté a Ada poco después.

— Oh, ese vivirá, es fuerte como un toro. Ha pasado hambre y ha convivido con las ratas demasiado tiempo pero con los cuidados necesarios se repondrá. Otros están mucho peor y el cirujano poco ha podido hacer para salvarles.— dijo mientras organizaba a las criadas que no hacían más que ir y venir con agua caliente, vendas y misteriosos brebajes para curar a los heridos.

Nunca me había agradado Philippe y aunque no le desee mal, esperé que tardara en reponerse. Su presencia en el castillo no me era grata.

Pero en esos momentos, lo más grave era enfrentar al bastardo Montnoir y al bravo Artús, expulsarles del castillo y temí que Paris tuviera que abandonar Cressons y quedarme sola, soportando la compañía de su hermano.

— ¿Qué haréis entonces?— le pregunté a mi esposo esa noche, cuando llegó a la recámara con expresión de tristeza y agobio.

Me miró sorprendido como si no hubiera comprendido mis palabras, luego siguió caminando de un lado a otro hasta que dijo:

— Philippe me ha pedido que espere a que se recupere pero temo que su mejoría sea demasiado lenta. Los mal nacidos han reunido un ejército de bribones pendencieros y no será sencillo recuperar el castillo, pero los muy estúpidos nunca encontrarán algo de valor en los arcones... Se enfurecerán y querrán destruirlo todo a su paso pero tampoco eso lo conseguirán. Ya no tienen a mi hermano para amenazarme así que pensarán en otra cosa para hacerme desistir de estas tierras.—dijo de pronto.

— Permitiréis que destruyan vuestro castillo, que quemen vuestras tierras? Es vuestra herencia!— repliqué  indignada.

— Tendré ambos castillos y uniré Cressons con Montpellier, y en lo más alto de la torre colgaré la cabeza de esa rata mal nacida.— me respondió muy seguro.

— Y lo veis tan fácil? Si os queman las tierras y cosechas, si destruyen la aldea de campesinos que os quedará por rescatar?—le respondí.

— No harán tal cosa, esperarán a que les entregue un rescate. No pueden tener Cressons ahora pues por derecho me pertenece, han perdido la guerra y están furiosos. Cuando descubran que no hay nada de valor se marcharán.

— Por qué os engañáis? Lo que ha ocurrido es grave, un asedio a un castillo no se hace para reclamar una bolsa de monedas, lo han hecho para vengarse, uno porque es vuestro enemigo declarado y el otro porque le traicionasteis al tomarme para vos con el resto de la herencia. Acaso lo habéis olvidado? Es que no veis que esta herencia esquiva no nos ha traído más que desgracia y dolor? Y debe ser la maldición de su antiguo dueño que fue un santo varón y que antes de morir fue estafado y desde el cielo ha visto cómo se han disputado sus tierras aquellos que no tenían derecho a ella.

Paris me miró furioso y temí que se marchara sin dirigirme la palabra pero en cambió se quedó y estando muy cerca de mí exclamó : — Defenderé Cressons con mi propia vida y solo me la quitarán cuando de mí solo quede un cadáver! Demasiado me ha quitado el que está arriba, me debe este premio y el bien lo sabe, por eso me ha ayudado a que llegara a mis manos. Además, es mi culpa que ese idiota os dejara escapar la primera vez?

— El confiaba en vos, hicieron un trato no es así? Vos debíais entregarme y él os entregaría a Marguerite. En cambio le hicisteis su prisionero y Philippe debía matarle, pero tardó y ahora si no hacéis algo pronto os destruirán. Tienen a vuestro peor enemigo de aliado.

— Vos no sabéis nada de esas cosas, no debo escucharos, se bien lo que debo hacer.

— Pues para mí es obvio que no podéis conservar ambos legados, ni el vuestro ni el que obtuvisteis al casaros conmigo. Acaso esperaréis a perder también Cressons? Si apresaron a Philippe que es una serpiente y tomaron Montpellier, qué les impedirá tomar también Cressons?

— Os suplico que no habléis de mi hermano de esa forma Clarisse, no me agrada. En cuanto a vuestras profecías os respondo que por más que tomen Cressons no les pertenecerá, yo soy su legítimo dueño.—bramó.

No podía creer que fuera tan obstinado, que no viera la desgracia que se avecinaba como una gran tormenta, dispuesta a arrasarlo todo, que por defender una herencia robada perdiera el legado de sus ancestros.

Y no logré convencerle, aunque en el fondo deseaba postergar su partida, retenerle a mi lado, disfrutar esos últimos días de felicidad después de haber logrado al fin ese entendimiento tan peligroso que solo podía ser Amor...

*        *          *

Cada día despertaba preguntándome qué ocurriría y cada mañana despertaba buscándole en nuestro lecho, temiendo no encontrarle o algo peor... Me acercaba despacio y esperaba oír su respiración y me quedaba mirándole pensando que guapo era y qué cara de ángel tenía mientras dormía.

Una mañana me sorprendió mirándole y en sus labios se dibujó una sonrisa y al instante me atrajo hacia sí y me besó... Tantas cosas habían cambiado, ya no éramos acérrimos enemigos habíamos dejado de serlo en la fiesta de San Juan, como si este santo hubiera obrado el milagro y el señor con su infinita sabiduría hubiera unido nuestras almas. Por primera vez nos buscábamos con la mirada y cuando al fin nos reuníamos en la intimidad una pasión arrebatadora nos consumía mientras los suspiros y risas llenaban el aire y todo era alegría y felicidad. No sabía que era pero de solo pensar que Paris debía marcharse mi tristeza me obligaba a tramar los planes más osados, huiría con el a escondidas, me encerraría en un convento y allí le esperaría regresar pues sabía que sin su presencia Cressons me resultaría insoportable.

Pero sabía que era inevitable separarnos, aunque rezaba para que Paris entregara Cressons. Fue en esos días, llenos de dicha y ansiedad que recibí una carta que creí que sería anónima.

"Clarisse:

No puedo creer que os casarais con Paris, mi peor enemigo pero temo que fuisteis seducida por el encanto diabólico de ese truhán, que solo os desposó por vuestra herencia, no os engañéis. Temo por vos cuando ya no le seáis de utilidad, cuando otra dama de mayor fortuna aparezca y se deshaga de vos como hizo con su anterior esposa.

En Gante me han dicho que unos bandido os raptaron el día de vuestra boda con Paul pero no he podido hablar con vuestra madre para enterarme de los detalles pues cuando fui a verla la encontré muy enojada conmigo, dijo que necesita tiempo para perdonarme. Yo solo lo hice para ayudaros. Oh, Clarisse si al menos me hubierais escuchado cuando os advertí del peligro que os aguardaba en Gante! Pero que no crea mi cuñado que me quedaré de brazos cruzados mientras él se apodera de todo y se convierte en el ser más temido y poderoso del ducado. Y tampoco dejaré que os haga daño Clarisse.

Por mi parte os cuento que finalmente he aceptado ser la esposa de Louis y desde entonces he vivido en Saint Germain. Mi vida pudo haber sido tranquila y feliz si no hubiera llegado a mis oídos la horrible noticia de que  Paris os había raptado y había tomado Cressons.  ¿Qué derecho tenía a hacer eso? Estoy furiosa, es que nunca tendré paz y sosiego, es que nunca va a dejarme en paz ese truhán asesino intrigante?

Por favor, no desesperéis, no os guardo rencor por haberme delatado con vuestros padres, comprendo que todos habéis sufrido mucho, pero recordad que yo quise llevaros a Saint Germán porque los espías de los Giroie nos seguían y vos insististeis en regresar a Gante.

Veré como logro rescataros una vez más Clarisse, pues sé que no tendré descanso sabiendo lo mucho que estáis sufriendo de nuevo por mi causa. Tampoco os doy esperanza de poder conseguirlo. Por favor no dejéis de escribirme y tenerme al tanto de lo que hagan ese par de odiosos enemigos míos, aún sois mi prima y a pesar de ser terca, os tengo en gran estima.

"Marguerite de Saint Germain"

La carta de Marguerite me llenó de sorpresa e inquietud, era tan inesperada como inoportuna. No creí una sola palabra que dijera sobre Paris y pensé que ya era tiempo de que dejaran de agraviarse, de hablar uno pestes del otro. Paris no era un asesino ni ella era una malvada.

Por otra parte me alegraba que hubiera aceptado a Louis, y viviera dichosa en Saint Germain, era tiempo de vivir en paz, ojalá toda esta discordia de los nobles por Cressons llegara a su fin.

— Y qué os dice esa zorra?—dijo Paris irrumpiendo en la sala principal con pasos impetuosos, provocándome un sobresalto.

Busqué la hoja y se la entregué. Él la leyó con expresión torva y desconfiada.

— Así que al final logró atrapar al primogénito de Saint Germain, tuvo más suerte esta vez, aunque compadezco al pobre tonto. Y decidme Clarisse, aceptaréis la gentil ayuda de vuestra parienta para libraros de este monstruo?— agregó burlón.

— No la necesito, el día que desee abandonaros yo misma lo haré.

Paris me atrapó y comenzó a besarme. — No os escaparéis, os atraparé.—dijo.

Pero yo le aparté pues deseaba saber el verdadero motivo de esa encarnizada discordia entre  Marguerite y el.

— No sé qué os contó ella, pero a mí me sobran motivos para odiarla. Pierre fue atrapado por esa bruja, y de haber vivido mi hermano ni un florín le hubiera quedado. Era una ramera malvada, que le llenó de deudas y que además le traicionó con otro noble y no tengo dudas de que entre ambos planearon y llevaron a cabo el asesinato de mi hermano. Por eso me negué a darle nada cuando murió Pierre y de haber podido la hubiera matado también. — me respondió.

— Estáis seguro de que ella  mató a su esposo con ayuda de ese noble?—insistí. No podía creerlo, conocía sus defectos pero no la creía asesina. Por qué desearía matarle cuando por él era una Giroie y vivía en un castillo rodeada de lujo y bienestar?

— Lo hizo. El mal nacido lo confesó poco antes de morir. No sabíamos quién había sido pues esa coqueta descarada lo había mantenido bien oculto y a otros también tenía a su merced. Si hasta tuvo el descaro de acercarse a mí después de morir Pierre.

—  Que se acercó a vos? Entonces...

— Entonces no ocurrió nada, esa criatura perversa solo me provocaba repulsión, aunque no dudo de que planeara embaucarme. Pero yo no soy tan tonto.— respondió Paris mirándome a los ojos.

— Y quién era ese noble que fue su amante y que asesinó a vuestro hermano?— insistí.

— Qué importa su nombre? Está muerto.—respondió Paris y comprendí que ellos le habían matado y un estremecimiento recorrió mi cuerpo.

— Era leal a nuestra casa, un fiel amigo que se transformó en nuestro peor enemigo por su debilidad por Marguerite y por su propia ambición. Quizás más esto último que lo primero.

— Os referís a Etienne de Rouán.— dije convencida, sin necesitar que me respondiera. El encantador Rouán, del que sospeché era amante de Marguerite y que luego la utilizó para llevar a cabo el ardid de Cressons. Lástima que otros tuvieran planes similares y al final se quedara sin nada.

— Yo no le maté pero no lamento su muerte, se hizo justicia. Mi hermano Pierre era el menor, ingenuo y bondadoso, su único pecado fue haber sido atrapado por esa víbora. Que mientras pudo gastó a manos llenas, era malvada y ambiciosa y a pesar de que mi hermano satisfacía todos sus caprichos y vanidades, no la dejaba obrar a su antojo y en nuestros asuntos del feudo jamás permitimos que interviniera. Tampoco podía ir y venir a su antojo, debía permanecer recluida como una dama de linaje, ocupada en los mismos quehaceres, sin fiestas. Sí que debió odiarnos por eso y desesperada ideó un plan para librarse de su esposo y obtener una herencia mucho mayor a la dote que le dieran para casarse y la que habría de recibir si mi hermano moría. Y casi termina en un calabozo con su amante, pero este era astuto y cuando se dio cuenta de que Marguerite no había recibido un legado demasiado importante y debía sostener una disputa con nosotros ideó un nuevo plan...

— Continuad, por favor, quiero saber toda la verdad .— le pedí.

— El nuevo plan era casar a Marguerite con el conde de Cressons, un pobre viejo enfermo que todos creían santo pues era piadoso y se preocupaba por los menesterosos. Pero ella no aceptó, quizás por astucia o por su instinto de víbora que la obligaba a desconfiar y cambió los planes de su amante, otra ocuparía su lugar.

Las revelaciones de Paris me dejaron atontada, aunque ya lo había sospechado.

— Etienne de Rouan ajustó detalles y vos fuisteis muy útil a ambos. Un hombre sin descendencia alguna, viejo y enfermo, era demasiado tentador para ese par de granujas y además simple, pero la llegada de Artús y mi intervención cambiaron sus planes.

— Entonces lo planearon desde el principio, la fiesta... Pero Marguerite me rescató de Artús, me ayudó a regresar a Gante y si hubiera sido tan perversa me hubiera obligado a acompañarla a Saint Germain...— dije desconcertada. No podía creer que Marguerite fuera totalmente culpable, que todo el tiempo me hubiera engañado.

— Pero vos sabíais del engaño de vuestra prima y ese noble, desconocíais que hubieran tramado también la muerte de mi hermano. Quizás a esa zorra le entraron los remordimientos o porque apareció ante ella Saint Germain o porque Etienne la traicionó... Ellos querían hacerse con la herencia y yo se las arrebaté, no podía permitir que Marguerite la tuviera, ni tampoco Artús pues sabía que se convertiría en un adversario poderoso, una amenaza para Montpellier.

Además sospechó que Artús también formó parte del ardid... Su tío le había desheredado y el viejo testamento no le favorecía en absoluto, por tanto le convenía que nombrara heredera a su joven esposa. Y cómo sabía Etienne del viejo conde que pronto moriría sin herederos, si este hacía años que vivía recluido y enfermo?  Tramaron todo pero al final todos quisieron la herencia para sí. Artús fue a verme con la historia de que habían tomado Cressons y me ofreció la cabeza de Marguerite y esperó contar con mi ayuda, pero yo siempre supe que no podía confiar en él, ni en ninguno después de la traición de Rouan.

— No podréis conservar Cressons, tenéis demasiado en contra, cuando os daréis por vencido? Cuando Artús tome este castillo? Ya lo hizo una vez y sin mucho esfuerzo.

— No le será tan fácil esta vez, es imposible que lo consiga.

De nuevo esa bendita herencia decidiendo nuestros destinos, adueñándose de nuestras vidas. Ahora comprendía todo con claridad, el por qué Marguerite había ido al convento la primera vez, el porqué de su insistencia para que le acompañara al castillo y buscarme un marido noble. Casi lo habían conseguido esos amantes perversos, y Artús, hasta que Paris se apoderó de todo, aunque su hazaña podría malograrse de un momento a otro...  Era inútil, no se daría por vencido, Philippe tampoco lo permitiría, parecía no importarles Montpellier solo Cressons. Y seguían reuniéndose en secreto como antes, pues mi cuñado ya estaba casi repuesto, para conspirar y a juzgar por sus estados de ánimo pronto expulsarían al bastardo de sus tierras y convertirían a Artús en su rehén.  Me costaba imaginarme a Artús cautivo en un calabozo, ya había escapado una vez, lo haría de nuevo y les daría una sorpresa a ambos.

— Clarisse... Os necesitaba pero no quise que fuerais mi cautiva, pero os rebelasteis, os negasteis a mí.— dijo de pronto despertándome de mis reflexiones, su voz se oía suave, distinta.

— Sin embargo ahora me tenéis a vuestra merced. Lo habéis logrado, me habéis vencido.—le respondí.

Paris sonrió y tomó mis manos entre las suyas.

— Así debió ser desde el principio mi bella, pues os desee desde que os vi por primera vez  en Gante. Caminabais con vuestra nodriza, escoltada. Ella es Clarisse y aunque había otras con el mismo nombre supe que erais vos, o tal vez lo deseara.

— Y sin embargo de no ser por esa herencia jamás hubierais perseverado con tanto afán. Confesadlo, que por esa fortuna hubierais desposado hasta la misma Marguerite!— le reproché.

— Os equivocáis. No necesitaba desposaros, pude haceros firmar un documento en el cuál como heredera de Cressons me vendíais vuestras propiedades a cambio de dejaros en paz, pues muy nerviosa os tenía mi chantaje. Y entonces hubierais seguido vuestro camino, os habríais casado con Fourôns... Pero como me hería vuestra indiferencia y soberbia quise haceros creer que de no ser una rica heredera jamás os hubiera desposado.

— ¿Pudisteis dejarme en Gante y no lo hicisteis? Por qué no me dejasteis seguir mi camino en paz?— le reproché y derramé unas lágrimas emocionada sintiendo que me decía la verdad, que me amaba a pesar de todos nuestros desencuentros, a pesar de esa odiosa herencia.

— Ya lo sabéis. No podía dejar que ese rufián os hiciera suya, os quería para mí y cuanto más me rechazabais más os quería y deseaba... Pero no me lo reprochéis, estáis atada a mí y es imposible volver atrás.— dijo y acarició mi cabello despacio e iba a besarme pero la llegada de Philippe hizo que nos separásemos. Nuestra aversión mutua generaba discordia y malestar y hubiera deseado que regresara a Montpellier y nos dejara en paz. Parecía burlarse de nuestro entendimiento y en esa ocasión  al quedarse solo les oí reñir largo rato. Para Philippe yo era un estorbo, le había dicho a su hermano que era estéril y que ya no me necesitaba para conservar Cressons. Pero Paris me defendió, como aquella vez en su castillo, pero yo odiaba a mi cuñado por considerarme una intrusa cuando en realidad era él que estorbaba con su malevolencia. Aunque no era un odio acérrimo, era antipatía y rechazo, desconfianza y quizás temor...

Algo me decía que la dicha era algo demasiado efímero y que me sería imposible retenerla.

Intuía un peligro a pesar de la imponentes catapultas en las almenas, las ballestas y guardias que recorrían el castillo, no me sentía segura. A todos lados me seguía la sombra de Artús y un posible asedio, aunque Paris me asegurara que sus enemigos no disponían de hombres, que la vez que asediaron Cressons lo hicieron sin mucho esfuerzo pues los bribones(Marguerite y Etienne) no contaban con suficiente defensa.

Una noche mientras cenábamos en silencio Paris comenzó a quejarse de un malestar, algo inusual pues nunca se quejaba de sus tripas y a poco de tocar su estómago, cayó hacia atrás desmayado. Philippe se le acercó espantado y todos los caballeros abandonaron sus bancos y rodearon a mi esposo.

— Paris, qué os sucede? Paris!—chillé histérica pero mi cuñado no dejó que me acercara, me apartó diciendo que  estorbaba, que él se haría cargo de todo.

— Soy su esposa, apartaos malvado.— le grité furiosa.

Él sonrió de forma desagradable y yo seguí insultándole.

— Llevadla a la recámara, no hace más que molestar con sus gritos y agravios.—dijo.

Fui llevada contra mi voluntad, apartada de la sala principal sin poder ver lo que estaba ocurriendo y encerrada luego en mi habitación como si de una prisionera se tratara. Odié a Philippe aunque él era el que menos me importaba en esos momentos, sino que temía que Paris estuviera grave y no pudiera ayudarle. No comprendía lo sucedido pero me daba mala espina y no hacía más que recordar la escena cuando Paris cayó desmayado al piso amarrándose la barriga, ahogando un grito de dolor...

Esa noche no pude dormir y creí enloquecer de ansiedad.

A la mañana entró una criada sigilosa, con el desayuno.

— Mi esposo!— grité pidiéndole explicaciones pero la criada me miró espantada y al principio muda.

— Está muy grave condesa, lo lamento mucho.—dijo de pronto y se marchó como un viento temiendo que le hiciera más preguntas.

Casi me volví loca esperando alguna noticia el resto del día, pero fue recién a la noche que recibí una visita desagradable. Mi cuñado, con su  " bella estampa", más erguido que un gallo mirándome con igual impertinencia y astucia.

— Paris fue envenenado y está muy grave, nadie sabe si se salvará. Debo ocupar su lugar hasta que se recupere y temo que deberéis permanecer recluida hasta que vuestra inocencia sea debidamente justificada.—dijo.

— Mi inocencia? De qué habláis? Dónde está Paris? Quiero verle en seguida.— exigí, pero el ignoró mi pedido y exclamó con vehemencia:

— Todos en el castillo sospechan que le envenenásteis.

— Es que estáis loco? ¿Por qué habría de hacer semejante cosa? Nunca he hecho mal a nadie. Acaso os proponéis acusarme? Es absurdo.

— Son rumores... Pero yo podría encontrar las pruebas y enviaros a prisión. Odiabais a mi hermano y vaya a saber uno los motivos que tiene una dama para intentar deshacerse de su esposo. La herencia de Cressons, tan formidable podía ser uno... O tal vez os hartasteis de Paris y el amenazó con repudiaros por estéril...O quizás fue para ayudar a  Artús... Por qué lo hicisteis muchacha?— dijo avanzando hacia mí con cara de demente.

— Estáis loco! Sabéis bien que no son más que infames mentiras. Todo lo que habéis dicho no son más que  horrendos disparates y se que nadie sería capaz de creerlos.

— Pero vuestro enamorado esposo no podrá defenderos, tardará unos días, quizás semanas en reponerse. Fue envenenado y es necesario castigar al culpable.

—  Yo nunca envenenaría a Paris, debéis estar loco de pensar que soy culpable de esa monstruosidad. Acaso habéis perdido el juicio cuñado?

El me miró impávido. — Os parecéis mucho a Marguerite...—dijo de pronto.

— Es mi prima pero no hay más semejanza que la apariencia.—le respondí. Luego pensé que su comentario era desconcertante, o acaso me estaba diciendo que como mi prima yo también había matado a mi esposo.

De pronto se alejó y en su rostro apareció un odio terrible de verse, un odio inmenso hacia mí, y no pude imaginar qué podía causarlo.

— Rezad para que mi hermano se salve señora, rezad, porque nada os salvará de la orca si el muere.— dijo.

Y antes que pudiese responderle se oyeron campanadas fúnebres desde la capilla, como la primera vez cuando murió el anterior conde de Cressons, con un sonido pesado y aturdidor.

Huí de la habitación y corrí hacia la capilla. Un séquito de criadas lloraba y se lamentaban y al acercarme un montón de escuderos me cerraron el paso.

— Señora condesa, vuestro esposo ha muerto.—dijeron. No les creí, mentían, acaso era una broma cruel? Primero me encerraban como una prisionera mi cuñado me acusaba de intentar matar a mi esposo y después... Qué pesadilla era todo aquello? Paris no podía estar muerto, nunca lo creería, era una farsa, Philippe estaba loco y mi esposo quería hacernos una broma, un cruel acertijo para divertirnos.

El funeral que debí presenciar también era una farsa,  la capilla ardiente con un féretro cerrado como aquella vez, los sollozos de las damas presentes, damas, criadas y doncellas, estaba segura de que fingían, de que reían por lo bajo de aquella broma. No sé cómo Paris tenía un humor tan negro, desconocía esa faceta de su carácter. Pero acaso no le encantaba disfrazarse en Gante, hacerme creer que era un bandido chantajista, un predistigitador? Ahora se fingía muerto para luego hacer una aparición triunfal y reírse de todos nosotros.

Yo pondría fin a esa cruel farsa y con esas intenciones quise abrir el ataúd pero este estaba sellado y además una comitiva de escuderos me detuvieron.

— Señora, no queráis recordar a vuestro esposo tal como está allí, por favor calmaos, no hay nada que podáis hacer más que rezar por su alma. Dios le ha llamado a su lado.— dijeron. Pero yo vi cierta tensión en su rostro que nada tenía que ver con la congoja, seguro que ellos también deseaban reír y se sentían tentados de hacerlo.

Albert le Noir fue el único que mostró una profunda congoja, y disgusto. Noté que miraba a Philippe con reproche y luego a mí. Acaso este le había convencido de mi culpabilidad?

— El Señor de Cressons, nuestro conde ha muerto, oremos porque su alma encuentre paz y sea recibida por el altísimo.— dijo en voz alta.

Luego se dijo la misa de difuntos, la procesión hacia el cementerio del castillo al día siguiente, un entierro con una lápida horrible y el cajón que pesaba como un demonio y que yo intenté mover una vez más durante las exequias, provocando el disgusto de LeNoire.

— Señora, dejad descansar a vuestro esposo.—dijo.

Un grupo de centinelas cuidaba el féretro, con el celo de gatos, mirando a su alrededor, vigilando que nadie se acercara como si acaso alguien pudiera intentar robárselo.

— Mi esposo fue envenenado le Noir, si es que esto no es una burla grotesca del destino . No puedo convencerme pero si acaso logro entenderlo os ruego que hagáis justicia en su nombre.— le dije y en un susurro:— Mi cuñado está demente y quiere acusarme de haber envenenado a mi esposo, por favor ayúdeme.

El rostro fiero de Le Noire se convirtió en piedra. Acaso me creía culpable y todos se habían vuelto en mi contra? Tan convincente era ese demonio?

Luego del entierro fuimos reunidos en la sala principal, todos nosotros desde los distinguidos invitados hasta el criado más insignificante. Philippe, arrogante y soberbio, vistiendo las mejores galas del luto se dirigió a nosotros como un orador anunciando:

— Mi hermano fue envenenado y yo reclamo justicia. Desde ahora soy el nuevo conde de Cressons  y obedeceréis mis órdenes con temor y respeto o seréis severamente castigados.

Y como nuevo conde de Cressons ordeno que apresen a madame le comtesse y la encierren en una celda hasta que se demuestre que no ha traicionado a mi pobre hermano conspirando con sus enemigos!—bramó señalándome.

Los guardias y caballeros le obedecieron al instante, algo que me sorprendió, pues creí que me apreciaban y que no creerían las infamias de mi cuñado.  Pero fui encerrada nuevamente en una celda oscura y fría, en espera de que se cumpliera mi sentencia pues no tenía dudas de lo que proponía mi cuñado. Tendría Cressons, lo que siempre había deseado, nada le estorbaría, pero si cuánto duraría en sus manos la herencia robada? Cuando ni siquiera pudo salvar Montpellier de un asedio.

Fui tratada como prisionera, recibiendo una comida horrible y despojada de mis mejores vestidos, pero acaso no era peor la idea horrible de que Paris había muerto y ni siquiera había podido estar a su lado esas horas últimas?

Un sonido en la puerta de hierro me hizo estremecer. El odioso Philippe apareció en el umbral rodeado de una luminosidad que nada tenía que ver con una aparición seráfica, sino que se debía al resplandor del sol a media mañana y que por un instante me cegó pues mi celda era oscura como una cueva.

— Así que aún estáis viva señora, y hasta tenéis las mejillas rosadas.—dijo mirándome con aire especulativo y acusador.

No le respondí, sospechaba que él había matado a Paris, su propio hermano, por ambición y su sola presencia me repugnaba.

— Sois un estorbo, siempre lo fuisteis. Apenas os vi la primera vez supe que erais otra Marguerite, perversa y coqueta, dispuesta siempre a salirse con la suya. Pero en eso me equivoqué, no sois como Marguerite, sois solo una Ponta hija de tenderos. Le advertí a Paris pero él no quiso escucharme, estaba encaprichado por vuestra causa como nunca lo estuvo con ninguna doncella del castillo.—me reprochó y avanzó unos pasos a mí.

— Vos le envenenasteis malvado, matasteis a vuestro propio hermano! Por un puñado de tierra y otro de florines. Sois una criatura pérfida despreciable!— le acusé.

Mis palabras le enfurecieron, pues porque eran verdad y de pronto asió mi cuello y me observó mientras yo gritaba aterrorizada pensando que iba a estrangularme.

— Moriréis, mientras estéis viva seréis una amenaza para mí, aquí termina vuestra azaroso camino por madame fortune.—me susurró y entonces, en vez de estrangularme se quedó mirándome como hipnotizado, al tiempo que susurraba: — Marguerite, zorra mentirosa, me abandonasteis, traidora, os fugasteis con Rouán! Pero yo maté a vuestro amante...

Sus manos liberaron mi cuello y yo caí. Noté que estaba trastornado por completo, que me hablaba como si yo fuera Marguerite y que por esa alucinación me había liberado de morir asfixiada. Para él hubiera sido tan fácil hacerlo! Rápidamente corrí y golpeé la puerta hasta lastimar mis  manos sin dejar de gritar.

Entonces como por encanto apareció Le Noire y enfrentó a Philippe.

— Dejad en paz a la señora condesa, nadie cree que sea culpable de la muerte de Paris, pero si seréis culpable si algo malo le sucede. Yo os delataré y sin mí nunca podréis manejar a los caballeros de este castillo.— le dijo con desprecio.

— Yo no os necesito Le Noire, podéis marcharos si os disgusta servir a mi causa. Esa zorra embustera embrujó primero a mi hermano y ahora parece haber hechizado a todos vosotros, o es que esos rudos caballeros no pueden resistir una dama joven y bella? Manada de imbéciles yo les demostraré a quién deben obediencia! — dijo y se marchó.

Albert Le Noire le siguió dando largas zancadas pero yo agradecí que al menos el me fuera leal y me creyera inocente. Pero qué podría hacer el solo contra tan temible enemigo? Nunca imaginé que mi cuñado me odiara tanto ni que estuviera dispuesto a matarme con sus manos, además por qué hablaba así de Marguerite? Una horrible sospecha se apoderó de mi mente pero no me atreví a creer ella.

Pero no podía quedar impune de sus crímenes y aunque poco me importara de mi suerte, un sentimiento de venganza me obligó a resistir los días que permanecí presa en la torre. No probé alimentos ni bebí agua pues todo debía estar contaminado y temí que de esa forma también encontrara la muerte, sin embargo aún tenía fuerzas para resistir unos días más.

En esos momentos tan difíciles soñaba con reunirme pronto con Paris, le sentía tan cerca, le veía en mis sueños como si después de muerto fuera un ángel que me consolara en la desdicha y brindara consuelo a mi alma abatida.

— Señora, bebed y comed algo, os veis muy pálida.—dijo una doncella depositando una bandeja en el suelo.

— No tengo apetito Marie, además ha de estar todo envenenado.

— No lo está, yo misma lo preparé.—me respondió.

— Y cómo se que ese demonio no cambió la copa ni los platos? No le daré el placer que le causaría mi muerte, el mató a su hermano para quedarse con Cressons, el muy maldito... Y qué está haciendo ahora ese fraticida?—quise saber.

— No lo sé señora condesa, creo que ha perdido el sano juicio.

— Así? Pues no me sorprende, lleva un horrendo crimen en su conciencia y aún quiere perpetuar otro. Acaso no teme su alma los tormentos del infierno?

Marie bajó la voz para decir:—Tiene pesadillas, ve a su hermano y se despierta a media noche dando alaridos. Y en el día no hace más que ir de cacería y regresar con una zorra diciendo: al fin maté a Marguerite, asadla de inmediato."

Nadie le hace caso por supuesto, a quién se le ocurriría comer una zorra, pero tiene un genio violento y todos le temen.  A veces dice incoherencias, pregunta si ha regresado Pierre con Marguerite y Le noir le responde que su hermano menor ha muerto hace tiempo y entonces se queda mirándole como atontado y luego exige: " pues traédmela de inmediato. A Marguerite. Quiero saborear a esa maldita zorra una vez más". Y ordena que asen a la zorra y sufre un ataque si tardan demasiado. Dicen que ha llegado a comérsela, parece haber enloquecido de golpe.

— Y por qué todos le son leales a ese loco asesino y nadie se acuerda de la condesa que tan bondadosa fue con todos ellos, a quiénes llegaron a llamar Santa Clarisse? Malvados ingratos todos vosotros, los caballeros, los escuderos y el más insignificante de los criados. Es que van a dejarme aquí a esperar la muerte cuando el asesino de mi esposo anda libre y desquiciado por el castillo?—repliqué furiosa.

La doncella me miró atemorizada sin saber que responderme, luego me rogó que comiera algo y se retiró. Yo me quedé pensando en las locuras del sórdido Giroie confundiendo a Marguerite con un animalejo del bosque, preguntando por gente que había muerto hacía tiempo.

Finalmente me venció el hambre y probé los alimentos pero estos no me causaron daño alguno y al día siguiente aparecieron otras doncellas cargando un barril y cubos de agua caliente para darme un baño, vestidos nuevos y mis joyas.

— Oh, al fin os habéis acordado de que tenéis una condesa. Quién os envió?—les reproché mientras elegía un vestido.

Ellas se miraron confundidas y una de ellas dijo:— Vuestro esposo desde el cielo nunca ha dejado de velar por vos.

Ante tal declaración creí desfallecer, me dejó aturdida pues aún creía que Paris estaba vivo, en lo más recóndito de mi ser tenía esa esperanza.

Momentos después apareció Philippe diciendo:

— Quién os ha bañado y vestido de esa forma? Sois una cautiva campesina no una dama de linaje.

— Mi esposo que está en el cielo envió unas doncellas, el vigila vuestras maldades Philippe y pronto caeréis, me lo ha dicho.—

Philippe se me acercó.— Entonces sois en verdad una bruja como temí. Habéis usado vuestros poderes para sobrevivir estos días en que os envié comida repleta de veneno que ni un caballo hubiera resistido. Deberíais estar muerta y en cambio os encuentro bella y radiante como Marguerite.—se quejó nervioso. Y luego recorrió la habitación como si buscara algo o a alguien.

— Os referís a la zorra que cazasteis o a mi prima?— me burlé.

— Sabéis bien de quién hablo bruja, necesitaríais nacer de nuevo para tener su belleza, para besar como ella lo hacía...

— Acaso... Fuisteis su amante para conocer al detalle sus malas artes?—le acusé.

El guardó silencio un instante finalmente dijo:— Pierre está vivo, yo no le maté, cómo creéis que sería capaz de matar a mi propio hermano? El conde de Rouan lo hizo.

Descubrí que mis sospechas eran verdaderas lo que me obligó a preguntarle:— Amabais a Marguerite por eso envenenasteis a Pierre? Y culpasteis luego a Rouan?

— Amar a Marguerite? Qué idea tan tonta! Amar a una zorra de la peor especie... Fue mi amante y casi me volvió loco, pero debía morir ella o mi hermano pues ambos iban a arruinar la herencia de nuestros padres.  A los tres nos habían dejado el castillo con sus tierras, no quisieron favorecer al primogénito pues desde niño Paris era débil y enfermizo, le llamaban becerro enclenque, Pierre era su preferido y yo era demasiado malo para que se interesaran en mí... Entonces decidí conservar a quién me daba más placer: a Marguerite. Se horrorizó cuando sospechó lo que había hecho y decidió huir. Luego conoció a Rouán y fue muy fácil convencer al becerro enclenque de que había sido el quién matara a Pierre...

— Por eso me odiáis, porque os recuerdo a Marguerite y al horrible crimen que perpetuasteis por amor a ella? Creí que erais leal a Paris pero veo que en toda vuestra vida no habéis hecho más que odiar, pues el demonio se apoderó de vuestra alma débil poniendo en ella los peores pecados, los sentimientos más ruines.

— Sin embargo bien me ha compensado el demonio por ser su leal sirviente, todo cuanto veis me pertenece, ahora uniré Montpellier con Cressons y nadie podrá impedirlo.— exclamó soberbio, exultante con los ojos relampagueando como si hubieran salido de sus órbitas.— Y cuando lo consiga raptaré a Marguerite, no porque la ame, el amor es para tontos de capirote, sino porque era una buena compañera de cama y deseo tenerla de nuevo a mi lado como antes. Y vos, santurrona campesina del convento, deberéis morir y ni todos vuestros poderes de bruja lo impedirán.—dijo y se marchó.

La repulsión que sentía por su alma enferma se transformó en alivió cuando se fue. Marguerite podía ser una descarada, vanidosa, una frívola criatura, pero era incapaz de matar a nadie, acababa de demostrarse su inocencia en la muerte de Pierre. Pero las revelaciones de mi cuñado eran demasiado horribles y me llenaron de espanto de saber que había cerca de mí un monstruo como ese.

Luego de rezar y sabiendo que ya no tenía esperanzas de salvarme de una muerte segura, pedí a las doncellas que me trajeran papel y pluma para escribir dos cartas: una  a mi familia en Gante y otra a Paul contándole todo lo ocurrido sin omitir detalle ni nombre pues sentí que a pesar de nuestras riñas le debía una explicación. Les pedí que las enviaran sin demora que esa sería mi última voluntad y que me enviaran un cura para confesarme.

Cumplieron ambos cometidos y entonces cuando ya estaba lista para la buena muerte recibí la noticia de que Philippe se había roto el cuello cabalgando con sus caballeros mientras perseguía furiosamente un zorro en los bosques. Fui liberada de inmediato y se llevaron a cabo las exequias, el entierro en el cementerio del castillo. Y a pesar del disgusto y la rabia que me inspiraba el muerto pedí a los presentes que rezaran una plegaria para que el señor se apiadara del alma de Philippe, aunque estaba segura de que serían los demonios quiénes estuvieran disputándosela con gran regocijo.

Después de la muerte de Philippe los caballeros me juraron lealtad y cada cuál volvió a sus quehaceres. Permanecí días enteros, sumida en un horrible letargo como si ya nada despertara mi interés. Solo vagar por el castillo recordando a Paris me daba consuelo pero sabía que no podía continuar en ese estado mucho tiempo. Ya no deseaba permanecer en Cressons y había decidido internarme en un convento pero los criados me rogaron que me quedara un tiempo más.

— Este lugar es peligroso para mí, en cualquier momento pueden llegar esos buitres a tomar Cressons sabiendo que ahora soy viuda.—les respondí.

Comencé los preparativos pero siempre demoraba mi partida con cualquier excusa, la lluvia, el viento, un resfriado...

Pensaba mucho en Paris y le veía en sueños como si estuviera vivo, y Cressons me lo recordaba a cada instante y quizás por eso me negaba a partir pues temía perder lo único que me quedaba de mi amado: su recuerdo.

Una noche tuve un sueño muy extraño: soñé que estaba en un vergel lleno de plantas exóticas, árboles frutales, flores de agradable aroma y hermosos colores y a lo lejos veía dos sombras que se acercaban y entraban en un pequeño castillo con murallas custodiado por Ángeles guardianes que impedían el paso cruzando dos espadas en la entrada. Una de las sombras fue aceptada y al volverse le reconocí al instante: era el anciano conde de Cressons y  antes de adentrarse en el castillo se detuvo y posó su mano en el hombro de la otra sombra diciéndole:— Idos en paz, yo os perdono.

Me acerqué para descubrir quién era la otra sombra y entonces le vi con claridad mientras se alejaba de los Ángeles, era Paris, mi amado esposo que me sonreía y se acercaba a mí. Yo corría a su encuentro y nos abrazábamos.

Al despertar aún derramaba muchas lágrimas lamentando que todo hubiera sido solo un sueño. Más tarde comencé a pensar en su significado, acaso Paris no había sido aceptado en el paraíso y su alma penaría en el purgatorio perennemente? Me sentí confusa, atormentada y a media mañana dije a mis doncellas que haría una peregrinación a Santiago de Compostela.

Cuando se enteraron los caballeros Le noire vino a verme:— Señora no puedo permitir que os vayáis ahora. Hay una cuadrilla de merodeadores en los bosques y correréis peligro.—dijo.

— Aguardaré unos días pero nada cambiará mi decisión.— le respondí sin mirarle.

Entonces en vísperas de Cuaresma ocurrió un milagro...

Una mañana mientras desayunábamos se oyeron campanadas anunciando la llegada de un visitante. Los caballeros se pusieron en guardia y los criados corrieron y en un momento aquello era un hormiguero. Mi corazón dio un vuelco al pensar en los posibles invasores y me acerqué a la tronera para ver qué ocurría pero Adda tomó mi mano pidiendo que les siguiera a los jardines.

Cuando me reuní con los demás divisé un grupo de jinetes que se acercaban llevando el estandarte de los Giroie. Tuve un extraño presentimiento y me acerqué un poco más. No conseguí reconocer a ninguno de la comitiva hasta que vi a Artús y a un fornido caballero que exhibía un macabro botín con orgullo: una cabeza extirpada...

Retrocedí asustada y hubiera echado a correr de no haber visto una aparición espectral entre el séquito. Paris estaba allí con su brioso palafrén, luciendo una cota de malla y parecía sonreírme. Solo por ver esa imagen me quedé inmóvil temiendo que esta desapareciera de un momento a otro.

Pero cuando la comitiva de caballeros se acercó al castillo la visión estaba allí y se había hecho más nítida. Paris encabezaba la comitiva y a su izquierda iba Artús, demacrado y sucio y del otro lado el guerrero con la cabeza que ahora se vía enmarañada y cubierta por un cabello rubio y espeso. Paris había regresado, estaba vivo, era el milagro de Cuaresma!

Corrí a abrazarle y lloré todas esas lágrimas que había contenido cuando habían anunciado los escuderos su muerte.

— Estáis vivo! Ese malvado no os envenenó pero... Dónde estabais, por qué no me dijisteis que estabais vivo?— le reproché secando mis lágrimas.

Había tanto que contar pero yo quería saberlo todo enseguida.

Artús me hizo una reverencia y dijo:— Señora, habéis cuidado muy bien Cressons y os lo agradezco.

— Entonces habéis hecho las paces? Entregareis Cressons al fin?—pregunté a Paris quién había sido alejado por le noir que parecía tener urgencia en decirle algo.

— Luego os explicaré, pero es verdad, Cressons pertenece a este caballero y a él debéis rendirle homenaje. Nosotros regresaremos a Montpellier esta tarde Clarisse.—me respondió.

— Y quién se quedará con la cabeza del bastardo?—preguntó el barbudo caballero que aún la enseñaba a criados y pajes con orgullo.

Artús y Paris se miraron, Artús pidió quedársela y nadie puso objeción a ello.

Cuando la ví de cerca le quité el cabello para verla mejor, era horrible y sin embargo logré reconocerle, a pesar de la suciedad de su rostro, el feo color de su piel, era el...Tenía un macabro parecido a Philippe, pero el bastardo Montnoire había sido el malvado que en la fiesta de primavera nos había atrapado ayudado por sus amigos beodos y había intentado seducirme. Nunca olvidé su rostro ni la cicatriz de su mentón. Y sin embargo ese demonio debió sentir pena por mí pues me dejó ir a reunirme con Marie  y Geneviéve que habían logrado escapar. Pero sufrí tal impresión que dije que nunca me obligarían a casarme y luego de la muerte de Marie ingresé a un convento.

— Clarisse, venid, deseo hablaros.— Paris tomó mi mano y me llevó a un lugar apartado de la sala dónde me explicó por qué había tenido que marcharse y hacer creer a sus enemigos que estaba muerto.

— Cuando Philippe vino aquí en la fiesta de San Juan fue porque el bastardo lo liberó a condición de que os raptara y os llevara a Montpellier. Pero el cometido era difícil, le noir me advirtió del complot y yo me negué a creerle, confiaba ciegamente en mi hermano... Hasta la noche que intentaron envenenarme, bebí ese vino y le sentí amargo y recordé a Pierre pues él había muerto con una copa de vino del que se quejó era demasiado amargo... No podía creer que Philippe fuera culpable pero dejé de confiar en él y decidí ir y tomar Montpellier sin que él lo supiera y aguardar... Aún me cuesta creer lo que me ha contado le noir, mi hermano siempre fue un poco malvado pero quizás perdió el juicio.

— Le noir no os mintió, Philippe confesó sus horribles crímenes en mi presencia. Dijo que yo debía morir en vuestro lugar y sin embargo también mató a Pierre por Marguerite pero ahora sé que ella era inocente, al igual que Rouán.

Paris parecía aturdido, luego prosiguió su relato.

— Les pedí que os cuidaran, a todos hablé de la traición de Philippe advirtiéndoles que no tendría piedad con quiénes se unieran a su causa. Hubiera deseado llevaros conmigo pero era demasiado peligroso.

Meses duró el asedio a Montpellier, y los villanos no se rendían y una noche que dormía al descubierto en el bosque cercano tuve un sueño extraño en el que veía venir a mí al bastardo dispuesto a cortar mi cabeza pero cuando alzaba su espada un caballero con armadura venía por atrás y le atravesaba con su espada salvando mi vida. Luego el misterioso caballero se quitaba la celada y veía que era un anciano.

Sorprendido pregunté:— Quién sois valeroso caballero?

A lo que respondió:— Soy el conde de Cressons, el que combatió en las cruzadas. Y puesto que os he salvado la vida os pido que entreguéis Cressons a mi sobrino Artús, que ya he perdonado sus flaquezas. Pero advertidle también que antes de tomar la herencia ha de realizar una peregrinación para que sus pecados le sean perdonados, de lo contrario la herencia le será nuevamente arrebatada. Y si vos no hacéis lo que os pido pereceréis y vuestro hermano bastardo reinará sobre vuestra herencia y sobre la mía...—dijo y desapareció como un espectro.

Desperté al instante y entonces vi al malvado bastardo que se acercaba a mí con paso lento listo para atacarme como un felón y matarme mientras aún dormía. Me incorporé y le enfrenté, pero era un rival que parecía tener la furia de mil demonios y sé que sin la intersección del santo jamás le hubiera vencido.

Cumplí mi promesa y envié un mensaje a Artús exigiendo su rendición, diciéndole que le entregaría Cressons. No creyó en mis palabras pero al morir su aliado poco podía hacer así que se rindió y en paz hemos regresado.

Recordé mi sueño del paraíso y comprendí el verdadero significado, el santo con su infinita bondad nos había perdonado...

*       *         *

Habíamos regresado a Montpellier y éramos felices pues habíamos sido bendecidos con dos niños, el ansiado primogénito llamado Louis como nuestro buen rey y una niña llamada Hildegarda. De los anteriores desafortunados sucesos solo nos quedaba el recuerdo pero todo era tan lejano que nuestra dicha parecía ser un sueño. Mis padres me habían visitado poco después de nacer Louis y habíamos ido a Gante con frecuencia, pues allí nos habíamos conocido y porque era mi ciudad, la que Paris solía llamar:  la ciudad de Santa Clarisse. Asistimos a la boda de mi hermano Pierre con la hija de Jean el herrero, mi vieja amiga Ailice que pronto iba a casarse con un pañero no dejó de ponerme al corriente de los últimos acontecimientos de la ciudad...

No vi a Paul en ninguna de nuestras visitas. Había temido ese encuentro y me extrañó enterarme de que había abandonado la ciudad poco después de la muerte de su padre y se había establecido en Champaña con un taller de paños. Emma Fourôns me culpaba del alejamiento de su hijo y yo también me culpaba alegrándome de que al menos hubiera comenzado una nueva vida en otro lugar.

Un día mientras pensaba en qué habría sido de su vida después de esos años apareció un joven en el castillo pidiendo asilo por una noche pues se avecinaba una tormenta. Siendo habitual recibir mendigos o peregrinos o algún vago errante no me sorprendió que un joven pidiera asilo y dije a Adda que le ofreciera todo aquello a lo que obligaba la buena hospitalidad. Adda había insistido en acompañarnos a Montpellier pues tener un amo como Artús la asustaba.

Más la tormenta continuó varios días y el joven errante se quedó y cuando salió el sol se ofreció a realizar cualquier tarea ruda a cambio de comida y alojamiento pues un incendio había quemado su morada y no tenía dónde guarecerse.

— Fijaos que hasta se ofreció para despiojar a los huéspedes del señor conde, cuando de no haber recibido él un buen baño nos hubiera contagiado sus piojos y pulgas y vaya a saber una qué más!—dijo Adda molesta.

— Buscadle un quehacer Adda, necesita un lugar y quizás sea útil ayudando en los establos o en las cocinas.—le respondí.

— No me gusta, mira a las mozas con descaro y es demasiado guapo para que no se convierta en la perdición no de alguna, sino de varias. Le dije que pidiera trabajo en la aldea pero este no pareció escucharme sino que insistió en quedarse. Os traerá problemas señora, os advierto. Quizás sea un ladronzuelo y os robe cuando nadie se dé cuenta.

— Está bien, que se quede unos días y si su trabajo os deja desconforme si le descubrís en alguna bribonada expulsadle en seguida.

Pasaron los días y no tuve queja del mozalbete, ya casi me había olvidado de su presencia. Recogía manzanas en el huerto y vigilaba que las plantas no tuvieran gusanos cuando creí ver a un joven no lejos de allí conversando con una doncella. Algo en su figura, en su cabello me provocó un sobresalto, pero cuando quise acercarme para confirmar mis sospechas la doncella huyó como mariposa entre las plantas y el joven corrió tras ella tan rápido que me fue imposible seguirles.

Al regresar al castillo hablé con Adda.

— Ese pillo que llegó el día de la tormenta, sabéis su nombre?

— OH, sí. Dice llamarse Francis Avocqueile pero nadie le cree y yo pienso que es demasiado nombre para ese bribón. Acaso se ha atrevido a importunado señora? Os habéis puesto pálida...

— Francis Avocqueile? No es posible...

— Claro que no ha de llamarse así, mintió para que dejáramos de despreciarle pues llegó sucio y más pobre que una rata. Quizás conoció mejores tiempos pues es muy alto y no le falta carne en los huesos pero... Algunos dijeron que era un monje fugado de alguna abadía que hartado de una vida de retiro ahora persigue a mozas sin descanso. Y es tan pícaro que no sé cómo se las ingenia, trabaja día y noche en los caballerizos, ayuda en cuanto quehacer sea necesario y siempre le sobra un tiempito para andar atrás de una criada. Ya les he advertido a estas, que ese es saltarín como una rana salta tras una luego va a buscarse a otra y con ninguna querrá nada serio, solo lo que ellas bien saben... Pero si llego a pescar a ese mozo en pleno acto juro que le obligaré a cumplir, vaya si lo haré ya se lo he dicho!

Me alejé pensando en las palabras de Adda, con ese nombre en mis labios. Temía que se confirmaran mis sospechas, pues qué podría hacer él en mi castillo? Habría llegado por error o con alguna malvada intención? Persiguiendo mozas como siempre lo había hecho! Y usando un nombre falso...

Durante la cena Paris tomó mi mano y la besó. Me había perdido en sus ojos y nunca dejaba de pensar en cuan guapo era a pesar del tiempo transcurrido. Esa noche recordaba cuando nos habíamos conocido en Gante, sus primeros besos y hubiera deseado hablarle de mis temores pero estaba demasiado aturdida y desconcertada.

— Clarisse, en vísperas de San Juan vendrán a vernos Artús y su esposa y otros nobles.—dijo Paris de pronto.

La presencia de Artús siempre resultaba incomoda y atemorizante pero era un mal necesario y mi esposo y el eran aliados como antes.

Y Artús me recordaba a Marguerite, de quién recibía alguna carta de vez en cuando y a quién viera en una visita a Gante. Tenía dos niños de la edad de los míos y se preparaba para el tercero, estaba tan cambiada! Creo que al fin se había encaminado. Me hubiera gustado aceptar su invitación a Saint Germain o que ella y su esposo visitaran Montpellier pero Paris nada quería oír hablar del asunto, pues el hecho de que no fuera culpable de la muerte de su hermano no le quitaba culpa pues había seducido a Philippe llevándole por el terrible camino de la locura. Yo no la creía culpable de lo ocurrido a Philippe pero debía obedecer a mi esposo y contentarme con escribirle y recibir sus cartas.

En una de ellas me confesó su debilidad por Philippe pero lo tildó de amorío pasajero del cuál mucho se había arrepentido, que si nunca le había acusado de la muerte de Pierre era porque le temía y por eso se alejó. En realidad no era a Paris a quién temía, Paris sí la odiaba, pero caer en manos de Philippe la aterraba pues "vaya a saber de lo que pudiera ser capaz esa cabeza loca—"decía.

Pero era guapo y yo muy joven y tonta, era todo lo guapo y seductor que mi pobrecito Pierre no era. Y aunque os cueste creerlo celebro que haya muerte, no imagináis el alivio que esa noticia dio a mi corazón."

Nunca hablábamos de Philippe, toda pertenencia, todo recuerdo de él en Montpellier había sido extirpado, aunque yo sabía que para Paris su hermano era solo un demente no un malvado  y yo bien sabía que era ambas cosas y mucho más, y que su muerte había sido un verdadero alivio para todos.

***********

Antes de la hora tercia me acerqué a los establos en busca de Francis pues deseaba hablarle y advertirle sobre su conducta... Era la excusa para ver su rostro frente a frente y deshacer esa farsa.

Atravesé los jardines mas al llegar hasta dónde un herrero me indicó que estaba Francis mis piernas comenzaron a temblar. Sentí miedo, sentí regresar el pasado que creí enterrado para siempre...

El joven cepillaba con ahínco a un caballo y le hablaba con dulzura en voz tan baja que era imposible oírle. Estaba delgado pero sus piernas seguían siendo fuertes, como sus brazos, el cabello negro y sus maneras bruscas exudaban tanta virilidad como el padrillo a quién cepillaba.

Era él, no necesitaba ver su rostro pero toda mi valentía se hizo trizas cuando alzó la mirada y me vio, me enfrentó con el mismo descaro de antaño. Sus ojos negros me recorrieron por entero y en sus labios se dibujó una leve sonrisa.

Pero no podía huir, debía hablarle antes de que Paris se enterara y ... No sabía que haría mi esposo pero Paul era la parte ofendida y debía estar muy resentido.

— Por qué habéis venido? Acaso no estabais en Champaña?—le pregunté.

— Señora temo que estéis confundida, una dama de vuestro linaje no puede conocer a un pobrete miserable como yo.—dijo y retomó sus quehaceres.

— Claro que os conozco, sois Paul Fourôns y no hacía mucho me perseguíais en Gante con el mismo descaro que os vais ahora tras mis doncellas, truhán.

Paul me miró y fingió estar confundido.— Mi nombre es Francis Avocqueile, fui jurista y tenía una bonita casa en champaña, una esposa bella llamada Clarisse, pero la desgracia se abatió sobre mí y sin piedad me arrebató todo cuanto poseía. Un incendio quemó mi casa, se llevó a mi bella esposa y he vivido errante desde entonces... Señora, no fue mi deseo perseguir a vuestras doncellas pero algunas son mironas y muy bonitas y uno siente cierta necesidad...

Pero no creo que me creáis ingrato, agradezco vuestra hospitalidad y si no me creéis descarado... Sois mucho más bella que las damas de linaje que conozco y si os quedáis más tiempo allí mirándome, temo que no podré resistir la tentación de robaros un beso aunque me vaya la vida en ello.—dijo.

— Descarado Fourôns, yo no os creo esa historia, habéis venido aquí para vengaros pero juro que os delataré con todos, y con mi esposo si no os marcháis de inmediato. — le advertí mientras me alejaba furiosa.

— Por qué me llama Fourôns, mi nombre es Avocqueile señora, no conozco a ningún Fourôns. — dijo dejando el caballo y acercándose a mí.

Parecía sorprendido.

— No os creo nada, estáis fingiendo, solo deseáis mi desgracia! Marchaos en seguida por favor, Paris va a mataros.

— Os referís al conde Giroie? Pero por qué... Señora, nunca os he visto en mi vida, me habéis confundido con un villano. Jamás olvidaría a una dama tan bella como vos. No me echéis, no tengo a dónde ir... Por favor. Hay un mal entendido pero os juro por San Juan que no os provocaré problemas. No volveré a mirar criadas ni a perseguirlas, os lo prometo.

Paul casi estuvo a punto de arrodillarse pero yo le aparté molesta y confundida. Acaso había perdido el juicio y la memoria? Había oído historias de gente que por caerse y golpearse la cabeza...No podía ser. Era una cruel burla del destino que Paul dijera llamarse como Francis y hasta dijera haber tenido una esposa con mi nombre y ahora debiera soportarle en el castillo pues estaba empecinado a quedarse allí.

Me alejé rápidamente mientras pensaba en lo que haría. La presencia de Paúl en el castillo era demasiado perturbadora, pero y si acaso había perdido la memoria y vivió errante hasta que un día por casualidad vio el castillo de Montpellier?

No me atreví a contarle a Paris ese día y decidí hacer un nuevo intento para librarme de una vez por todas del pícaro.

Fui muy temprano a las caballerizas con un grueso velo para no ser descubierta, llevando el vestido de una de mis doncellas. Paul ya se había levantado pero estaba solo pues aún no eran las seis. Le encontré bebiendo una bota de vino y mirando pensativo el castillo. Al verme llegar dijo:— Sabía que vendríais Marie...— Y sus manos rodearon mi talle tan rápido que chillé.

—Soltadme en seguida Paul o juro que gritaré.—le advertí.

El bribón me soltó mirándome atónito:— Condesa. Qué hacéis aquí?

Le mostré la bolsa de monedas y la abrí para que viera su contenido.

— Es vuestra. Si os marcháis ahora mismo, comprareis una casa pequeña y no necesitareis quedaros aquí. Pero si os quedáis mi esposo os matará.

— Y por qué vuestro esposo querría matarme? Podéis explicarme lo que ocurre condesa?

— Nada necesitáis saber, temo que hayáis perdido la memoria o finjáis no saber nada. Tomad la bolsa y marcharos en seguida.—le dije y me alejé.

Pero Paul me atrapó como solía hacerlo y ambos caímos sobre la hierba fresca. Cubrió mi boca para que no gritara.

— Estáis tentando al diablo señora, llevaos vuestras monedas mi orgullo y dignidad no tienen precio pero si no queréis la desgracia se cierna sobre vuestro hogar como ocurrió con el mío hay solo una cosa que lograría apaciguar mi ira y es... Tener vuestro hermoso cuerpo en mi lecho.

— Nunca malvado, no vais a doblegarme esta vez, tengo esposo que me defienda y os cortará en pedazos si me hacéis daño.—le advertí.

Paul me soltó y se echó a reír burlón, temí que hubiera perdido el  juicio.

— Qué os proponéis? Por qué habéis venido?

Él se puso serio. — A cobrar una vieja deuda del pasado muchacha. Venganza, justicia. Pero no podréis detenerme esta vez.

— Nunca me engañasteis Paul Fourôns, supe desde el principio que todo era una farsa!— le reproché furiosa.— Lamento mucho que estéis lleno de odio y resentimiento, creí que habíais empezado una nueva vida en Champaña.

— Eso hice. Mi esposa se llamaba Clarisse y hasta se os parecía, pero la encontré en pleno acto con un mercader amigo mío y la maté. Encendí luego la casa y huí sin rumbo hasta encontrar este castillo, el de la verdadera Clarisse...

— Y por qué deseabais encontrarme después de tantos años? Para vengaros, para destruir mi hogar, mi dicha? Es que solo pensáis en matar y destruir?

— Nada más me queda Clarisse, he perdido mi oportunidad de recomenzar. Nunca pude olvidaros y aunque fui un tunante desconsiderado, un torpe mozo, os amaba con toda mi alma, os amaba Clarisse... Y vos me hubierais querido con el tiempo si ese noble mal nacido no os hubiera deseado como un buitre y os hubiera luego arrebatado de mi lado!—dijo y me robó un beso, me apretó contra su pecho tan fuerte que temí no poder respirar. Nada había cambiado seguía siendo tan fogoso y apasionado, impetuoso, pero acaso no comprendía que ya era tarde hasta para vengarse del agravio?

— Paul mi vida ha sido difícil pero amo a Paris y sé que él me ama, tengo dos hijos, un hogar que es todo para mí, si me quitáis algo de ello moriré de tristeza y jamás os perdonaré. No podéis retroceder el tiempo, soy la esposa de otro, nunca sería vuestra amante ni abandonaría a Paris y qué ganaríais intentado vengaros de él? Sería en vano y solo aumentaríais vuestras faltas.

— Nos os arrebató él de mis manos el día de nuestra boda? Por qué no podría yo hacer lo mismo?

— Ya no soy la Clarisse que amabais Paul, ya no me amáis ni yo podría amaros pues amo a Paris y por más que cometierais un monstruoso crimen jamás le olvidaría. Aceptadlo, y recuperad el camino recto, que peores que vos lo han logrado.

Esperé convencerle pero pasaron los días y Paul no se había marchado y aunque no volví a acercarme a él solía verle a veces de lejos y en una ocasión jugaba con los niños en el castillo le vi asomarse en la sala como un fantasma.

Paris llegó en esos momentos y por poco le ve. Creí enloquecer de ansiedad. Era una sombra, una amenaza, hubiera deseado que me odiara y que me dejara en paz.

Y como pasaban los días y Paul no daba señales de querer marcharse y había tenido el descaro de atraparme una mañana en el vergel y decirme que solo se iría si cedía a sus deseos e iba a verle como aquella vez antes de que despuntara el  alba, fue entonces que decidí hablar con Paris sobre su presencia en el castillo.

Fue en la tarde, Paris preparaba a sus escuderos en las artes del combate pues en los próximos festejos de San Juan muchos serían nombrados caballeros. Al oír la historia se puso serio.

— Por qué no me lo habíais dicho? Dios, qué hace ese Fourôns en mi castillo? Nada bueno imagino.

— Temí que le matarais, sabéis que él no podría enfrentaros...—le respondí.

— Pero bien que puede meterse en mi castillo e intentar... Y acaso os ha importunado como lo hacía antes?

— No... Pero dice que quiere vengarse de vos y yo temo... Quiero que esto se termine y vivamos en paz como antes.

Paris dejó a sus escuderos con su leal amigo le noir y se dirigió hacia las caballerizas. Le seguí a distancia para ver qué ocurría.

Pronto habría una tormenta, el aire era pesado y las nubes plomizas iban amontonándose en el cielo.

Todos los criados se movilizaron poniendo a buen resguardo los caballos y demás animales, otros buscaron con ahínco a Francis, el revoltoso mozo de cuadra pero nadie le encontró, se había marchado con la tormenta que un día también le había llevado hasta Montpellier.

El alejamiento de Paul trajo calma y días después llegó Artús con su esposa, escuderos y criados y otros nobles. Solíamos tener invitados que se quedaban meses en Montpellier y en aquella ocasión por ocurrencia de Paris se organizó una justa caballeresca para exhibir a los escuderos suyos y a los otros que acompañaban a los convidados. A todos gustaba este entretenimiento que era solo una demostración de valor y resistencia y nadie debía ser gravemente herido. Más de pronto apareció un caballero que se hacía llamar el invencible, que solicitó un contrincante para que nadie dudara de su palabra...

Fue un desafío que muchos aceptaron y así el misterioso caballero cubierto con su armadura derribó a media docena de escuderos sin esfuerzo, más luego exigió medir sus fuerzas con el anfitrión.

Paris aceptó, sorprendido diciendo que ese caballero era un impostor pues aunque había oído hablar del invencible no creía que este peleara tan bien.

Se enfrentaron y al instante supe que no era una demostración de estrategia y resistencia sino un combate a muerte. Y a poco de empezar habían abandonado sus caballos y peleaban con sus espadas con tal ímpetu como si de verdaderos enemigos se tratara.

— Detenedles por favor.—le pedí a Le Noir.

Todos miraban expectantes la pelea y nadie sabía en verdad, cuál de los dos era mejor, a veces Paris llevaba ventaja, otras el misterioso caballero...

— Es imposible condesa, pero no temáis, vuestro esposo le vencerá.—me respondió le Noir.

Momentos después Paris recibía una herida en el costado y caía y cuando el malvado iba a atravesar su corazón con su espada, Paris le quitaba el yelmo con su espada y todos pudieron ver quién era el misterioso caballero...

Corrí desesperada para detenerle, grité su nombre con todas mis fuerzas, pero fue Paris quién le atravesó con su espada y le mató.

— Mal nacido mercader, habéis vivido sin honor pero moriréis con él.—dijo exhausto.

Paul yacía en el suelo y yo pedí que le socorrieran, que aún estaba vivo aunque todos le creyeran muerto. Paris jaló de mi sobreveste furioso.

— Alejaos de ese, no vivirá por mucho que os empeñéis. Y casi me mata ese descarado, debió entrenar como un condenado para pelear así...

Mi esposo tenía una herida profunda pero se repondría y lo haría pues siempre salía airoso de las dificultades pero me desesperaba pensar que se hubieran enfrentado por mi causa y que Paul muriera... Estaba muy grave pero los médicos y cirujanos que le vieron dijeron que era fuerte como un caballo aunque no creían que resistiera.

— Y por qué os preocupa ese bribón? Yo pude morir en su lugar.—dijo Paris furioso, loco de celos porque fuera a visitar al malherido Paul.

— Vos robasteis su prometida, vais a robarle la vida también? Yo deseo que viva, que regrese a Gante. Él no tenía nada porqué vivir, Paris, lo había perdido todo...— le respondí entre sollozos.

Recé días enteros para que se salvara hasta que una mañana desperté y le vi en mi habitación cubierto de una luz, mirándome con una sonrisa.

— Os amo Clarisse y esperaré a que algún día regreséis a Gante como la condesa viuda del Giroie y seáis mi esposa, pues eso me ha dicho el arcángel allá en el cielo. Ahora he de regresar y hacer penitencia por mis faltas, si logro ser perdonado por ellas el arcángel cumplirá sus promesas.—dijo y se marchó.

Temí que fuera una aparición, que hubiera muerto y me vestí rápidamente, corrí. Todo el castillo estaba sumido en el silencio del alba y la habitación de Paul estaba vacía. Oí un relinchar de unos caballos y al acercarme a un adarve vi la imagen de Paul alejándose con un palafrén.

Todos creyeron que había huido, y que solo un milagro le había salvado de la muerte y  los huéspedes contaron la historia de ese mozuelo descarado que se había llegado una noche de tormenta y se había ofrecido para todo quehacer y que no era otro que "el caballero invencible!"

Paris dijo que le mataría si volvía a acercarse a Montpellier y yo me quedé pensando en las últimas palabras de Paul antes de marcharse.
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